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Introducción 

E STE DOCUMENTO PRESENTA LOS PRINCIPALES resultados de la in- 
  vestigación cualitativa titulada "Participación, organización y signi- 
ficado de las redes de apoyo comunitario entre hombres y mujeres adultas 
mayores: la experiencia en la zona de Aragón en la Delegación Gustavo 
A. Madero de la ciudad de México". El objetivo principal del proyec-
to general consistió en analizar el papel de las redes comunitarias de 
apoyo en la calidad de vida de la población femenina y masculina con 
60 años de edad y más. 

De acuerdo con la literatura revisada, el abordaje de las redes sociales 
de apoyo es una temática de gran complejidad teórica, metodológica y 
técnica que difícilmente puede circunscribirse a una perspectiva de análisis 
única o a una sola estrategia técnico-metodológica. En estricto sentido, 
la complejidad de las redes sociales sólo podría aprehenderse a través 
de un multimétodo, lo que nos aproximaría con mayor certeza a su diná-
mica y significado, en especial tratando de rescatar el papel de las redes 
sociales y la situación de la población adulta mayor. Consciente de ello, 
una forma de aproximarme a la dinámica de las redes sociales de tipo co-
munitario, así como al significado que representan dichas redes en la 
vida de la población adulta mayor, fue estudiar las relaciones establecidas 
entre adultos mayores en torno a ciertos grupos organizados (clubes, pro-
gramas, centros, entre otros) en una comunidad determinada. Para el 
caso de México, la investigación se centró en hombres y mujeres con 60 
años y más, participantes y no participantes de estos grupos en la zona 
de Aragón de la Delegación Gustavo A. Madero, en la ciudad de México. 

Con base en esta decisión, nos propusimos destacar cuatro aspectos que 
en primera instancia nos permitirían aproximarnos al complejo tema del 
papel de las redes sociales en la calidad de vida de la población adulta 
mayor desde una perspectiva de género. Estos cuatro temas son: la 
participación de hombres y mujeres adultos mayores en grupos comu-
nitarios; las formas de organización que se presentan; los tipos de apoyo 
que reciben y proveen tanto mujeres como hombres adultos mayores, y 
el significado que tienen estos grupos en su calidad de vida. Esta inves-
tigación fue desarrollada en el marco del proyecto "Redes de apoyo 
familiar y comunitario de los adultos mujeres" llevada a cabo por el 
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CELADE División de Población de CEPAL con financiamiento de la Coo-
peración Italiana. 

La idea de plantear la temática de participación y organización respon-
de a la evidencia previa que muestra una gran variedad de grupos comuni-
tarios en la delegación Gustavo A. Madero, incluso por encima de otras 
áreas de alta concentración de población con 60 años y más en el Distrito 
Federal. Estas organizaciones sociales responden a distintos objetivos y han 
mantenido variadas estrategias organizativas con implicaciones diferentes 
para las personas mayores. Este desarrollo diferencial afecta la calidad de 
vida del adulto mayor, y recrea el significado de la participación y el sentido 
de pertenencia a grupos organizados como una forma de hacer evidente la 
dinámica de las redes comunitarias de apoyo. 

A partir de lo anterior se formularon los siguientes objetivos genera-
les: 1) analizar el papel de las redes comunitarias de apoyo en la calidad 
de vida de la población femenina y masculina adulta mayor, y 2) contri-
buir al diseño de una metodología cualitativa para elaborar políticas públicas 
que incentiven la participación de las personas mayores en redes comunita-
rias de apoyo. 

El desarrollo de los objetivos generales plantea las siguientes metas 
específicas: 

a) analizar la participación de hombres y mujeres adultos mayores en 
las redes comunitarias de apoyo; 

b) describir la experiencia en la organización que se establece en las 
redes comunitarias de apoyo, por parte de las personas mayores desde una 
perspectiva de género; 

c) identificar las formas de apoyo que dan y reciben las personas 
mayores en las redes comunitarias desde una perspectiva de género; 

d) analizar los significados que hombres y mujeres adultos mayores 
atribuyen a su participación en redes comunitarias de apoyo; 

e) analizar el papel de las redes comunitarias de apoyo en la calidad de 
vida de las personas adultas mayores, y 

fi construir una propuesta de metodología de apoyo a instancias gu-
bernamentales para fortalecer las redes de apoyo comunitarias de natura-
leza autogestiva, tomando en consideración la perspectiva de género y el 
proceso de envejecimiento que se experimenta en el ámbito local. 

Con base en lo anterior, este libro presenta una breve revisión 
sistematizada del estado de la cuestión en materia de redes de apoyo so-
cial, así como la pertinencia de esta temática en la discusión acerca de la 
calidad de vida y el envejecimiento. Posteriormente, el lector encontrará 
el contexto sociodemográfico y político del Distrito Federal y una semblanza 
de la zona de Aragón. 
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Una vez ubicado el espacio y tiempo de la presente investigación se 
procedió a informar en torno a la estrategia metodológica utilizada para el 
desenvolvimiento del trabajo de campo basado en grupos de discusión, las 
decisiones operativas, pero también la discusión epistemológica a cuya 
reflexión se sometió la investigadora responsable. 

Por último, en el capítulo quinto, se ubican los hallazgos empíricos más 
sobresalientes en lo tocante a la participación, la organización y el signifi-
cado de las redes de apoyo comunitarias de hombres y mujeres adultas 
mayores residentes en la zona de Aragón, en la ciudad de México. Este apar-
tado contempla también los mecanismos de reciprocidad, los tipos de 
apoyo, así como los factores inhibitorios y generadores de conflicto en la 
formación de redes para personas mayores. Por último, el lector encon-
trará las conclusiones generales del estudio, el anexo metodológico y las 
referencias bibliográficas. 



I. Envejecimiento, calidad de vida y apoyos sociales 

1. ANTECEDENTES DE LOS APOYOS SOCIALES 

AS PREOCUPACIONES ACERCA DEL PRÓXIMO milenio en un planeta 
 demográficamente envejecido han generado consenso para estudiar 
las condiciones institucionales, culturales y sociales que enfrentan los per-
sonas mayores para tener un nivel aceptable en su vida cotidiana. El pau-
latino incremento en la esperanza de vida y el aumento a ritmos acelera-
dos de la población considerada adulta mayor han suscitado una serie de 
inquietudes en lo relativo a sus estilos de vida, los sistemas de protección 
social con que cuentan, su independencia financiera y estado de salud. 
Por ello, en conferencias internacionales, se ha hecho mención al termino 
calidad de vida (Mertens, 1994).' Este concepto se entiende como una com-
binación óptima de factores psicológicos, afectivos, de salud, económicos, 
políticos, culturales y ambientales. Su complejidad ha despertado una se-
rie de discusiones teóricas, metodológicas y técnicas de operación, sobre 
todo porque el incremento en el tiempo de existencia no equivale a una 
aceptable calidad de vida. Dicho concepto se ha evaluado a través de va-
rios indicadores que permiten reconocer la intervención del gobierno, así 
como de las instituciones no gubernamentales, la familia y la sociedad civil. 

Sin embargo, en las últimas décadas, para conocer el grado de bienes-
tar del adulto mayor se ha puesto una mayor atención a los mecanismos 
formales e informales de apoyo. Entre los primeros destaca el papel de los 
sistemas de seguridad social; en los segundos sobresale el papel de las re-
des sociales a través del estudio de los vínculos con familiares, 2  amigos, 
vecinos y compañeros de trabajo, entre otros. Según una académica cana-
diense, el interés por los apoyos sociales informales, 

1  Parte de la reflexión es producto del conocimiento en torno a los efectos demográfi-
cos de la transición epidemiológica, el cual ha ocasionado un incremento en la longevidad 
de la población con 60 años y más, misma que requerirá mayor atención médica, institucional 
y familiar para mantener cierto bienestar. 

2  Se ha mencionado que la importancia dada a los apoyos familiares puede responder 
al cambio percibido en lo referente a las obligaciones del Estado con respecto a la sociedad 
(Naciones Unidas, 1994). 

[15] 
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[...] debe estar ligado a la percepción derivada de la experiencia cotidiana 
actual, en la cual los seres humanos nos sentimos dependientes unos de 
otros, tanto que sin el contacto humano, la vida de las personas no tendría 
significado. Esto no es menos verdadero para los ancianos que para los in-
dividuos más jóvenes (Chappell, 1992). 

Otra académica latinoamericana, justificando el Encuentro Internacional sobre 
Redes Sociales en Buenos Aires en 1993, argumentaría que "[...] la cultura 
individualista y competitiva en la que todos vivimos, aun sin proponérnos-
los, a veces no nos deja ver que hay otros que comparten con nosotros no 
sólo problemas comunes sino también nuestra manera de pensar y vivir" 
(Dabas y Najmanovich, 1995: 15). 

La importancia dada recientemente a los apoyos "informales" entre las 
personas mayores se debe a que en la vejez se experimenta un deterioro 
económico y de la salud (física o mental), pero también porque es una etapa 
de la vida en la cual con mucho mayor probabilidad se experimenta el de-
bilitamiento de las redes sociales a través de la pérdida de la pareja, los 
amigos y compañeros. La primera situación se debe a la progresiva exclu-
sión social que sufre la población a partir de la acumulación de años de 
vida; esto es evidente con el retiro temprano del mercado de trabajo y, en 
general, por la salida vía planes de pensión, etapa caracterizada por una 
disminución de los ingresos (Ginn y Arber, 1993); en el peor de los casos, 
con la acumulación de años también se presenta el desempleo. La segun-
da desventaja proviene del desgaste biológico natural cuando se acumu-
lan años, pero también cuando los hábitos de vida y el contexto laboral 
aceleran este proceso (Arber y Ginn, 1993). Por último, la muerte de con-
temporáneos es una consecuencia de la dinámica demográfica. La ma-
yor probabilidad de muerte se encuentra en las personas mayores, por lo 
cual la pérdida de seres amados se vuelve un evento frecuente en la vejez 
(Scott y Wenger, 1996). Cada una de estas desventajas asociadas a esta etapa, 
es diferente para hombres y mujeres, y se hacen mucho más evidentes con-
forme se envejece, sobre todo por la conexión entre género y edad que 
subyace en las relaciones sociales (Arber y Ginn, 1996). 

Todo esto genera en las personas mayores dependencia afectiva y eco-
nómica que se considera responsabilidad de los familiares y parientes, en 
particular de las hijas y la cónyuge. Ellas son percibidas como la fuente 
de apoyo más directa en esta etapa de la vida. La producción científica al 
respecto evidencia la diversidad, riqueza y complejidad de los mecanis-
mos que se utilizan en diferentes sociedades del mundo (Kending et al., 
1992), pero también se cuestionan la calidad y efectividad de las redes so-
ciales de apoyos, especialmente al centrar su poder en la familia la cual, 
para algunos críticos, se percibe idealizada (Martin y Kinsella, 1992; Poo, 
1994). 



107 - CA - UNIVERSIDAD NACIONAL 
.„. 

Redes comunitarias, género y envejecimiento  	17 

El estudio de los apoyos sociales en las personas mayores se debe ubi-
car en dos contextos fundamentales. Por un lado, en los países desarrolla-
dos existe la preocupación por la incapacidad estatal para financiar políti-
cas y programas dedicados al mantenimiento físico y material de la 
población adulta mayor. La organización histórica que asiste a la pobla-
ción y los recursos económicos para mantenerla —en el futuro cercano—, 
se ven amenazados por los cambios en la estructura productivas de las so-
ciedades (McNicoll, 1987; Ogawa, 1989b; Richter, 1992; Gonnot, 1992). 
De ahí que sean las redes sociales y los apoyos provistos por la familia y 
las comunidades, las áreas de investigación estratégicamente relevantes al 
analizar el bienestar de esta población (Ogawa, 1989a y 1992; Coard y 
Cutler, 1991; Naciones Unidas, 1994). 

Por otro lado, en los países en desarrollo donde el proceso de envejeci-
miento ha sido más rápido y reciente,' las condiciones socioeconómicas his-
tóricas no han permitido instaurar medidas suficientes para cubrir las ne-
cesidades de esa población. En muchos países, la escasez en los servicios 
de salud, el poco acceso a los planes de pensión y la exclusión del merca-
do laboral formal advierten la existencia de un segmento de la población 
envejecida que no tiene acceso a mecanismos institucionales para satisfa-
cer sus necesidades y que, "aparentemente", depende de su familia para 
la sobrevivencia cotidiana. Aunque hay también otras expresiones de re-
des sociales de apoyo para mantener vínculos afectivos, conservar infor-
mación estratégica en la cotidianidad, entre otros y, en conjunto, preser-
var cierta calidad de vida. 

Sin duda, el cambio demográfico y socioeconómico justifica la crea-
ción de conocimiento y el estudio de los apoyos informales, pero lo cierto 
es que dichos apoyos expresan una gran complejidad en cuanto a sus com-
ponentes principales (véase esquema 1). Esto aplica tanto para los apoyos 
informales como para los tipos de ayuda que se detectan. 5  Entre los com- 

3  Por ejemplo, en muchos países de la Organización para la Cooperación Económica y 
el Desarrollo los programas sociales son financiados por impuestos y contribuciones a la se-
guridad social pagados por la población trabajadora, pero el descenso en el monto de las 
cohortes en edad de trabajar, junto con el incremento en la población vieja, ha generado 
intranquilidad en torno a las formas de financiamiento a los programas sociales (0cDE, 1988). 

4  Desde 1950, los países en desarrollo han tenido un mayor volumen de población adul-
ta mayor: 106 millones contra 94 millones en los países desarrollados; 159 millones contra 
148 en los países en desarrollo en 1970. En 1990, la tendencia fue de 282 millones en los 
países en desarrollo contra 206 millones en los desarrollados (Naciones Unidas, 1993). 

5  Los tipos de apoyo también son un tema que ha creado cierta controversia. En la lite-
ratura gerontológica, el apoyo social se refiere a dos conjuntos de actividades relevantes para 
la independencia y para la sobrevivencia. Por un lado, están las actividades instrumentales 
de la vida diaria (AND), que aglutinan tareas relacionadas con el mantenimiento del ambien-
te directo donde reside el anciano. Las actividades instrumentales pueden ser: realizar tra-
bajos domésticos, la preparación de alimentos, el mantenimiento del hogar; transporte, 
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ponentes de los apoyos informales, en primer lugar destaca la familia por 
ser la célula básica de la sociedad, el paradigma del intercambio y el prin-
cipal proveedor de apoyo de la población adulta mayor. Una aproxima-
ción a esta dimensión ha sido la numerosa investigación en torno a los 
hogares, y específicamente a los arreglos de vida que tiene la población en 
su etapa de vejez (De Vos, 1988 y 2000; López e Izazola, 1994; Montes de 
Oca, 1996b, Gomes, 1997; Solís, 1999; Haakert y Guzmán, 2002). Algu-
nas investigaciones han destacado la importancia de los apoyos 
intradomésticos como otra aproximación al ámbito del apoyo familiar, y 
los apoyos extradomésticos como un acercamiento a los apoyos de fami-
liares, amigos y vecinos no residentes (Montes de Oca, 2001; De Vos, Solís 
y Montes de Oca, 2004). 

En un segundo término se encuentra el papel de los no familiares con 
quienes se tienen vínculos de amistad y/o compañerismo, entre otros. Al-
gunas investigaciones han destacado la importancia de estos lazos, y la ne-
cesidad de profundizar en lo relativo a su análisis respecto de las personas 
mayores (Scott y Wenger, 1996; Himes y Reidy, 2000). Otros trabajos dis-
tinguen entre amigos íntimos, amigos, conocidos y amigos de amigos, así 
como las distancias sociales horizontales y verticales (Lomnitz, 2001) (es-
quema 2). Para algunos analistas estos vínculos entre lo familiar y no fa-
miliar se circunscribe a la temática de redes sociales, las cuales han sido 
definidas por los estudiosos en múltiples formas, y son en quienes nos 
concentraremos en las páginas siguientes. 

2. REDES COMUNITARIAS Y VEJEZ: EL PLANTEAMIENTO 

Sin lugar a dudas, la investigación acerca de redes comunitarias de apoyo 
en población adulta mayor se inscribe en la discusión teórica de las redes 
sociales, tema complicado en sí mismo, ya que la unidad de análisis es el 
colectivo de personas vinculadas entre sí por amistad, empatía, vecindad 
e interés, entre otros. Estas redes comunitarias pueden tener la siguiente 
definición: un conjunto de personas que interactúan regularmente y que 
están unidas por un sentido de pertenencia e identidad social a un terri-
torio definido, por un interés compartido o una combinación de ambos. 
Dentro de las redes comunitarias se reciben y proporcionan diferentes 

compras y transacciones monetarias, entre otras. Las actividades básicas de la vida diaria 
(Am)) tienen impacto directo en la sobrevivencia e incluyen. actividades fisicas, actividades 
de cuidado personal (habilidad para caminar y movilidad personal), comer, lavarse o bañar-
se, ir al baño. Hoy por hoy, se consideran apoyos materiales y no materiales. Entre estos últi-
mos se encuentran las ayudas instrumentales, emocionales y congnitivas (Guzmán, 
Huenchuan y Montes de Oca, 2002). 
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ESQUEMA 1 

UNIVERSO DE LOS APOYOS SOCIALES 

Dar 

Intrumental 

Recibir 

NOTA: Los apoyos informales pueden ser definidos como la familia, amigos, vecinos y otras 
redes sociales que no están constituidas por gobiernos y otras entidades institucionales es-
tablecidas. Las ONG pueden ser consideradas formales o no, lo cual depende del grado de 
organización o su reconocimiento. 
FUENTE: Martínez, 2002. 

ESQUEMA 2 

DISTANCIAS SOCIALES 

Distancia 
social vertical 

/ Clase Baja 

FUENTE: Larissa Adler Lomnitz (2001) "El compadrazgo, reciprocidad de favores en la clase 
media urbana de Chile". Redes sociales, cultura y poder, ensayos de antropología latinoameri-
cana, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, México: Miguel Ángel Porrúa, pp. 39 
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formas de apoyo, intercambios que se realizan con cierta reciprocidad, y 
cuya finalidad colectiva es mantener o mejorar su calidad de vida. 

Esta definición, si bien busca ser unívoca para todas las personas, in-
dependientemente de su edad y su curso de vida, lo cierto es que para la 
población adulta mayor, las redes comunitarias de apoyo adquieren un sig-
nificado diferente en contraste con otras generaciones. La probada vulne-
rabilidad que se experimenta en la etapa de vejez, la disminución del tamaño 
de las redes, así como el cambio generacional en la norma de reciprocidad 
actual, hacen que las redes sociales de apoyo, familiares, no familiares y co-
munitarias (se ha destacado también la importancia de otros vínculos de la 
sociedad civil con las instituciones) adquieran un papel muy importante en 
la calidad de vida de este segmento social. 

Tomando en cuenta el contexto de envejecimiento demográfico en 
México y el estado del arte sobre las redes sociales, la cuestión central con-
siste en identificar los mecanismos de participación y organización, así 
como los patrones de significado que las personas mayores atribuyen a sus 
redes comunitarias de apoyo en la zona de Aragón, Delegación Gustavo 
A. Madero del Distrito Federal en el año 2002. 

Las diferencias reportadas en otras investigaciones en lo tocante al sig-
nificado de la participación y organización de la población adulta mayor 
varía entre hombres y mujeres, lo que sugiere un análisis con perspectiva 
de género (Scott y Wenger, 1996). En ese sentido, desde un plano más es-
pecífico, resulta teóricamente relevante conocer, desde la perspectiva de 
género, los mecanismos por los cuales la población femenina y masculina 
con 60 años y más llega a participar en redes comunitarias de apoyo. Esto 
implica tomar en cuenta las condiciones femenina y masculina que expe-
rimentaron las generaciones nacidas en las primeras décadas del siglo xx. 
Este estudio parte de la consideración de que el significado que atribuyen 
las mujeres y los varones adultos mayores a sus redes comunitarias de apoyo 
resulta un elemento sustantivo en la construcción de su calidad de 
vida. 

La manera de aproximarnos a las redes comunitarias de los hombres y 
las mujeres adultas mayores es a través de los grupos comunitarios orga-
nizados por ellos mismos, y que desarrollan regularmente actividades extrafa-
miliares en la zona de Aragón en la Delegación Gustavo A. Madero. Además, 
se considera sustancial detectar, a través de las personas participantes en 
aquellas que aun conociendo la posibilidad de integración a los grupos 
no asisten ni participan regularmente. Este acercamiento permitirá detec-
tar los factores de inhibición que experimentan los varones y las mujeres 
con 60 años y más. 

Responder a estas interrogantes implica conocer los principales facto-
res motivadores o de inhibición que experimentan y perciben de manera 
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diferencial los hombres y las mujeres adultas mayores que participan en es-
tos grupos en la zona seleccionada. La identificación de los factores 
motivadores o que obstaculizan la participación de la población adulta ma-
yor es una problemática muy importante que trasciende el diseño de los 
programas sociales, la dinámica de los grupos y la iniciativa de las perso-
nas, pero que, en conjunto, puede afectar el bienestar de la población adul-
ta mayor. Es posible que estos factores puedan responder a situaciones 
concretas, posturas políticas diferentes frente a la organización, juego de 
personalidades, conflicto entre líderes y participantes, por mencionar 
algunos. 

El estudio de las redes comunitarias de apoyo se considera relevante 
porque es una instancia mediadora que puede potenciarse en las políticas 
públicas de la región latinoamericana, y porque representa una estrategia 
cuya ejecución es de bajo costo pero con grandes beneficios en la calidad 
de vida de la población adulta mayor. En este sentido, los apoyos infor-
males pueden resultar fundamentales en economías donde la cobertura 
de la seguridad social sigue siendo insuficiente, y donde las políticas pú-
blicas orientadas hacia dicho sector no han llegado a ser eficientes para 
diagnosticar y atender las necesidades de este segmento social en conti-
nuo crecimiento. 

Otro aspecto que resulta muy importante en este estudio es la identi-
ficación de diferentes formas de apoyo que muchas veces no son tangi-
bles debido a su naturaleza no material. Algunas de estas manifestaciones 
de apoyo son de tipo informacional, afectivo o de compañía, pero funda-
mentalmente de generación de identidad entre las personas mayores, si-
tuaciones que son de difícil acceso a través de metodologías cuantitativas. 

A partir de ello, se pretende realizar una investigación cualitativa que 
permita analizar, desde la perspectiva de género, la participación, la orga-
nización y el significado de las redes comunitarias de apoyo hacia la po-
blación adulta mayor. Con base en los resultados se intenta proponer un 
diseño de estrategia en materia de políticas públicas que permita incentivar 
la participación de las personas mayores en la formación de redes comu-
nitarias de apoyo. 



II. Las redes sociales en la investigación social 

DESDE LA TEORÍA SOCIAL DEL INTERCAMBIO, las personas tienen rela-
ciones que permiten dar, recibir, intercambiar (con cierto grado de 

reciprocidad) y guardar. Según Homans, el postulado esencial de esta teo-
ría es que el comportamiento social es un intercambio de bienes materia-
les y no materiales entre los que se encuentran los símbolos de aproba-
ción o prestigio (Homans, 1958, citado en Requena y Ávila, 2002). 
Gouldner (1960) señalaría que la norma de la reciprocidad no es menos 
universal e importante en la cultura que el tabú del incesto, aunque pue-
de variar en los procesos históricos. De hecho, este autor retomaría de 
Howard Becker la idea de que somos horno reciprocas, en donde la recipro-
cidad es un patrón de intercambio de gratificaciones mutuas. Milroy pos-
teriormente mencionó que las relaciones de intercambio que se establecen 
en una red social tienden a imponer derechos y obligaciones sobre sus 
miembros, pero que, en el fondo, se sostienen en la idea de que un mayor 
beneficio obtenido es siempre igual o mayor al costo de la operación, ade-
más de que en las relaciones sociales basadas en el intercambio surge la 
noción de obligación y reciprocidad, mecanismos que sostienen al tejido 
social (Milroy, 1980, citado en Requena y Ávila, 2002). Estos postulados 
de la teoría del intercambio social son la base para entender las redes so-
ciales y su papel en la sociedad actual. 

Las ciencias sociales han destacado las relaciones de parentesco en don-
de procesos de intercambio solidario y a veces conflictivo atraviesan me-
canismos de ayuda; dentro de las unidades domésticas, las familias en sen-
tido amplio y las redes sociales, estos mecanismos son evidentes. En cada 
una de ellas los individuos se vinculan y apoyan a veces con un sentido 
de intercambio; no obstante, las relaciones establecidas en cada una de ellas 
son peculiares, tienen mecanismos de reciprocidad diferentes, responden 
a tiempos específicos (diferidos o inmediatos), los apoyos que se propor-
cionan en cada una son diferentes, así como el grado de intimidad, afecto 
y confiabilidad que se establece en las personas. 

1. DEFINICIÓN DE REDES SOCIALES (DE APOYO) 

Específicamente, el estudio de las redes sociales comenzó con las inquietu- 
des generadas por los antropólogos sociales. Elizabeth Bott (1955 [1990]) 

[23] 
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mencionó en su celebre Familia y red social que "el entorno social inmediato de una 
familia urbana está constituido más bien por una red que por 
un grupo organizado. Una red es una configuración social, en la que algunas, no 
todas, las unidades externas que la componen mantienen relacio-
nes entre sí". En ese mismo momento, ella distinguió tres acepciones al 
término red: como método de estudiar los vínculos sociales existentes den-
tro de comunidades locales y de categorías sociales; segunda, en el estu-
dio de las relaciones entre sistema y entorno, y tercera, en los estudios de 
los procesos sociales y de generación de formas sociales (Barnes, 1954 y 
1963; Jay, 1964; Smith, 1965; Frankerberg, 1966, entre otros, citados en 
Bott, 1975; Mitchel, 1969; Hirsch, 1979; Tolsdorf, 1976, citados en Vaux, 1988). 

A pesar de que Bott concluye en su trabajo que el termino red no es 
nuevo, fue hasta la década de los años setenta cuando se realizaron con 
mayor regularidad investigaciones y discusiones en torno a las redes so-
ciales entre la población en general. Radcliffe-Brown (1974:217) utilizó el 
concepto de red diciendo "la observación directa nos revela que estos se-
res humanos están conectados por una compleja red de relaciones que tie-
nen una existencia real. Uso el término 'estructura social' para indicar esta 
red". Mitchell diría que es "[...] el grupo específico de eslabones entre un 
grupo definido de personas con la propiedad adicional de que las carac-
terísticas de estos eslabones como un todo, puede ser usado para inter-
pretar la conducta social de las personas involucradas" (Mitchell, 1969, 
citado en Rosemberg, 1982). 

Haciendo una revisión rápida de la génesis del término red social, se 
distinguen dos especies de corrientes sobre el uso del concepto red so-
cial: la anglosajona y la latinoamericana, en donde sobresalen los trabajos 
realizados en México (Lomnitz, 1975 y 2001) y Argentina (Dabas, 1995 y 
1998; Arias, 2002). 

En la tradición anglosajona, Lopata (1975) definía a la red informal 
como un sistema de apoyo primario, integrado al dar y recibir objetos, ser-
vicios, apoyo social y emocional, considerado por el receptor y proveedor 
como importantes. Cobb (1976, citado en Chappell, 1992) ubicaba a la 
red social como la instancia mediadora por la cual se proporcionaba apo-
yo emocional, informacional y sentimental. El primer apoyo intentaba crear 
en el individuo la sensación de cuidado y amor. El informacional hacía 
que las personas se sintieran estimadas y valoradas. El apoyo sentimental 
procuraba generar en el individuo un sentido de pertenencia a una red 
de comunicación y obligación mutua. 

Walker y colaboradores (cit. en Chappell, 1992) definieron a las redes 
sociales como "la serie de contactos personales a través de los cuales el 
individuo mantiene su identidad social y recibe apoyo emocional, ayuda ma-
terial, servicios e información". Maguire (1980) se refirió a las redes como 
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"fuerzas preventivas" que asisten a los individuos en caso de estrés, proble-
mas físicos y emocionales. Gottlieb (1983) estableció que tales interacciones 
tenían beneficios emocionales y efectos en la conducta de los individuos. 
Muy posteriormente se distinguió entre apoyos sociales y redes sociales, 
asumiendo que las interacciones sociales pueden tener efectos negativos 
(depresivos, maltrato, violencia, negligencia), pero también positivos; se re-
conoció que la extensión de los contactos como la estructura y composición 
de los mismos no era garantía de apoyos. 

Pearlin (1985, citado en Chappell, 1992) sostuvo que el concepto apo-
yo social es multidimensional y se conforma por redes sociales, grupos de 
afiliación e interacción interpersonal. Las redes sociales, para este autor, 
refieren a toda la gente con la cual un individuo debe tener contacto o 
algún tipo de intercambio. Grupo de afiliación refiere sólo a aquellas rela-
ciones sociales de un individuo que lo incorpora activamente a un grupo. 
La interacción interpersonal incluye sólo afiliaciones activas que involucran 
relaciones de contrato e intimidad. House y Kahn (1985, citado en 
Chappell, 1992), por su parte, distinguen a las redes sociales de los apo-
yos sociales y de la integración social. Para estos autores, las redes sociales 
son estructuras identificables a través de la densidad y homogeneidad, lo 
que representa una forma de relaciones sociales. El apoyo social es defini-
do a través del contenido funcional de las relaciones sociales como la 
instrumentalidad, la información y el apoyo emocional. La interacción social se 
refiere a la existencia o cantidad de relaciones. 

Posteriormente, en España, también Requena Santos ha trabajado las 
redes sociales, las cuales define como "un conjunto finito de actores o gru-
pos de actores y las relaciones definidas entre ellos. Es el tejido formado por 
las relaciones entre un conjunto de actores que están unidos directa o in-
directamente mediante compromisos, informaciones, etc. [...]". Distingue 
tres dimensiones en la operatividad de las redes: 1) el efecto de la posi-
ción del actor en la red sobre su propia conducta; 2) la identificación de 
los subgrupos en la estructura de la red, y 3) la naturaleza de las relacio-
nes entre los actores. Este mismo autor asegura que el concepto de red 
social es una poderosa herramienta para el análisis social, ya que posibili-
ta un método para recoger información que no destruye los vínculos exis-
tentes entre los individuos, y es conveniente como instrumento de análi-
sis que vincula los atributos de los actores con las características de los 
vínculos entre esos actores y su estructura social (Requena y Ávila, 2002). 

Durante muchos años, la categoría redes sociales fue asumida como 
indicador de apoyo; si se pertenecía a una red se estaba apoyado. La in-
vestigación gerontológica desmintió que esto fuera así, y empezaron a pre-
guntarse por la calidad, frecuencia, efectividad y disponibilidad en los apo-
yos. Pero algo que resultó sumamente importante fue que pertenecer a una 
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red social no garantizaba que el apoyo fuera constante, ya que parecía que 
éste variaba en el tiempo y en el curso de vida de los individuos. Por eso, hoy 
en día conocer acerca de la continuidad en la ayuda en la etapa de vejez, en 
casos de enfermedad o en contextos de escasez económica, resulta funda-
mental. Las virtudes y limitaciones observadas en las redes sociales 
mostraron la necesidad de distinguir entre aquellas que proporcionan apo-
yos, de lo que sobresale la idea de que observar una red social entre un grupo 
de personas no significa que éste se perciba integrado a dicha red. 

Al respecto, Rowe y Kahn, autores de Envejecimiento exitoso (1998), de-
finen el apoyo social como la información que conduce al individuo a la 
convicción de que pertenece a una "red" de obligaciones recíprocas. Principal-
mente, distinguen el apoyo socio-emocional, que incluye las experiencias de 
afecto, respeto y estima, y el "instrumental", representado por las accio-
nes de asistencia directa. Las características de la red de apoyo social, en 
cuanto a sus dimensiones y al número de personas incluidas en ella, per-
manecen bastante estables a lo largo de la vida; lo que puede cambiar es 
su estructura, debido a las pérdidas sufridas durante la vejez por la muer-
te de las personas cercanas, los cambios de domicilio o la jubilación. 

Los autores argumentan que cuanto más extensa y diversa es la red de 
apoyo socio-emocional (jóvenes, viejos, familiares, amigos), mayor es su 
eficacia; este apoyo permite contar con un confidente, encontrar una fuente 
de seguridad, recibir cuidados en caso de enfermedad, sentir el afecto 
y respeto de otras personas y tener interlocutores en cuestiones de salud y 
otros problemas. Hay que destacar que la red de apoyo emocional implica 
acciones recíprocas, en las que tan importante es dar como recibir 
(Krassoievitch, 1998). 

De la investigación sobre redes sociales se desprendieron categorías úti-
les para entender la complejidad de los sistemas de apoyo. Algunos autores 
han planteado diversas características de la estructura de una red: rango, den-
sidad, intermediación, agrupamiento y dispersión. 

El rango es el tamaño de la red, o el número de actores vinculados con 
un actor. Al respecto se ha mencionado la variabilidad del rango de la red a 
través de la edad en la vejez; esto significa que hay un efecto de la mortali-
dad en la generación de contemporáneos al anciano. Mientras más viejo es 
el anciano menor es su red. La muerte (o separación) de amigos, compañe-
ros, incluso de la pareja, contribuye a hacer más pequeña la red social. 

La densidad significa el grado de interrelación entre los miembros. La 
investigación ha mostrado que las redes de escasa densidad no son muy 
frecuentes y corresponden a personas que tienen una amplia participa-
ción social. En ocasiones, la escasa densidad imposibilita una buena coor-
dinación en caso de emergencia, mientras que aquellas redes sociales de 
alta densidad corresponden a personas cuya fuente primaria de apoyo es 
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la familia y algunos amigos. Lo ideal es que la red sea de amplio rango o 
tamaño, pero que también sea densa. Según Arias (2002), la densidad evita 
la sobrecarga de las demandas y expectativas de ayuda en algún vínculo 
específico. 

La intermediación es un indicador de centralidad y se refiere a las posi-
bilidades de poder y control que un actor puede ejercer sobre el resto de 
los actores de una red. Según Requena y Avila (2002), el poder de inter-
mediación disminuye cuando los actores son socialmente homogéneos y 
están fuertemente conectados. 

El agrupamiento tiene que ver con el apiñamiento o cluster de la red y 
permite diferenciar los grupos de actores que están fuertemente conecta-
dos de los que no lo están. Estos autores señalan que en una misma red 
pueden existir zonas más densas y zonas menos densas. 

La dispersión determina la distancia espacial entre los miembros de la 
red (Rosenblueth, 1985; Scott y Wenger, 1996; Enríquez, 2000; Requena 
Santos y Ávila, 2002; Arias, 2002). 

Otros conceptos son homogeneidad y heterogeneidad de la red, que se re-
fieren a la similitud o diferencia de las características económicas, socia-
les, demográficas y culturales de los miembros de la red (edad, sexo, in-
greso y papeles sociales). Por otra parte, la reciprocidad significa la simetría 
del intercambio, o el grado en que el apoyo es dado o recibido. El reporte 
acerca de la reciprocidad puede establecerse fácilmente; no obstante, al-
gunas investigaciones han encontrado que la recepción de ayuda tiene me-
nos efectos que la capacidad de ayudar sobre la autoestima. De ahí que 
algunos especialistas mencionen la idea de que ser útil y satisfacer necesi-
dades en los otros mejora sustancialmente la vida de las personas 
(Krassoievitch, 1998). 

También se señala que las redes sociales, si bien están conformadas por 
actores, también son de vínculos, los cuales pueden ser simples o múltiples. 
Los primeros tienen determinados atributos, pero con respecto a los vínculos, 
es importante señalar el tipo de relación (de comunicación, de transacción, 
instrumental, sentimental, de autoridad o poder, de parentesco y descenden-
cia),' duración del vínculo, fuerza del mismo (intensidad y frecuencia de 
interacción) y nivel de compromiso y contenido que se trasmite (información, 
ayuda, afecto, entre otros) (Requena y Ávila, 2002). 

En América Latina se desarrolló también una fuerte tradición antro-
pológica en torno a las redes sociales. En la región se observó una serie de 
estrategias y relaciones tendientes a auxiliar a los miembros débiles o aque-
llos que se encontraban en circunstancias desventajosas (migrantes, sec-
tores populares, jefatura femenina, desempleados, madres solteras, etc.). 
En México, la chilena Larissa Lomnitz, en su clásico Cómo sobreviven los 

' Este autor sugiere agrupar en relaciones sentimentales, normativas y de intercambio. 
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marginados (1977), comenzó a identificar los mecanismos que permiten subsis-
tir a los grupos más pobres. Su respuesta fueron "las redes de intercambio de-
sarrolladas por los pobladores, las que constituyen un mecanismo efectivo para 
suplir la falta de seguridad económica que prevalece en la barriada" (Lomnitz, 
1994: 48, citado en Enríquez, 2000). 

Según se registra, ésta fue la primera vez que dicho concepto reunía 
material empírico en lo relativo a los estudios urbanos latinoamericanos. 
En plena discusión acerca de la marginalidad en la región surgía también 
el concepto de estrategias de sobrevivencia, de la cual existe una fuerte 
tradición en la región (Torrado, 1978 y 1981; González de la Rocha et al., 
1990). Es precisamente a partir de este concepto de estrategias de donde 
se derivó la dimensión de "las redes sociales, constituidas a partir del prin-
cipio de reciprocidad: los recursos más importantes de la gente pobre siem-
pre han surgido de su capacidad para conseguir ayuda de otras gentes a 
cambio de ofrecerla en retorno" (De la Peña, 2001). Pero como sucedió 
con Torrado, quien cambió el término de estrategias de sobrevivencia fa-
miliar (que se centraban en los grupos más vulnerables de la sociedad) 
por el de estrategias familiares de vida (que involucra al resto de la socie-
dad), para Lomnitz las redes sociales no sólo permitían identificar los 
vínculos horizontales de los grupos más desprotegidos, sino que, poste-
riormente, el estudio de las redes sociales también permitió ubicar los 
vínculos verticales y las relaciones de apoyo existentes entre grupos em-
presariales, comunidades científicas y en lo que ella denominó, "redes in-
formales en sistemas formales" (De la Peña, 2001). 

De alguna manera, la existencia de las redes evidencia que no hay igualdad 
de oportunidades para todos los grupos sociales, y que en la búsqueda de 
beneficios, incluso entre los más desposeídos, las redes se estructuran y 
reestructuran para conservar o aumentar los recursos (De la Peña, 2001). 
Como conclusión sobre el caso mexicano, este autor señala que "en México, 
la ley y las garantías individuales constituyen un verdadero espacio ficticio: lo 
que permite a los individuos habitar un espacio inteligible y previsible —en 
los negocios, en los barrios populares, en la universidad, en la práctica profe-
sional y, por supuesto, en la politica— son las relaciones de confianza y leal-
tad, incorporadas en las redes de lazos horizontales y verticales". 

Una posición interesante que se ha desarrollado en México ha sido la 
planteada por González de la Rocha (1999), quien ha trabajado cuestio-
nes de reciprocidad, estrategias y redes sociales entre los sectores más po-
bres de Guadalajara. Su postura cuestiona el hecho de tratar de encontrar 
soluciones a través de la familia y las redes ante la adversidad económica 
recurrente. Menciona que hay una idea constante que reafirma el hecho 
de que la familia y las redes sociales funjan como amortiguadoras de las 
crisis económicas; las redes sociales aparecen como un refugio o seguro 
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contra el desempleo (Lomnitz, 1975; Chiarello, 1994). Lo cierto es que las 
redes sociales se basan en principios de reciprocidad diferencial. La 
reciprocidad es el mecanismo básico en cualquier tipo de intercambio so-
cial y permite la continuidad y la permanencia de las relaciones sociales. 
González de la Rocha menciona que "reciprocar un favor, una ayuda, el 
apoyo recibido en un momento difícil o en cualquier momento de la vida 
cotidiana es, de hecho, dejar la puerta abierta a la relación; no reciprocar 
implica lo contrario". 

A pesar de los múltiples hallazgos en torno al poder de las redes 
sociales y de la organización familiar, el desarrollo de la investigación fue ca-
paz de vislumbrar elementos que limitan este poder. Por ejemplo, entre los 
sectores más pobres en Guadalajara y la ciudad de México, durante las crisis 
económicas existía una incapacidad de intercambiar en redes de apoyo; en 
ese sentido, la reciprocidad se ve amenazada por contextos de crisis recurrentes 
que intensifican los efectos entre los sectores más desprotegidos. Las excesi-
vas jornadas laborales, la mayor participación femenina en el mundo laboral, 
la pérdida del poder adquisitivo, por mencionar algunos, hace que los meca-
nismos tradicionales utilizados para reciprocar se vean invadidos por nuevas 
actividades que reducen el tiempo invertido para intercambiar. El fomento 
de las redes requiere tiempo y una disposición que muchas veces se pierde 
ante las nuevas condiciones del mercado laboral. 

González de la Rocha, retomando a Mingione (1994), argumenta que 
las redes sociales actúan en contextos específicos, en grupos sociales de-
terminados, y son diferentes para hombres y mujeres, como lo ha mencio-
nado la literatura anglosajona que recupera la perspectiva de género. En 
ese sentido, se señala que las redes discriminan a los grupos domésticos 
móviles (diferentes tipos de migración), a los recién establecidos y a los 
que padecen problemas críticos. Knodel et al. (2002) en el Foro de ONG, 

en el marco de la Segunda Asamblea Mundial sobre Envejecimiento, cele-
brada en Madrid, señaló esta circunstancia entre las personas mayores con 
hijos que padecen SIDA en Tailandia: la población anciana experimentaba 
el alejamiento de los amigos y el desprecio de la comunidad. 

En Argentina también hay un interesante desarrollo en lo referente a las 
redes sociales. En 1993, Elina Dabas organizó un encuentro internacional so-
bre redes sociales. El texto publicado en coautoría con D. Najmanovich: Re-
des. El Lenguaje de los vínculos (1995) muestra un abanico de posibilidades de 
acción comunitaria y de organización de la sociedad civil. El encuentro fue 
multidisciplinario y los participantes del encuentro, en general, fueron pro-
fesionales de las ciencias sociales que han intervenido en comunidades, ins-
tituciones civiles, gubernamentales y académicas, entre otras. 

Las definiciones planteadas respecto de las redes sociales son tan abun-
dantes que sería imposible reseñarlas en este espacio. Sin embargo, una 
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observación que creo valiosa es justamente la que plantea el estudio de las 
redes comunitarias, no desde la perspectiva del individuo o la familia, sino 
desde la comunidad misma. Sobre el particular, Dabas relata los movimien-
tos sociales personificados en redes comunitarias que dan solución a de-
mandas sociales específicas. Por ejemplo, las mujeres de diferentes barrios 
del partido de La Matanza, en el conurbado de Buenos Aires, tenían ne-
cesidad de organizarse para el cuidado de sus hijos mientras salían a tra-
bajar, y construyeron una estrategia comunitaria para tal efecto. 

Desde la perspectiva del grupo, las redes comunitarias tienen impli-
caciones diferentes que se perciben de manera colectiva. Parte de la discu-
sión acerca del empoderamiento puede trasladarse a esta escala grupal, y tie-
ne sentido cuando la construcción subjetiva de "haber participado", "haber 
logrado", "haber compartido" asume un sentido que sólo puede ser posible 
a través de la experiencia colectiva. Dabas proporciona numerosos ejemplos 
de redes comunitarias que dan solución a problemas concretos: comedores 
infantiles, educación popular en las comunidades indígenas, grupos de 
alcohólicos, jubilados, desempleados, proyectos productivos. Sin duda, 
muchos de estos movimientos comunitarios han surgido en la región latinoa-
mericana como efecto de las severas crisis políticas y económicas. Sin em-
bargo, Dabas plantea una cuestión que sugiere mucha reflexión: las redes 
comunitarias, en algunas ocasiones, se gestan alrededor de una institu-
ción, sea esta hospital, dispensario, iglesia o escuela, tal vez motivados por 
éstas, o tal vez como respuesta a las insuficientes acciones de su parte. 

No hay duda que en los países más desarrollados, donde las deman-
das pueden estar más satisfechas, la idea de red comunitaria, vista desde 
la perspectiva colectiva es algo extraña. De hecho, en la literatura abunda 
más en lo relativo a la perspectiva de red social, pero no tiene la misma 
acepción que la de red comunitaria: la principal diferencia es que el indi-
viduo es el centro y no la comunidad. Sin embargo, en esos países tam-
bién surgen redes comunitarias en los sitios en donde la marginación se 
hace presente; por ejemplo, en Estados Unidos, los grupos migrantes de 
origen guatemalteco o nicaragüense se organizan para procurar apoyarse 
y lograr la ciudadanía norteamericana. 

Dabas y Najmanovich (1995) mencionan que las redes "transcienden 
los límites de las estructuras, de lo instituido, para instalarse desde su uni-
dad y diversidad, en el interior de las subjetividades, de las organizacio-
nes". En este sentido, la experiencia de Dabas es que las redes no sólo tie-
nen un componente objetivo de realización de una meta concreta, sino 
que llegan a formar parte de los individuos por ser una experiencia que 
los transciende en lo subjetivo; la identidad individual y colectiva se 
vinculan en cada persona y después entre personas. Esta comunión rom-
pe con la paradigmática forma de relacionarnos socialmente de forma 
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individual sin la más mínima empatía con los otros, quienes tienen el mis-
mo problema. En realidad, la idea de trabajar en colectivo tiene cierto grado 
de subversión porque cuestiona precisamente nuestro profundo individua-
lismo, supuesto implícito de las relaciones sociales en el capitalismo. Sin 
embargo, las redes comunitarias son bastante cordiales con el sistema que 
les permite crecer; las instituciones gubernamentales, y a veces también las 
no gubernamentales, carecen de la capacidad para solucionar los problemas 
locales más importantes, de hecho, casi nunca cuentan con la capacidad 
para verlas. Las comunidades, a través de procesos internos de diagnósti-
co, son capaces de distinguir y discutir cuáles son sus principales necesi-
dades; para ello, no sólo lo evidente es importante, sino también aquello 
que se percibe y las cuestiones que tienen significados compartidos. 

"La desestructuración de lo macro conlleva una estructuración de lo 
micro". Creo que ésta es la aseveración más importante de Dabas, puesto que 
se trata del reconocimiento de los actores y de su capacidad de transforma-
ción concreta, histórica y geográficamente ubicada. Aquí hay otro componente 
superior: la idea de intervención, de hacedor, de contribuyente a la transfor-
mación de la realidad. Este planteamiento en las redes comunitarias permite 
que el actor no sea un espectador pasivo, como tradicionalmente se piensa al 
sujeto desde las instituciones; la idea de actor recupera su significado. En 
ese sentido, Dabas propone no sólo ver la red, sino operar en ella, dotarla de 
poder suficiente para solucionar sus propios problemas. Tal vez es justo esta 
perspectiva de red comunitaria la que más se aproxima a un significado más 
acabado del término sociedad civil, porque revoluciona la creación de cono-
cimiento. En vez de pensar en unidades aisladas es necesario pensar en red, 
lo cual no sólo implica una revolución epistemológica, sino también de tipo 
ontológico porque recuperamos el sentido del ser mismo como un ente co-
lectivo que vive y actúa en grupo. 

Volviendo al tema que nos ocupa acerca del envejecimiento y las redes 
sociales, en nuestra región existen muy pocas investigaciones al respecto 
(Oddone, 1991; Enríquez, 2000; Montes de Oca, 2001b; Arias, 2002). Sin 
embargo, mientras en otros países —con procesos de envejecimiento más 
acelerados— la investigación en torno a las redes sociales y la población 
anciana se consolida, en nuestros países comienza a ser tomada con serie-
dad, sobre todo bajo la consideración de que a través de esta área se en-
tiende una dimensión más en las condiciones de vida en el adulto mayor. 

2. PAPEL DE LAS REDES SOCIALES DE APOYO Y LA CALIDAD DE VIDA 

En general, la investigación de las redes sociales de apoyo llega a una con- 
clusión de gran relevancia: se trata de estrategias que utilizan las personas 
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para obtener o mantener ciertos beneficios en su calidad de vida. Aplicán-
dose a grupos vulnerables de discapacitados, mujeres, familias, personas 
mayores y pobres, entre otros, la evidencia es irrefutable. Pero también lo es 
cuando se aplica a grupos mejor ubicados en la estructura social 
(profesionistas, comunidades científicas, hombres de negocios, etc.). De 
hecho, todos estamos inmersos en múltiples redes sociales, muchas de ellas 
de apoyo efectivo; desde el nacimiento y durante todo el curso de nues-
tra vida pasamos de unas redes a otras, y forman parte crucial de nuestro 
desarrollo (Hogan et al., 1993 y 1995). Muchas de estas redes caminan pa-
ralelamente a las instituciones que regulan nuestro tránsito en la sociedad; 
si bien su importancia no se puede estimar superior a la de la familia resi-
dencial, lo cierto es que los individuos, como las familias, están conecta-
dos a múltiples redes sociales sea en forma individual o grupal. Jay (1964: 
58, citado en Rosemberg, 1982) ha mencionado que las redes no sólo es-
tán formadas por individuos, sino también por familias, comunidades u 
otros agregados sociales. 

Las recurrentes crisis económicas, así como el paulatino cambio 
epidemiológico (mayor presencia de enfermedades de larga duración) y 
demográfico, fundamentalmente por el descenso de la mortalidad y la fe-
cundidad, han hecho sobresalir la existencia de las redes sociales que uti-
lizan las poblaciones. Las estimaciones demográficas para algunos países 
de la región latinoamericana sostienen, a partir del incremento en la edu-
cación entre la población, el alargamiento de los periodos intergenésicos, 
la postergación del matrimonio y del primer embarazo, así como la difu-
sión y comunicación en salud reproductiva y planificación familiar, un des-
censo suave pero continuo en el número promedio de hijos(as) por mujer 
en edad reproductiva (TGF), lo que provocará, a mediano plazo, una reor-
ganización de la estructura y dinámica de los apoyos que se sostenían en la 
descendencia. Sin embargo, la participación económica ascendente de las 
mujeres, junto con la realización de actividades domésticas y la crianza de 
los hijos generará una mayor insuficiencia en la procuración de cuidados 
y apoyos hacia la población mayor, no tanto por voluntad sino por sobre-
carga de tareas orientadas a la sobrevivencia. 

En ese sentido, la conciencia del número de mujeres cada vez con me-
nos hijos o, en su caso, sin hijos, no casadas o nunca casadas, nos hace 
preguntarnos en torno a la existencia de otras vías de ayuda, cuya proce-
dencia no es estrictamente la familiar. En este caso, se han mencionado 
las redes de parientes, amigos, vecinos y de la comunidad, o las redes es-
tablecidas a través de vínculos institucionales. 

Algunos estudios han planteado tipologías más complejas con una uti-
lidad metodológica sustantiva: hacer evidentes los vínculos familiares y no 
familiares en la construcción de bienestar entre la población. Si bien los 
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hogares y las familias no son entidades estáticas, tampoco lo son las redes 
sociales, esto tanto desde la perspectiva histórica y cultural como desde la 
perspectiva del curso de vida de los individuos. 

Scott y Wenger (1996) han concluido que la formación de las redes se 
ve influida por tres factores: el matrimonio y las pautas de fecundidad, la 
historia de las migraciones y la personalidad. El primer y segundo factor 
disponen a las personas cercanas a uno, mientras que la personalidad in-
fluye en la naturaleza de las relaciones con quienes nos rodean. Creo que, 
en general, se ha abundado sobre los primeros, pero es evidente que este 
último llega a ser fundamental y puede ser controlado por uno mismo. 

Existen otros factores que también afectan a las redes sociales, en parte 
porque los supuestos implícitos en su organización se ven trastocados. Un 
aspecto que puede resultar evidente es el de la reciprocidad, la cual pue-
de verse afectada por un deterioro económico severo entre las personas, 
por falta de tiempo, por disponibilidad, por sobrecarga de actividades, por 
percepciones diferentes del sentido del intercambio entre generaciones, 
entre muchos aspectos más. Hareven y Addams (1999) señalaron que parte 
de los patrones de reciprocidad pueden encontrarse en diversas normas 
valorativas de la vida social como: sentido de la responsabilidad, afecto, 
obligación familiar, confiabilidad y compromiso con el bienestar, además 
de que estas formas valorativas, actitudes y comportamientos, así como 
las expectativas de recibir, son procesos en continuo cambio de genera-
ción en generación. 

Miguel Krassoievitch (1998), por su parte, ha mencionado que es un 
hecho demostrado que las personas que reciben un mayor apoyo social 
en términos de conversaciones telefónicas y visitas con amigos, familiares, 
vecinos y participación en actividades sociales, gozan de mejor salud. El 
impacto positivo en la salud es mayor cuando la actividad que realiza el anciano 
es significativa y no se limita a una asistencia pasiva. Esta información es con-
sistente con algunos hallazgos, los cuales señalan la relación negativa en-
tre redes sociales y mortalidad (Berkman y Syme, 1979, citado en Chappell, 
1992), o la relación negativa entre hospitalización y redes sociales (Lubben 
et al., 1989, citado en Chappell, 1992). 

Se ha demostrado también que los individuos que tienen relaciones 
sólidas con familiares, amigos y organizaciones sociales viven más tiempo 
que los que carecen de ellas. Sin embargo, el mismo autor anota que es 
necesario subrayar que la efectividad del apoyo social depende de la si-
tuación en que se proporciona, del individuo y de sus necesidades: un apo-
yo innecesario, no deseado o erróneo aun cuando sea bienintencionado, 
puede tener efectos dañinos, al producir dependencias y afectar negativa-
mente la autoestima. 
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3. REDES SOCIALES DE APOYO, GÉNERO Y ENVEJECIMIENTO 

La literatura ha distinguido diferentes tipos de redes de apoyo hacia el 
adulto mayor; también ha señalado que estas redes son diferenciales entre 
hombres y mujeres, y que sufren modificaciones en el curso de vida de los 
individuos y en las etapas de ciclo vital de las familias. Entre las redes de 
apoyo mencionadas se distinguen las redes familiares de apoyo, las redes 
de no familiares (amigos, vecinos, ex compañeros de trabajo, amigos de 
los amigos, conocidos, entre otros), las redes comunitarias y aquellas pro-
movidas por instancias gubernamentales. 

En la realidad, esta distinción es tan sólo analítica porque en gran me-
dida hay una relación entre unas y otras. En ocasiones, algunas personas 
de una red pasan a formar parte de otra, y esto implica una dinámica que 
muchas veces no es posible de captar, a menos que sea a través del testi-
monio de la misma población involucrada. Este grado de adaptabilidad 
de los diferentes tipos de redes puede depender de la muerte de algún 
integrante de la red, de la movilidad residencial de las personas que for-
man parte de ella, o de la forma en que se dan las relaciones sociales entre 
las personas, el cumplimiento de sus objetivos, la reciprocidad, cercanía y 
afectividad involucrada (Vaux, 1988). 

ESQUEMA 3 

MAPA DE RED 

Amistades 

Relaciones 
comunitarias 

Familia 

Relaciones de 
trabajo o estudios 

Relaciones con 
sistema de salud y 
agencias sociales 

FUENTE: Sluski, 1996: 44, citado en Arias, 2002. 
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3.1 Las redes familiares de apoyo 

Según la literatura y la evidencia de muchos países, en la base de las dife-
rentes redes de apoyo social se encuentra la familia, sea ésta corresidente 
o no. Numerosos estudios han mencionado que el cónyuge y los hijos son 
los principales actores de este tipo de red; es precisamente este compo-
nente el que afecta a la red familiar de apoyo debido a factores demográfi-
cos. El descenso de la fecundidad y mortalidad generan una reestructu-
ración de la red familiar, la cual sufre también severas modificaciones cuando 
se generan movimientos migratorios por parte de sus miembros. Otro fac-
tor demográfico adicional es el matrimonio y las diferentes formas de diso-
lución que pueden generar una disminución en la estructura y composi-
ción de las redes familiares de apoyo. 

Entre la población adulta mayor, las redes de apoyo familiar son dife-
rentes para hombres y mujeres. Parte de estas variaciones tienen relación 
con características sociodemográficas como el estado civil de unos y otros. 
Wegner (1984, citado en Scott y Wenger, 1996) ha mencionado que el ma-
trimonio tiene un efecto diferente para hombres y mujeres; igualmente el 
número de los hijos tiene una actuación diferencial con respecto al padre 
o la madre. La mortalidad a través de los diferenciales en la esperanza 
de vida también tiene efectos diferentes, puesto que los hombres, al tener una 
vida más corta, viven la vejez en compañía, lo que en algunas latitudes se 
complementa cuando la edad de la cónyuge es muy inferior. Las diferen-
cias de género muestran que los varones solteros o viudos tienen una red 
social más reducida que las mujeres en cualquiera de esas categorías. 

Las redes de apoyo familiar tienen una amplia gama de ayudas facti-
bles de ser otorgadas (quehaceres, domésticos, cuidado directo, 
confidencialidad, apoyo emocional, intimidad, compañía, consejo, entre 
otros). Una de las características de este flujo de ayudas es que se dan en 
forma cotidiana, lo que representa una labor intensiva en algunas ocasio-
nes. Las diferencias en las ayudas otorgadas se generan por los niveles de 
proximidad establecidos, la intimidad, la convivencia diaria y los espacios 
y enseres compartidos dentro de los hogares, entre otros. 

Tal vez es importante distinguir entre las redes familiares tanto el pa-
pel de los familiares que viven dentro del hogar del anciano como aque-
llos que interactúan a distancia porque residen en hogares diferentes. Al-
gunas investigaciones han mostrado la importancia de los apoyos 
intradomésticos en contraste con los apoyos del exterior del hogar, donde 
reside el adulto mayor (Montes de Oca, 2001b). 
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3.2 Las redes no familiares 

Después de la familia, sin lugar a duda, las redes de amigos, vecinos y ex 
compañeros de trabajo pueden ser fundamentales en la provisión de dife-
rentes tipos de ayuda. La bibliografía gerontológica ha mencionado que 
hay un patrón jerárquico de preferencia ante el trabajo de cuidar o la bús-
queda de asistencia. Las personas mayores recurrirán primero a la esposa, 
luego a los hijos adultos, después a los parientes y, finalmente, a los ami-
gos. Sin embargo, aunque los amigos se encuentren en último término, 
también hay evidencia que muestra que en determinadas circunstancias 
pueden resultar una fuente de apoyo fundamental. Pocas investigaciones 
han analizado las circunstancias en las que los amigos actúan en los siste-
mas de apoyo, pero no hay duda de que al hablar de redes sociales, los 
amigos fungen como los principales actores. Aunque ellos pueden apor-
tar una gran diversidad de ayudas, la literatura ha resaltado el apoyo emo-
cional como uno de los más importantes. 

La amistad tiene significados diferentes para hombres y mujeres en 
edad avanzada, también hay continuidades y discontinuidades en ambas; 
sus objetivos son diferentes y los efectos para cada cual cambian también 
dependiendo del lugar de residencia. Scott y Wenger (1996) han señalado 
que "las amistades de los hombres siguen basándose en las actividades com-
partidas, mientras que las amistades de las mujeres son más íntimas e in-
tensas, y tienden a centrarse en la conversación y el apoyo mutuo" (p. 226). 
Se dice que hay una ventaja psicológica entre la población femenina, pero 
seguramente esto responde a procesos de socialización diferenciales. 

Otros estudios que han profundizado en la amistad de las mujeres en 
edades avanzadas, han señalado que las adultas mayores tienen dinámi-
cas y relaciones cercanas con sus amigos, las cuales mantienen por mu-
chos años y, con la edad, son capaces de formar nuevas (MacRae, 1996; 
Roberto, 1997, citados en Himes y Reidy, 2000). Las relaciones de amis-
tad, se dice, prolongan la independencia en la vejez a través del apoyo emo-
cional, lo cual parece explicarse por la motivación, la pérdida de tensión y 
el fomento de los estados de ánimo saludables. Según otros autores, el apo-
yo opcional provisto por los amigos es probablemente más apreciado que 
el cuidado recibido de manera obligada por la familia (Antonucci y Jackson, 
1987, citados en Himes y Reidy, 2000). 

Pero los amigos son especialmente importantes para ciertos sectores 
de la población, por ejemplo: las personas que nunca se casaron, quienes 
se encuentran lejos de su familia o aquellos que no tuvieron hijos. Tam-
bién los tipos de ayuda que pueden brindar los amigos son diferentes; 
como se señaló arriba, predomina el apoyo emocional, pero algunos estu-
dios han mostrado que las redes de amigos no actúan en todos los casos. 
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Por ejemplo, en el caso de personas con enfermedades terminales, los ami-
gos resultan ser una parte sumamente pequeña de sus redes (son más pro-
bables a apoyar a un enfermo de cáncer que a un enfermo con VIH o a un 
paciente del corazón o del pulmón). En general, los amigos pueden estar 
más integrados a actividades de transporte y tareas relacionadas con los 
quehaceres del hogar, en contraste con el cuidado personal (Himes y Reidy, 
2000: 320). 

En general, los vínculos de amistad están establecidos por intereses co-
munes y actividades compartidas. A los amigos los elegimos, mientras que a 
los miembros de la familia grande de interacción, no. Los amigos comparten 
códigos de reciprocidad específicos, y estos códigos cambian en el curso de 
vida de las personas. Algunos estudios (Armstrong, 1991, citado en Himes y 
Reidy, 2000) encuentran que, entre las mujeres, la reciprocidad viene a ser 
menos importante con el paso de los arios; también encontraron que entre 
esta población los niveles de discapacidad y las necesidades instrumentales 
no necesariamente rompen con las redes de amistad. 

Sin duda, muchos de estos hallazgos remiten a que las redes de amis-
tad son diferenciales entre hombres y mujeres, pero también adquieren sig-
nificados diferentes dependiendo de la etapa de vida que se experimenta, 
como también de los sectores socioeconómicos: se dice que en el sector 
popular las redes se concentran entre los familiares, mientras que en el 
sector medio las redes no sólo tienen un componente familiar, sino que se 
establecen por un mayor contacto con la escuela y el trabajo, entre otros. 
Si retomamos los términos de Lomnitz (2001), entre el sector popular los 
vínculos serían más horizontales (no necesariamente igualitarios), mien-
tras que en el sector medio serían horizontales y verticales. 

Por último, se han mencionado algunos factores que limitan a las re-
des de amigos. Al respecto se menciona que la amistad requiere tiempo y 
cierta disponibilidad; algunos factores que pueden limitar este tipo de re-
laciones son las excesivas jornadas laborales, las limitaciones económicas 
y la falta de autonomía física, entre otras. 

En general, aunque la bibliografía muestra y da relevancia al papel des-
empeñado por los amigos, lo cierto es que su grado de actuación es limi-
tado; también sus expectativas de actuación están definidas y son reduci-
das. Por ejemplo, de un amigo no se espera la realización de tareas de 
cuidado personal, de higiene; se esperan otras actividades menos relacio-
nadas con el contacto corporal, tal vez como un apego a la intimidad. 

3.3 Las redes comunitarias 

Muchas veces, las redes de personas que no forman parte de la familia 
pueden estar incluidas en la red comunitaria. Sin embargo, van más allá 
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y la diferencia la establecen los niveles de proximidad, confianza e intimidad, 
la intensidad de la relación y la reciprocidad entre pares, por mencionar al-
gunos. Otra característica de las redes comunitarias es su territorialidad y el 
sentido de comunidad o pertenencia a un grupo específico donde se com-
parten características semejantes. Es a veces la cercanía geográfica o la vecin-
dad la que puede propiciar la formación de redes comunitarias. 

Tales redes son diferentes para hombres y mujeres. Wenger (1996) se-
ñala que mientras para los hombres adultos mayores la familia es funda-
mental a través de la cónyuge y los hijos, para las mujeres en edad avan-
zada es más probable tener amistades de gran confianza, en contraste con 
los varones de las mismas generaciones. Las diferencias de género son más 
relevantes en contextos rurales y urbanos. La investigación antropológica 
ha señalado que, al casarse, las mujeres en las áreas rurales suelen adhe-
rirse a la comunidad del esposo. Mientras que en áreas urbanas, los espo-
sos entran en las redes familiares y comunitarias de las esposas. La evi-
dencia indica que los tipos de ayuda otorgados en este tipo de redes van 
desde información, consejo, apoyo emocional, hasta, esporádicamente, apo-
yo económico en dinero o especie. El apoyo cotidiano no es muy factible, 
más bien lo que se da son contactos con menor frecuencia. 

En sociedades donde existe la concepción de tiempo de ocio, 
específicamente donde el adulto mayor ya no tiene que trabajar y cuenta 
con alguna estrategia de sobrevivencia económica, se tiene tiempo para 
participar en grupos voluntarios. Scott y Wenger (1996) mencionan que, por 
regla general, en las zonas rurales las mujeres tienden a participar más en 
actividades comunitarias que los hombres. Para el caso de México no exis-
te evidencia que confirme esta aseveración, pero las organizaciones cam-
pesinas, de comuneros y jornaleros están básicamente formadas por hom-
bres. De hecho en las Asambleas Ejidales, las mujeres hasta hace poco han 
empezado a defender sus derechos como poseedoras de tierras. Sin em-
bargo, no hay experiencias de investigación que prueben esto. Scott y 
Wenger (1996) también han señalado que en las ciudades, los hombres son 
quienes participan más. Sin embargo, en México la experiencia indica que 
son las mujeres quienes participan más, además de que depende del tipo 
de organización y de las demandas que se establecen en las dinámicas 
grupales. Existen organizaciones políticas de adultos mayores cuya población 
mayoritaria es de varones, mientras que en organizaciones dedicadas al tra-
bajo comunitario, promoción de la salud y actividades recreativas sobresa-
le la participación de las mujeres en edad avanzada. 

Estos mismos autores señalan que los niveles de participación son di-
ferentes entre las personas mayores de acuerdo a su sector socioeconómico. 
"Tanto los hombres como las mujeres de clase media suelen participar 
en grupos voluntarios mixtos. Los hombres de clase trabajadora también 
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cuentan con una tradición de pertenencia a grupos, aunque es probable 
que esto se acentúe más en las zonas urbanas [...] Los clubes de ancianos 
resultan, ante todo, atractivos para las personas de clase trabajadora, y sue-
len asistir a sus reuniones con los amigos". Ante esta diferenciación en el 
comportamiento por cuestiones de género, añaden que la dinámica en los 
clubes muchas veces parece difícil para los varones, sobre todo en dichas 
organizaciones cuando predomina la presencia de mujeres (Wilson, 1996). 
Al respecto, habría que añadir, para el caso de la ciudad de México, que 
en ocasiones las organizaciones cumplen con ciertos fines que se entien-
den y perciben como actividades de las mujeres en edad avanzada; en este 
tipo de organizaciones los varones adultos mayores no participan. Igual-
mente, hay organizaciones de varones con fines políticos y de negociación 
de ciertas iniciativas legales que son percibidas por las mujeres mayores 
como actividades exclusivas de varones. 

Una perspectiva que escapa a las reflexiones de la evidencia anglosajona 
encontrada es que se observa a las redes comunitarias desde el punto de 
vista del individuo, pero no desde la de la familia, como lo intentó Bott 
(1955 [1990]), o desde las propias comunidades, como lo han hecho Da-
bas y Najmanovich (1995). 

También es importante distinguir que, en ocasiones, las redes comu-
nitarias no surgen por autogestión directa, sino por el hecho de verse 
integradas a ciertos programas de gobierno; la diferencia según Dabas 
estriba en la metodología de intervención que se utiliza. Esto es variable depen-
diendo del coordinador del grupo y de las mismas personalidades del colec-
tivo y es muy importante, porque en Latinoamérica es posible encontrar 
redes comunitarias que actúan por sí mismas con el objetivo de gestionar 
ciertas demandas colectivas, como aquellas organizaciones que nacieron 
bajo la orientación institucional (prestación de un espacio gubernamen-
tal, asistencia y clubes organizados a partir de cierto programa guberna-
mental, entre otros). Sin embargo, también se ha llegado a obser-
var que hay organizaciones comunitarias que han superado a las mismas 
instituciones. En conversación con una coordinadora de programas en la 
ciudad de México, la dinámica de grupo de ciertos clubes de personas 
mayores ha llegado a tal grado de autogestión que rebasan las expectati-
vas de los coordinadores gubernamentales. 

Entonces, es posible que en la realidad no se distinga claramente la 
relación entre redes de amigos, vecinos y otros, junto a las redes comuni-
tarias y las formadas desde los gobiernos. Mucho de ello depende de la 
historia organizativa de los contextos específicos, así como de la tenden-
cia política presente. En México, el fomento a la organización desde el pro-
pio Estado ha sido una práctica ritual (cuyo máximo momento se encuentra 
en las campañas presidenciales) cuyo escenario son ciertas formas de 
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control. El corporativismo, como forma de actuar en grupo, ha sido auspi-
ciado por los partidos políticos, de ahí que no sea fácil la diferenciación 
entre los grupos comunitarios puros y aquéllos con influencia de gobier-
nos. En algunos casos, cuando las instituciones no cubren las demandas, 
por lo general las redes tienden a agotarse y desaparecer. En otros casos, 
la lucha refuerza a las redes comunitarias, las cuales se revelan capaces de 
sobrevivir y con una dinámica independiente a la institucional. 

3.4 Las redes sociales y las instituciones 

Millán (1994), en una reflexión de los recursos formales e informales que 
tiene la sociedad, comenta que algunas redes sociales tienden a crear un 
puente de apoyo con las instituciones, en especial con las gubernamenta-
les. Aunque analíticamente ha sido necesario pensar en los recursos for-
males e informales, en realidad no es posible seguir pensando con base 
en esta dicotomía. La solidaridad, como supuesto implícito en algunos re-
cursos informales como las redes sociales, tienen también una vinculación, 
directa o indirecta, con los recursos públicos. Es obvio que estos últimos 
no pueden resolver por sí mismas las demandas sociales, pero también es 
evidente que los recursos informales que genera la sociedad tampoco pue-
den sobrevivir de manera aislada. Reconocer la interacción entre la eco-
nomía formal e informal permitiría generar nuevas estrategias de acción 
que sean benéficas para las poblaciones (Millán, 1994). Tomando en con-
sideración que la realidad no es dicotómica en materia de recursos dispo-
nibles, este autor establece varios postulados que debemos de tomar en 
cuenta: 

a) La diversidad de las formas solidarias indica la necesidad de reco-
nocer que las políticas diferenciales pueden ser factor de igualdad: en con-
creto, las redes sociales pueden generar procesos de inclusión e intercam-
bio recíprocos con los ámbitos más formales. 

b) Es importante tomar en cuenta que no sólo lo público estatal es ca-
paz de producir solidaridades efectivas en la distribución de recursos y en 
la generación de políticas de bienestar. 

Este argumento es muy valioso para nuestra propuesta de investiga-
ción, ya que justifica la relevancia del estudio y análisis de las redes comu-
nitarias. 

Si bien la reflexión de Millán se centra en la relación que se establece 
entre las redes sociales y las instancias gubernamentales, también es preci-
so señalar el papel de otras instituciones como la Iglesia, que no son pro-
piamente de la sociedad civil, pero tampoco del espacio gubernamental. 
La Iglesia, desde la Colonia, en México ha tenido un papel muy impor-
tante en la procuración de servicios específicos para ciertos segmentos de 
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la población: a través de los dispensarios médicos, pláticas sobre la Biblia, 
comedores públicos, tienden a fortalecer la interacción social de ciertas comu-
nidades. De hecho, muchas veces su espacio prestado sirve para vincular 
a los grupos sociales, sin embargo, su objetivo no es fortalecer redes sociales 
sino agregar adeptos a sus creencias religiosas. 



III. Contexto sociodemográfico y político del Distrito Federal 

A PARTIR DEL MARCO TEÓRICO Y DEL PLANTEAMIENTO del problema de 
investigación anterior es pertinente metodológicamente ubicar el con- 

texto sociodemográfico y político en donde se desarrolló el estudio. Esta 
ubicación espacio-temporal arroja elementos para pensar la situación del 
adulto mayor tanto en el plano nacional como de la entidad y de la dele-
gación o municipio donde localizamos la zona de Aragón, en el Distrito 
Federal. De igual manera, permite identificar los atributos generales de la 
población con 60 años y más residente en la Delegación Gustavo A. Made-
ro y los cambios políticos e institucionales recientes, a fin de identificar ele-
mentos que apoyen la interpretación de los resultados. Esta investigación 
se inscribe como una de las primeras desarrolladas sobre redes sociales, y 
en especial de redes comunitarias de apoyo en el Distrito Federal. 

En la discusión acerca de los apoyos informales, las redes comunitarias 
de apoyo no han sido identificadas como una categoría de análisis en sí 
misma, ni se han convertido en el objeto de estudio con respecto a la po-
blación adulta mayor. Si bien no se ha apreciado su análisis desde el pun-
to de vista individual, mucho menos lo ha hecho desde el punto de vista 
grupal o colectivo. Creo que este aporte teórico-metodológico es una de 
las contribuciones más relevantes de esta investigación sociológica y 
antropológica en México. 

1. SEMBLANZA HISTÓRICA DE LA ZONA DE ARAGÓN 

La zona San Juan de Aragón (antiguo pueblo de San Juan de Aragón) se 
ubica a cuatro kilómetros al oriente de la Basílica de Guadalupe, dentro 
de la Delegación Gustavo A. Madero. El territorio delegacional estuvo ha-
bitado por los tepanecas,' que ocupaban el territorio a lo largo del borde 
occidental de los lagos, y que en épocas antiguas estuvieron estrechamente 
enlazados a la cultura otomí, establecida al norte del Valle de Anáhuac. 

' Los tepanecas eran un antiguo pueblo amerindio, perteneciente al grupo étnico náhuatl, 
que se instaló en el valle de Anáhuac a mediados del siglo xii. Según la mitología azteca, el 
pueblo tepaneca era una de las siete tribus que iniciaron la migración desde Chicomóztoc 
(ahora parte de Zacatecas). A los tepanecas correspondió, seguramente por su poderío mi-
litar, una de las mejores zonas, donde fundaron su capital: Azcapotzalco. 

[43] 
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Su primer gobernante histórico, después de nueve reyes míticos, fue 
Tezozómoc, quien ascendió al trono en 1348. Los belicosos tepanecas se en-
zarzaron en una lucha por la hegemonía en la que derrotaron a chichimecas 
y toltecas, ayudados al principio por los aztecas de Tenochtitlán. Estos últi-
mos, sin embargo, fueron agraviados por el sucesor de Tezozómoc, Maxtla, 
el cual había llegado al trono en 1426, después de una guerra civil. 
Tenochtitlán, Tlacopan y Texcoco formaron entonces la llamada Triple 
Alianza, derrotaron a los tepanecas y dieron muerte a Maxtla en 1428, 
repartiéndose sus dominios. Los antiguos habitantes del valle estaban divi-
didos en tribus con una tradición étnica migratoria particular que les atri-
buía un origen común. Los tepanecas fueron la tercera tribu en llegar al 
valle después de los xochimilcas y los chalcas. Sus principales sedes 
fueron Tacuba, Tlalnepantla, Azcapotzalco, Tacubaya y Tenayuca. Poste-
riormente, los tepanecas se establecieron al norte del valle tras derrotar al 
pueblo otomí. 

A partir de 1713 los habitantes de la parcialidad de Santiago Tlatelolco 
rentaron parte de sus tierras al capitán español don Blas López de Aragón, 
quien formó con ellas la hacienda de Santa Ana, dedicada a actividades 
agrícolas y ganaderas. El casco o casa principal estaba situado en lo que 
hoy es la Calzada de Guadalupe esquina con Nezahualcóyotl. Otras acti-
vidades económicas de la zona eran la caza y la pesca, debido a la abun-
dante fauna y a la cercanía del lago de México. La hacienda que daría 
nombre al lugar fue bautizada como Hacienda de Aragón en recuerdo a su 
primer dueño, don Blas López de Aragón. 

El crecimiento poblacional en la zona (especialmente de la Villa de 
Guadalupe) condujo a la fundación del pueblo de San Juan de Aragón en 
1857, lo que devino en conflictos con los habitantes de Santiago por cues-
tiones territoriales. La controversia se solucionó en 1868, cuando el go-
bierno de Maximiliano de Habsburgo adjudicó los terrenos del pueblo a 
sus representantes. Sus principales actividades económicas eran el cultivo 
del maíz, chilacayote y calabaza, así como la crianza de ganado bovino. 

A principios del siglo xx administraba la hacienda don Remigio Noriega, 
cuyos herederos fraccionarían más adelante sus extensos terrenos, dando 
lugar a más de 60 colonias establecidas en el costado oriente de la calzada 
de Guadalupe. El pueblo de Aragón, desde hace tiempo, fue un referente 
para las peregrinaciones que hacía la población de diferentes entidades 
hacia la Villa de Guadalupe. 

Durante la presidencia de Plutarco Elías Calles (1924-1928) se otorgó a 
la tierra de San Juan de Aragón la categoría de ejido, procediendo a repar-
tir la tierra entre los pobladores. El presidente Lázaro Cárdenas (1934-1940) 
realizó una segunda repartición ante el crecimiento de la población, y 
además dotó al ejido de infraestructura hidráulica para favorecer la 
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práctica de la agricultura. Sin embargo, los campesinos que explotaban sus 
tierras eran pocos. 

Antes de 1960, las actividades económicas más importantes eran la agri-
cultura, la ganadería (ovejas y ganado bovino) y la pesca, gracias a la cer-
canía con el lago de Texcoco. Como la tierra era salitrosa, el terreno no 
era precisamente muy fértil, lo que sin embargo propiciaba que muchos 
de los habitantes se dedicasen a producir sal y a canjearla por productos 
básicos. 

Siendo presidente Adolfo López Mateos (1958-1964), y con la inter-
vención directa del regente Ernesto Uruchurtu, los terrenos del ejido fue-
ron expropiados para construir las primeras unidades habitacionales, a pe-
sar de que hubo protestas en contra por parte de los habitantes. 

Las demarcaciones territoriales impuestas por los gobiernos tienen poco 
significado para los habitantes de Aragón, que siguen definiendo sus comu-
nidades a partir de criterios basados en su cultura e identidad. Tomemos como 
ejemplo este testimonio de un adulto mayor habitante de San Juan: 

Somos sanjuaneros, pero la delegación hace poco nos dio a notar que San Juan 
de Aragón ya está muy diferente, porque ya no pertenecemos a San Juan sino a 
una colonia, y nosotros insistimos que no [...] Somos de San Juan y tuvimos una 
pequeña discusión hace poco, cuando hubo la elección de jefes de manzana [...] 
nos decían que nosotros pertenecíamos a San Pedro Chico, yo inclusive le llegué 
a decir a las personas que no fueran tontos, saben mucho y a la vez son tontos 
porque cómo vamos a pertenecer a San Pedro Chico si no conocemos a nadien 
allá (GDF. Consejo asesor para la integración, asistencia, promoción y defensa de 
los derechos de las personas Adultas Mayores, 2000). 

En la segunda mitad del siglo xx, el proceso de urbanización incorporó el 
pueblo de Aragón a la ciudad, convirtiéndolo en colonia. En 1964 se auto-
rizó un gran proyecto gubernamental de vivienda, a partir del cual 
se construyó un gran conjunto habitacional formado por varios multifami-
liares y 10 000 casas de dos, tres y cuatro recámaras, dando servicio a 
60 000 colonos. En esa época, los principales beneficiarios del programa 
de vivienda fueron trabajadores sindicalizados del Estado (Comunicacio-
nes y Obras Públicas, Telégrafos y Correos, entre otros) con sistemas de 
crédito muy cómodos hasta por 20 años. En general, la población benefi-
ciaria sabía leer y escribir y en los mejores casos tenían alguna carrera pro-
fesional y técnica. Luego de la construcción de dichas unidades 
habitacionales, llegaron trabajadores de empresas privadas afiliadas a la 
Confederación de Trabajadores de México (CTM), cuyo líder durante esos 
años era el longevo Fidel Velázquez. La Unidad CTM Atzacualco se inau-
guró en 1970 y la CTM El Risco, en 1973. La construcción del conjunto 
habitacional implicó también que se instalaran escuelas, hospitales y 
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deportivos. La zona se caracteriza por el conocido bosque de San Juan de 
Aragón, el cual abarca una superficie de 276 hectáreas y cuenta con dos la-
gos lagos artificiales y un zoológico que data de la década de los años 
sesenta. 

San Juan de Aragón pasó de ser un poblado de calles empedradas a 
formar parte de la mancha urbana. Las tradiciones culturales se han con-
servado, al grado que la colonia sigue dividida en cuatro barrios (San Juan, 
San Miguel, Santiago y de la Ascensión), y en cada barrio se festeja al santo 
patrono. Otras fiestas notables son la peregrinación a la Villa de Guadalupe, 
a la que acude todo el pueblo de San Juan cada 29 de noviembre, y la 
representación de la Batalla de Puebla cada 5 de mayo, con disfraces y ar-
tefactos que simulan dicho acontecimiento histórico. San Juan de Aragón 
es uno de los pocos lugares del área metropolitana donde se festeja de esta 
manera la batalla del 5 de mayo. 

Una adulta mayor habitante de Aragón considera que en la actualidad 
se han perdido muchos significados que traía consigo la celebración del 5 
de mayo. Por ejemplo, se ha perdido la costumbre de que algunos partici-
pantes se disfracen de guerrilleros chinacos o hagan un discurso en otomí, 
lo que según la opinión de la informante le resta seriedad e interés a la 
representación. 

La construcción de los condominios por parte de Infonavit trajo al 
pueblo a gente de otras colonias como Nezahualcóyotl y La Candelaria, 
mucha de la cual no se ha integrado a los usos y costumbres del lugar. 
Los venidos de fuera con frecuencia son excluidos de la participación y de 
la organización de las fiestas del pueblo, debido a procesos derivados de la 
construcción de la identidad comunitaria. 

Las personas que vienen de otras partes son aceptadas como miem-
bros de la comunidad si demuestran iniciativa para participar en las fies-
tas y tradiciones. La organización de la fiesta de cada barrio se lleva a cabo 
por medio de una mesa directiva integrada por los habitantes de dicho 
barrio. 

Actualmente, según la información estadística del INEGI, la zona de 
Aragón está dividida en siete secciones; el estrato socioeconómico es medio 
y su nivel de bienestar es 5 dentro de la Delegación Gustavo A. Madero. 
La escolaridad promedio de este nivel es de 9.6 años, cuando en el ámbito 
nacional es de 7.5 años. La población general no derechohabiente es de 
44.7%, cuando a nivel nacional es de 58%. La colonia Aragón es muy po-
pular y guarda un espacio reservado en la historia local de la ciudad de 
México, lo cual resultó muy evidente entre los participantes mayores en la 
presente investigación. Las personas mayores, en su gran mayoría, llega-
ron a vivir a la zona de Aragón a partir de las políticas de vivienda tanto 
de empresas privadas como por ser parte de los trabajadores del Estado. 
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La información que dieron muestra que la gran mayoría nació en otras 
entidades de la república pero ha vivido en Aragón en los últimos 30 o 40 
años. Cabe señalar que la mayoría de los residentes actuales en la zona de 
Aragón no son pobladores originarios, sino que han llegado a residir en 
las diferentes unidades habitacionales de San Juan de Aragón. 

2. POBLACIÓN Y ENVEJECIMIENTO EN EL DISTRITO FEDERAL ACTUAL 

Hoy por hoy, el Distrito Federal experimenta un proceso de envejecimien-
to diferencial por regiones, en donde la Delegación Gustavo A. Madero 
muestra una proporción considerable de personas con 60 años y más. Esto 
se debe a que la ciudad de México ha sido una de las principales zonas 
que comenzó a reportar descensos significativos de la fecundidad y mor-
talidad (Juárez y Quilodrán, 1990; Camposortega, 1992; Luna, 1995). Ade-
más, también el Valle de México fue receptor de flujos migratorios en las 
décadas posteriores a la segunda guerra mundial lo que le proporcionó a 
la capital del país contingentes numerosos de trabajadores que termina-
ron jubilándose en la ciudad y residiendo en su etapa de vejez (García, 
Muñoz y De Oliveira, 1988). 

El Distrito Federal cuenta, según el censo del 2000, con una pobla-
ción cercana a los nueve millones de habitantes (8 605 239 personas), sien-
do una de las delegaciones más pobladas la de Iztapalapa (20.61%) y la 
Gustavo A. Madero (14.36%). En el Distrito Federal se tiene actualmente 
una población con 60 años y más de aproximadamente 730 mil personas, 
las cuales se concentran en términos absolutos y relativos en las mismas de-
legaciones mencionadas (véase mapa del Distrito Federal). 

En el Distrito Federal la esperanza de vida al nacimiento, según esti-
maciones para 2000 realizadas por el Conapo es, para las mujeres, de 79.4 
años, y de 75 para los varones. Una de cada cinco mujeres con 60 años y 
más del país habita en el Distrito Federal y en el Estado de México. En el 
Distrito Federal el índice de masculinidad deja más claro el impacto de 
este fenómeno. En 2000, el índice mostraba que existen 70 hombres con 
60 años y más por cada 100 mujeres, índice que disminuye en los grupos 
de edad más avanzada, llegando a 45.4 hombres por cada 100 mujeres 
entre aquéllos con 85 años y más. Ello hace evidente la presencia mayori-
taria de población femenina en la ciudad de México que experimenta la 
etapa de vejez. 

En la delegación Gustavo A. Madero, ubicada al noroeste del Distrito 
Federal, la población con 60 años y más representó en 2000 cerca de 114 000 
personas, lo que equivale a 15% de la población adulta mayor 
de la entidad. Esta delegación tiene una gran concentración de la pobla-
ción en edad avanzada. 
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DISTRITO FEDERAL, 2000 

ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN POR GRUPOS DE EDAD 

GUSTAVO A. MADERO, 2000 
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3. GOBIERNOS Y POLÍTICAS SOCIALES PARA PERSONAS MAYORES 	 de 

EN EL DISTRITO FEDERAL 	 ser 
de 

Durante los últimos años, se han realizado evaluaciones acerca de las prin - 
la 

cipales instituciones que distribuyen servicios a la población con 60 años 	 cia 

y más en la ciudad de México, algunos de ellos con carácter federal y es- 	 coi 

tatal repartidos en el territorio del Distrito Federal (Montes de Oca, 1995) 
(véase Esquema 4). Según estos catastros, en 1995 se concentraban en la 
entidad cerca de 650 servicios orientados al adulto mayor por 40 institu-
ciones gubernamentales y no gubernamentales. La naturaleza de los ser-
vicios que se proporcionaban al adulto mayor oscilaban desde actividades 
socioculturales, de apoyo a la economía, capacitación, casas-hogar, cen-
tros de convivencia, centros de apoyo comunitario, deportivos, bolsas de 
trabajo, empleo, consultorios médicos, cocinas económicas, entre otros. La 
mayoría de estos servicios carecía de permanencia y dependía no de una 
instancia normativa sino de la propia jefatura del gobierno estatal (Depar-  Inri 

tamento del Distrito Federal) a través de la Secretaría de Educación, So- 	 gub 
lud y Desarrollo Social del DDF. 

Para 1998, algunas de las instituciones que otorgaban estos servicios 
desaparecieron y se han reestructurado las instancias públicas y los servi-
cios otorgados a la población adulta mayor. Sobresalen los servicios que 
provienen del gobierno del Distrito Federal (antes DDF), a través de la Se-
cretaría de Desarrollo Social, Salud, Secretaría de Gobierno, Dirección Ge-
neral de Política Social, Dirección General de Equidad y Desarrollo, Direc- 
ción de Promoción Deportiva, DIF-DF y Secretarías de Desarrollo Social de no 
las 16 delegaciones del Distrito Federal, principalmente. También están los 
programas de las instituciones gubernamentales de carácter federal como 
las del Inapam (antes Insen e Inaplen) hoy dependiente de la Sedesol (Se- 	 Fui 

cretaría de Desarrollo Social) o de las instancias encargadas de la seguri- 	 per 

dad social (IMSS, ISSSTE, Pemex, entre otros). 
En el ámbito municipal o delegacional, estas mismas instituciones lle- 

gan a tener impacto. La población conoce a las instituciones federales que 	 ría 
han tenido una mayor presencia política durante prolongados periodos 	 uni 

de tiempo. Distinguiendo la estructura institucional del gobierno del Dis- sea 

trito Federal, es una opinión reconocida que muchos programas y servi- 
tod 

cios sociales para atender a las personas mayores no llegan a la población 	 vid 
objetivo por falta de información específica. Esto se debe fundamental- 	 plil 

mente a dos factores: la invisibilidad social del sector de las personas ma- 	 Hu 

yores como sujetos de política, lo cual induce a que la misma población gár 
no pregunte ni demande servicios relacionados con ellos. Pero la falta de 	 cor 
información también se debe a los cambios de gobierno que han creado 	 cer 
nuevos programas aún no difundidos entre la población objetivo. La falta 	 de 
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de continuidad de los programas exitosos, así como el libre albedrío del 
servidor público al diseñar un programa sin sustento real ni diagnóstico 
de la población objetivo son algunos factores mencionados que provocan 
la carencia de información. Bajo esa lógica, los servicios y programas so-
ciales orientados hacia las necesidades de las personas adultas mayores son 
conocidos por un número muy reducido de población objetivo. 

ESQUEMA 4 

INSTITUCIONES QUE PROMUEVEN PROGRAMAS Y SERVICIOS 

DIRIGIDOS A LA POBLACIÓN CON 60 AÑOS Y MÁS EN EL DISTRITO FEDERAL 

Seguridad social 

Asistencia social 

Otras2  

IMSS 

ISSSTE 

Pemex y otros. 

Desarrollo Social y Salud (GDF)' 

DIF-DF 

irisen, hoy Inapam 

Instituciones 
gubernamentales 

Instituciones de Asistencia Privada (JAP) 3 

 Asociaciones Civiles (") 

Establecimientos privados 

FUENTE: Elaboración propia con base en Montes de Oca (2000), documentos oficiales Y 
periódicos. 

' Desde el 2000, la Secretaría de Desarrollo Social coordina los esfuerzos de la Secreta-
ría de Salud, que tiene a su cargo la instrumentación, supervisión y vigilancia de la pensión 
universal para los adultos mayores que tengan cumplidos 70 años y más, y cuya residencia 
sea en el Distrito Federal. El gobierno del Distrito Federal otorga medicamentos gratuitos a 
toda la población con 60 años y más. 

2  En esta estructura organizacional, otras instituciones gubernamentales realizan acti-
vidades en cooperación con todas las demás. Es el caso de la Procuraduría General de la Re-
pública, la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal, las Comisiones de Derechos 
Humanos, por mencionar algunas. 

3  La Junta de Asistencia Privada, desde 1991, pasó a formar parte de la estructura or-
gánica del Departamento del Distrito Federal, hoy gobierno del Distrito Federal. Se 
conceptualiza separada del gobierno porque en términos de sus funciones es un órgano des-
centralizado que tiene como principal objetivo la supervisión y el apoyo a las instituciones 
de asistencia privada. 

Instituciones 
no gubernamentales 
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Parte de la difusión de los programas se realiza a través de las propias 
instituciones gubernamentales pero también de las mismas organizacio-
nes de la sociedad civil que se originan en las comunidades, los clubes y 
centros fomentados por las instituciones públicas o privadas. Podría seña-
larse que parte del éxito de los programas sociales orientados hacia esta 
población se debe al vínculo entre las redes informales de personas mayo-
res y los sistemas formales que procuran su atención. Esto funciona a tra-
vés de las y los coordinadores de grupos y organizaciones sociales, quie-
nes fungen como gestores/as de servicios para su colectivo. La posición 
estratégica del coordinador permite identificar al grupo frente a las insti-
tuciones gubernamentales, pero también sirve de puente mediador entre 
la demanda y los servicios o recursos institucionales. 

Junto a las instituciones gubernamentales se observa la presencia de 
grupos organizados de personas mayores; algunos de ellos nacen a inicia-
tiva gubernamental, pero otros más surgen del reclamo comunitario. El 
proceso de formación de estas organizaciones civiles es interesante, así 
como las motivaciones y los significados de la participación comunitaria 
de las personas mayores. Aun aquellas que surgieron a instancia guberna-
mental terminan por tener una dinámica autónoma, espacio e infraestruc-
tura propia. Muchos de estos grupos son registrados como clubes diur-
nos y son nombrados por la misma población que los funda. Sus nombres 
reflejan en cierta medida su conexión con instituciones religiosas y refle-
jan visiones que postulan ver a la vejez con dignidad y como una etapa 
vital de oportunidades: "Grupo Amor de Lupita", "Alegría de Vivir", Club 
"San Cayetano", Club "Fray Miguel Salomón, Club "Senectud Dorada", 
"Rayito de Luz", Club "Luces del Porvenir", "Unión y Amistad", "Una Ex-
periencia Más", Club "Fe, Esperanza y Amor", son algunos nombres de 
organizaciones civiles que se encuentran dispersos en el Distrito Federal 
y que sin lugar a dudas son un antecedente importante en nuestro estudio 
sobre redes comunitarias de apoyo al adulto mayor en la zona de Aragón 
del Distrito Federal. 

4. CAMBIOS RECIENTES EN EL CONTEXTO POLÍTICO 	 tó 
DEL DISTRITO FEDERAL 	 10 

m 
Después del último gobierno priista en 1997, las elecciones realizadas por 
primera vez en el Distrito Federal para elegir al jefe de gobierno fueron 	 d( 
un acontecimiento político de gran importancia. La llegada de un partido 	 d( 
de izquierda incrementó la movilización social, así como las expectativas de 	 cc 
cambio local. Una vez en el gobierno, Cuauhtémoc Cárdenas reorganizó la 	 ce 
administración pública dividiendo la antigua Secretaría de Educación, 	 re 
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Salud y Desarrollo Social en tres secretarías independientes y con políticas 
propias. La Secretaría de Desarrollo Social, cuya titular fue Clara Jusidman, 
se encargó de crear, por primera vez en la historia del Distrito Federal, un 
área encargada de los adultos mayores, considerando a este segmento so-
cial como un grupo prioritario por "la pérdida de su autonomía debido a 
la disminución de sus capacidades físicas, mentales y sociales, lo que con-
lleva a considerar una mayor dependencia de las personas mayores con 
respecto a la familia, comunidad y la sociedad en general". La propuesta 
política hacia este sector tenía como objetivo: "promover la reincorpora-
ción social de los adultos mayores para alcanzar un desarrollo justo y equi-
tativo, y lograr el reconocimiento de sus valores y patrimonio cultural, así 
como su participación y corresponsabilidad en el desarrollo de la política 
social" (GDF, 1998). Entre sus metas específicas en el área política, sobre-
salen las relacionadas a la participación social: 

a) vincular a este grupo prioritario con el resto de la sociedad y con las 
instancias de gobierno de manera recíproca, responsable y comprometida; 

b) promover la solidaridad social y la participación ciudadana con el 
fin de incrementar la corresponsabilidad de todos en atención a los adul-
tos mayores; 

c) fomentar la ayuda y el apoyo a las familias que cuidan algún adulto 
mayor dependiente; 

d) propiciar el aprovechamiento de la riqueza cultural de los adultos 
mayores para potenciar su autovaloración y salvaguardar el patrimonio y 
las tradiciones populares, y 

e) fomentar la participación de los adultos mayores en los programas 
dirigidos a ellos. 

Desde esta nueva perspectiva de gobierno en el Distrito Federal (1998), 
por primera vez se incorporó en esta entidad al grupo de la tercera edad 
en las líneas de acción del Programa de Gobierno en Política Social. En 
palabras de Caro (2001), se estableció su atención sobre cuatro bases 
cualitativamente diferentes: a) se consideró a los adultos mayores como 
un grupo de población que es parte estructural no residual de la socie-
dad; b) se identificó a ésta como un grupo de atención prioritaria (se qui-
tó el apelativo de grupos vulnerables). "Esto implicó que las acciones y 
los recursos atribuidos a esta política tenderían a ofrecer nuevos instru-
mentos encaminados a 'mejorar su calidad de vida mediante el reconoci-
miento de sus derechos, valores y riqueza cultural"; c) la instrumentación 
de la política incluyó programas y acciones prácticamente en todas las áreas 
de gobierno. La idea de fondo fue la transversalidad en contraposición 
con las iniciativas tradicionales que crean institutos aislados donde se con-
centran los programas para las personas mayores. Los programas centra-
ron sus esfuerzos en hacer sentir a la población que los servicios y 
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beneficios otorgados no constituían acciones aisladas, sino que debían en-
tenderse como la concreción de sus derechos, y d) una estrategia adicio-
nal fue la realización de foros públicos, en donde no sólo participaban sec-
tores académicos sino también las mismas organizaciones y personas 
interesadas en este sector. Los resultados de estos esfuerzos fueron canali-
zados para la elaboración de la primera Ley de los Derechos de las Perso-
nas Adultas Mayores (2000) (Caro, 2001). 

Los planteamientos en materia de política social llegaron a consolidarse 
en gran parte. En lo relativo a la temática de participación social se dise-
ñaron estrategias para formar agrupaciones de personas mayores en cada 
delegación política, denominadas generalmente como Consejos de Ancianos 
o de Adultos Mayores. Las respectivas secretarías de Desarrollo Social de 
cada delegación fueron las encargadas de incentivar la participación 
de las personas mayores en sus colonias y comunidades. En ese contexto, 
la Delegación Gustavo A Madero ha sobresalido en la formación de gru-
pos organizados de personas mayores. Según versiones de la Secretaría 
de Desarrollo Social del Distrito Federal, en 1998 se tenía una presencia de 
12 organizaciones de personas mayores, pero para los primeros meses del 
2002, las agrupaciones reportadas sumaron 73. El trabajo de organización 
e intervención de esta delegación política permite suponer un incremento 
en la comunicación entre la población adulta mayor, su comunidad y la 
instancia gubernamental, en este caso la delegación política Gustavo A. 
Madero, pero también un proceso de organización en red muy especial. 
Este ímpetu organizativo en realidad ha superado las expectativas guber-
namentales y ponen en la discusión los métodos empleados y el éxito de 
los procesos de integración de redes sociales. 

En lo tocante a los procesos de gestación de los grupos, la participación y 
organización comunitaria de las personas mayores se tienen pocos registros 
y se carece de estudios concretos en la ciudad de México. Estos grupos ge-
neran una mayor interacción social dentro de las comunidades, hacen visi-
bles a las redes de apoyo comunitario, las promueven y fortalecen; a través 
de estos grupos es posible ver la dinámica de las redes comunitarias y sus 
efectos en la calidad de vida de la población adulta mayor. El vínculo entre 
los grupos de adultos mayores y las redes comunitarias de apoyo es estrecho 
y tienen —de manera explícita e implícita—, en unos y otros, la meta de me-
jorar la calidad de vida de sus miembros y participantes. 
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IV Estrategia metodológica 

C ONOCER EL PAPEL DE LAS REDES COMUNITARIAS en la calidad de vida 
de la población femenina y masculina adulta mayor es un objetivo 

amplio y complejo. Una estrategia que permitió responder a dicho plan-
teamiento fue indagar los mecanismos de participación, organización y sig-
nificados que las personas mayores atribuyen a su integración a redes co-
munitarias. La metodología para responder a este objetivo fue aproximarnos, 
en una primera etapa, a la dinámica establecida por las personas mayores, 
hombres y mujeres, que participan en actividades extrafamiliares en gru-
pos, clubes o centros organizados para o por personas mayores. Posterior-
mente, se contrastó este sector de la población con contemporáneos hom-
bres y mujeres con 60 años de edad y más que regularmente no participan 
en estos grupos. Por último, se analizó el discurso de proveedores de servi-
cios responsables de algunos programas para personas mayores en la zona. 

La población estudiada eran hombres y mujeres que tenían 60 años y 
más, cuya residencia habitual era en la zona de Aragón, con un estado 
funcional aceptable según su condición de participación en grupos de per-
sonas mayores. Esto suponía hombres y mujeres con 60 años y más que 
regularmente asisten a los grupos y aquéllos que en el último año no lo 
habían hecho, o quienes nunca han participado. 

La muestra intencionalmente seleccionada se extrajo a partir del 
vínculo con los informantes claves, cuya experiencia en la zona de Aragón 
y en el desarrollo de grupos de personas mayores permitió identificar a 
hombres y mujeres de diferentes grupos organizados y reconocidos por la 
misma población. El proceso de reclutamiento consistió en identificar posi-
bles individuos quienes cumplirían con determinados criterios de inclu-
sión y exclusión (véase Anexo metodológico). Se trató de incorporar al ma-
yor número posible de clubes, centros o grupos de personas mayores de 
la zona. 

Por la dimensión de los objetivos generales y específicos, varias razo-
nes justifican emplear métodos cualitativos: en primer lugar, porque la 
investigación acerca de las redes sociales y comunitarias en especial no 
está desarrollada lo suficiente, y no existe mucha evidencia de su papel 
entre la población adulta mayor; en segundo lugar, porque se busca ana-
lizar las experiencias personales y colectivas, así como los significados y las 

[55] 



56 	 Verónica Montes de Zavala 

percepciones que se tienen sobre las redes comunitarias; tercero, la dimen-
sión de la calidad de vida puede ser analizada a través de los apoyos 
instrumentales, materiales y emocionales, estos últimos responden a una 
dimensión eminentemente subjetiva que sólo puede recuperarse a través 
de técnicas cualitativas. 

La técnica cualitativa seleccionada fue con los grupos de discusión que 
permiten, mediante una serie de normas operativas, recoger información 
cualitativa que, en este caso, son las conversaciones resultantes de un grupo 
en interacción que se considera efímero, pero cuyos integrantes están uni-
dos por ciertos vínculos sociales previamente establecidos. Los grupos de 
discusión responden a la tradición sociológica europea que supone que 
más que ser sólo una técnica, es también una postura del investigador. La 
virtud de esta técnica es que recupera los vínculos sociales establecidos 
con anterioridad, ideal para un estudio de redes comunitarias, ya que per-
mite al investigador recuperar un discurso que ya existía, a través de guías 
de discusión semiestructuradas. Estas guías deben permitir orientar al in-
vestigador pero dejar que el grupo seleccione y dé orden a los temas que 
considere relevantes. Los detalles en torno a los mecanismos de captura, 
el software y la interpretación se encuentran en el Anexo metodológico. 

En total hubo 33 participantes, que representan a nueve grupos orga-
nizados en la zona de Aragón, en la Gustavo A. Madero. Los grupos fue-
ron: Ilusión, Nueva Ilusión, Leonardo Murialdo, Las Palomas, Jóvenes por 
Siempre, Huehuetlalli, Arcoiris, Aquiles Serdán y Club Ecológico. Del to-
tal de los participantes adultos mayores, 19 fueron mujeres y 14 hombres. 
Las personas mayores de los grupos que regularmente participan (Grupos 
1 y 2) sumaron 19 y los de los grupos que regularmente no participan (Gru-
pos 3 y 4) sumaron 14. En el grupo de proveedores de servicios se captó 
la opinión de una institución a nivel federal, una del gobierno del Distrito 
Federal y otra de la Delegación Gustavo A. Madero. 

La edad de todos los invitados osciló entre 60 y 81 años, teniendo una 
media de 68 años. Entre las mujeres, la edad media fue de 67 años, con 
un valor mínimo de 60 años y un máximo de 77. Entre los varones invita-
dos, la edad media fue de 69.7 años, con un valor mínimo de 60 y máxi-
mo de 81. Entre los participantes en grupos de apoyo comunitario para 
personas mayores, la edad promedio fue de 69 años con un valor mínimo 
de 60 y máximo de 81. Entre los que regularmente no participan la edad 
promedio fue de 67 años, con un valor mínimo de 60 y máximo de 75. 

Del conjunto de participantes, casi la mitad nació en el Distrito Fede-
ral; en su gran mayoría es un sector social con ciertas ventajas, ya que casi 
todos saben leer y escribir, situación que no refleja la condición general 
de las personas mayores del Distrito Federal ni del país. De todos los asis-
tentes a los grupos de discusión, la gran mayoría vive con familiares (sólo 

Reck 

siet 
par 

gra 
sep 
resi 
fact 
no 
dac 

nas 
sen 
que 
Sig 
res 
de 
me 
60 
ma 
par 
dac 
mi( 
ma 
con 

tier 
pac 
tici 
los 
poi 
de ' 

que 

aur 
vid 
lo ( 
une 
yac 
fan 
mu 

une 
mis 



Redes comunitarias, género y envejecimiento  	57 

siete reportaron vivir solos). Entre las mujeres, la gran mayoría vive sin 
pareja, 12 son viudas, dos divorciadas y una soltera. Entre los hombres, la 
gran mayoría estaba casada (8), y sólo había tres viudos y tres divorciados o 
separados. Entre los que participan, la gran mayoría no trabaja (14); del 
resto que sí trabaja, la mayoría se dedica a la venta de productos manu-
facturados por ellos mismos, y lo hace de manera esporádica. Entre los 
no participantes, ocho no trabajan, pero el resto en ocasiones realiza activi-
dades remuneradas. 

La convocatoria fue hecha a personas mayores y a veces dichas perso-
nas asistían aun cuando faltaban uno o dos años para completar los se-
senta. Esto refleja que ser adulto mayor, en muchas ocasiones, no tiene 
que ver con una edad específica, sino con una condición social particular. 
Siguiendo los criterios de inclusión y exclusión entre las personas mayo-
res que sí participan en grupos de apoyo, la distribución fue: 13 personas 
de entre 60 y 74 y seis personas con 75 años y más. Entre los que regular-
mente no participan la distribución fue la siguiente: 12 personas de entre 
60 y 74 años y sólo dos con 75 años y más. Cabe destacar que mientras 
mayor es la edad, de las personas mayores, parece existir una tendencia a 
participar cada vez menos en actividades grupales dentro de la comuni-
dad. Esto se debe a que con la edad, la aparición de enfermedades co-
mienza a frenar la independencia física de las personas mayores: proble-
mas de presión, diabetes, vista cansada o huesos frágiles pueden presentarse 
como un proceso de desgaste corporal. 

Otros aspectos que también son muy importantes tienen que ver con el 
tiempo de viudez, el tipo de hogar, el número de hijos, el tipo de partici-
pación, el tipo de grupo al que se adscriben y la antigüedad en la par-
ticipación. Algunos de estos datos muestran que las personas invitadas a 
los grupos de discusión han pasado amplios periodos sin pareja, ya sea 
porque se han separado o porque han enviudado. El mayor valor en años 
de viudez es de 27 años, y las mujeres reportan un mayor tiempo de viudez 
que los hombres. 

El principal tipo de hogar de las personas invitadas es el ampliado, 
aunque sobresalen aquellos que siguen en una fase temprana del ciclo de 
vida familiar con hijos solteros; muchos de ellos son jefes de familia, con 
lo que siguen con responsabilidades económicas. Otros más han pasado a 
una fase en la que los hijos se han casado y residen sólo con la pareja ("nido 
vacío"). Esta información resulta por demás muy importante, porque la 
familia puede ser un factor de inhibición a la participación en grupos co-
munitarios de adultos mayores. 

El número de hijos también resulta ser un factor importante, ya que 
una mayor descendencia puede implicar un mayor número de compro-
misos familiares, situaciones de apoyo en las que los adultos mayores 
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hombres y mujeres se vean envueltos. Entre los invitados, sólo una persona 
declaró no tener hijos, mientras que el valor máximo fue de 10 hijos. Por 
el periodo de nacimiento de estas generaciones de adultos mayores, era 
común una alta fecundidad; sin embargo, el promedio de hijos de los invi-
tados fue de cinco, cuando la TGF para esa época se calculaba entre siete y 
nueve hijos por mujer. Entre los participantes, la media del número de hi-
jos era de 4.4 hijos, mientras que entre los que no participan el número de 
hijos es ligeramente superior. 

El tipo de participación de las personas mayores fue una variable muy 
importante. En este estudio, de acuerdo con lo planteado en el proyecto 
de investigación presentado con anterioridad, se sugirió captar a perso-
nas adultas mayores que tuvieran una participación mínima de un año en 
grupos de la tercera edad. Además de esta participación como criterio de 
inclusión, se captó que entre los adultos mayores participantes en grupos, 
el trabajo comunitario era una actividad aceptada y realizada con cierta 
frecuencia. Esta participación ciudadana comunitaria en Aragón se realizaba 
con objetivos concretos que tuvieran relación con los servicios públicos de 
las colonias que comprende la zona. En entrevista con algunos de los ve-
cinos se encontró que la población residente en esta zona son ex burócra-
tas, ex trabajadores bancarios, obreros que obtuvieron sus casas y departa-
mentos a través de la militancia partidista o la participación sindical, de 
lo cual se deduce que hay una fuerte cultura de participación ciudadana 
comunitaria. 

Los grupos organizados que fueron captados a través de las personas 
mayores fueron creados a iniciativa de la propia población, con apoyo para 
su desarrollo de la comunidad vecinal, algunas instituciones como la Igle-
sia, el gobierno delegacional (municipal), o por la estructura institucional 
del gobierno federal vía Inapam (antes Insen). La impresión que tengo es 
que no hay grupos organizados de adultos mayores que no estén bajo su-
pervisión de coordinadores de zona, trabajadores sociales o funcionarios 
de estas instituciones. De hecho, algunos adultos mayores tienen una an-
tigüedad de participación de 10 años, lo que manifiesta que la cultura po-
lítica de la población es una práctica que tiene tiempo y que ha fortaleci-
do el desarrollo de las redes comunitarias de la zona. 
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V Las redes comunitarias de las personas mayores de Aragón 

Nuestros llantos y nuestros gemidos no se escuchan, 
porque no hay quien los lleve (Don Pedro, 65 años). 

A PARTIR DE LA ANTERIOR ESTRATEGIA METODOLÓGICA cabe señalar que 
los resultados que se presentan en las páginas siguientes corresponden 

a las personas mayores en las primeras etapas de su vejez. Hay un discur-
so femenino predominante y principalmente de adultos mayores sin en-
fermedades discapacitantes o postrantes. En ese sentido, es oportuno to-
mar en consideración que este estudio está involuntariamente sesgado 
hacia los más sanos, los más jóvenes y especialmente las mujeres, porque 
son justamente quienes asisten a estos grupos de apoyo en la zona de 
Aragón. Por ello, la estrategia analítica aquí adoptada es abordar la diná-
mica y organización de las redes comunitarias a través de grupos de apo-
yo con personas mayores basadas en estas características. Tal aproxima-
ción no debe reducir el concepto redes comunitarias sólo a este tipo de 
organizaciones civiles sino, por el contrario, muestra una faceta de ellas. 
Es necesario analizar otras formas de redes sociales y comunitarias que 
existen entre los grupos de personas mayores, pero que a la vista del aná-
lisis antropológico y sociológico aún no son relevantes en la construcción 
de la calidad de vida como una dimensión integral abastecida de apoyos 
tanto materiales como no materiales. 

1. LAS REDES COMUNITARIAS A TRAVÉS DE LA GRUPALIDAD 

Las redes sociales son una categoría de análisis sustantiva en la compren-
sión de la sociedad actual. Después de los individuos y sus hogares, las 
redes sociales constituyen un área de estudio complejo pero fundamental 
para el desarrollo social y el mejoramiento de la calidad de vida de la po-
blación. Aunque su estudio ha sido intermitente desde hace varias déca-
das, muy recientemente se ha incorporado la temática de las redes sociales 
en encuestas sociodemográficas sin agotar su comprensión y complejidad. 
Como se adelantó en el marco teórico, la bibliografía distingue las redes 
familiares, no familiares y comunitarias, así como la vinculación de las re-
des sociales con las instituciones; pero son precisamente estas últimas en 
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donde reposa el mayor reto teórico-metodológico y la innovación de su 
estudio. Las redes comunitarias, al igual que otros fenómenos sociales, son 
poco tangibles y observables todavía para el analista; de hecho, las redes 
comunitarias son tan invisibles como lo eran los hogares en las primeras 
etapas del estudio sobre la familia. Una de las formas por las cuales las 
redes comunitarias pueden ser asequibles es a través de los grupos organi-
zados de personas en una comunidad determinada bajo una meta común. 
Para que haya grupo debe haber interacción, si no, no hay grupalidad real; 
estos grupos se forman a través de vínculos interpersonales de amistad, 
vecindad, afinidad e interés. Ni las redes ni los grupos existen si no es por 
el sentido de pertenencia que perciben sus integrantes. En realidad, debe 
existir una identidad grupal, un sentido compartido junto con actividades y 
objetivos y, por qué no, en visiones del mundo. Su espacio es otorgado 
más que por la infraestructura (inmueble), por la conformación del nú-
mero de personas unidas por un objetivo común, muchas veces explícito, 
pero en otras ocasiones implícito. Los grupos organizados son una mani-
festación de las redes comunitarias pero no las agotan ni las sobrepasan: 
son parte de ellas. 

Conscientes de esto, en el presente estudio nos hemos abocado al aná-
lisis de las redes comunitarias de apoyo a través del entendimiento de la 
conformación, dinámica y funcionamiento de los grupos organizados de 
adultos mayores en un espacio y tiempo determinado: la zona de Aragón, 
en agosto-septiembre del 2002. Esta aproximación significa hacer visibles 
las redes comunitarias de adultos mayores a través de sus grupos organi-
zados. Aunque es una cercanía teórica y empírica posible, aún hay distin-
ciones entre los tipos de grupos existentes en Aragón. Lo observado y ma-
nifestado por las personas mayores es que los grupos pueden ser de tipo 
religioso, aunque la gran mayoría son grupos civiles, cuyos integrantes se 
reúnen a partir de objetivos seculares (convivencia, interés político, activi-
dades recreativas, trabajo comunitario, entre otros). 

Aragón es un espacio ampliamente reconocido por la cantidad de gru-
pos organizados por y para personas en la tercera edad. Podría decirse que 
la gran mayoría han surgido por la propia comunidad, aunque en algu-
nas ocasiones las instancias oficiales defienden su fundación; la génesis 
es compartida, aunque la iniciativa no. Los grupos de adultos mayores en 
la zona de Aragón son generalmente mixtos, aunque prevalece la presen-
cia femenina, y en algunos casos definitivamente no hay varones. 

Si aceptamos que los grupos organizados de adultos mayores son una 
manifestación de la formación de las redes comunitarias de apoyo del mis-
mo segmento social, entonces las temáticas relevantes en este sentido son 
los mecanismos de participación y organización que permiten la existen-
cia de dichos grupos. Esta existencia debe tener un significado entre sus 
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integrantes, así como un sentido de pertenencia y construcción de iden-
tidad; de igual manera, el grupo debe verse cuestionado y sus integrantes 
deben experimentar solidaridad y conflicto. Al inicio, las personas deben 
tener ciertas motivaciones y el grupo debe representar un valor que ase-
gura su permanencia. En estos procesos los integrantes pueden experi-
mentar algunos beneficios y también prejuicios. Contrario a las motiva-
ciones, los integrantes de los grupos pueden experimentar inhibiciones 
que se gestan tanto dentro como desde el exterior de los grupos. 

2. LA CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDAD Y LAS REDES COMUNITARIAS 
PARA HOMBRES Y MUJERES ADULTOS MAYORES 

La identidad, según lo han destacado los estudiosos, es un sentido de per-
tenencia (Walker, cit. en Chapell, 1992) fundamental para que las perso-
nas se sientan integradas, valoradas, cuidadas y amadas (Cobb, 1976, cit. 
en Chappell, 1992). Podría decirse que durante la vida las personas cons-
truyen diversas identidades que corresponden a diferentes etapas y a los 
variados papeles que adoptan o se les adjudican. Estas identidades se for-
man a partir del ambiente, las actividades, los papeles desempeñados y 
de una serie de acondicionamientos relacionados con el género, la gene-
ración, el grupo étnico y la clase social, entre otros. 

Los adultos mayores, a través de los grupos, fortalecen sus redes comu-
nitarias y reconstruyen su identidad; esto sucede cuando han formado parte 
en la toma de decisiones, en las actividades de los grupos, cuando com-
parten experiencias y situaciones específicas. En el caso de las personas 
mayores de la zona de Aragón, como tal vez suceda entre los adultos ma-
yores de la ciudad de México, esta pertenencia puede ser un reflejo de 
cómo se percibe la vejez hoy en día. Esta etapa viene acompañada de un 
proceso de marginación en varias esferas de la vida social; la bibliografía 
gerontológica lo asume como muerte social. En el trabajo, se experimenta 
retiro voluntario o forzado; en la familia, el ciclo de vida avanzado genera un 
cambio en la estructura y composición de los hogares; la toma de decisio-
nes familiares pasa de los padres a los hijos; los papeles tradicionales de 
los padres se transforman; se experimenta un menor nivel de ingresos y, 
en el peor de los casos, se presenta la pobreza; las mujeres más que los 
varones experimentan la viudez, el abuelaje, a veces el divorcio o la sepa-
ración, y paulatinamente se vive un acomodo de la imagen de las perso-
nas mayores en la sociedad. 

La marginación de las personas mayores se percibe en la vía pública 
con la hostilidad de las avenidas, los transportes y con el trato, a veces 
despreciativo o poco comprensivo, de las personas. Los adultos mayores 
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perciben un rechazo por parte de las generaciones más jóvenes sean éstos 
miembros de sus propios hogares, conocidos o desconocidos. En algunos 
casos se hacen presentes síntomas de depresión y se comienza a experi-
mentar un proceso de aislamiento como respuesta para evitar la agresión 
de los demás. La violencia hacia los adultos mayores no es consciente por 
parte de quienes la ejercen y sólo en ciertos casos por quienes la reciben. 
Dicha violencia no se presenta sólo de manera física, sino también psico-
lógica, a través de actos de discriminación que se reproducen en la vía pú-
blica, en las instituciones gubernamentales, privadas y hasta en la propia 
familia. Esta situación de rechazo puede considerarse como un efecto del 
significado social que tiene actualmente. Es decir, la acumulación de años 
de vida en el contexto de modernización, productividad y trabajo tiene 
un significado ligado a la obsolescencia y la inutilidad. La vejez se presen-
ta como sinónimo de enfermedad, de demencia, de vulnerabilidad y aho-
ra ya también de soledad y desolación. Las personas mayores manifiestan 
estos estereotipos al rechazar ser "una carga para sus familias, para sus 
hijos, para los demás". 

A través de los grupos específicos para personas mayores sucede algo 
similar a lo que ocurre en otros grupos organizados con base en un objeti-
vo común (alcohólicos anónimos, diabéticos, hipertensos, enfermos con 
VIH, entre otros). La meta es conocerse como colectivo, identificar que lo 
que las personas experimentan en su vida aisladamente, en realidad es una 
experiencia compartida a la que se puede enfrentar en compañía y forta-
leza. A través de las conversaciones que se propician en los grupos con 
personas adultas mayores se comparten actitudes ante acontecimientos si-
milares; se distribuye la información y se presentan los apoyos emociona-
les ante el desahogo físico, emocional y anímico. 

—TINA. [...] La Gustavo A. Madero me eligió un espacio, un espacio gracias 
a Yolanda, que peleamos mucho, peleamos los espacios, cuando nos dice el 
Insen "no, ustedes no peleen, que nosotros [...]" iNo! nosotros somos comu-
nidad y como comunidad tiene que buscar, son espacios [...] [aplausos] para 
la comunidad, son espacios que fueron hechos con nuestro dinero, por lo tanto 
es de la comunidad (Grupo 1, separada, 70 años, Grupo Huehuetlalli) . 

— JUAN Luis. Ahí sí debemos luchar, ahí sí debemos luchar porque aquí está 
el corazón, aquí estamos nosotros discutiendo eso, y si de éstos que estamos 
aquí trabajamos, nos enlazamos con la mayoría de todos los centros de esta 
naturaleza, pero vamos a luchar para que no haya esa situación, vamos a lu-
char (Grupo 2, casado, 66 años, Grupo Aquiles Serdán). 

— ALFREDO. Como decíamos primero, habemos menos hombres, pero yo 
creo que a través de que nos incentiven un poco nos vamos a dar cuenta de 
que aquí está lo que necesitamos; ¿por qué? bueno pues porque hablamos el 
mismo idioma, porque tenemos la misma edad, porque ya no es posible 
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convivir con la gente menor; son jóvenes, ellos tienen otras actividades y 
piensan de otra manera. Ellos posiblemente sean más activos o posiblemente 
también algunos de nosotros también seamos activos a pesar de la edad que 
tenemos [...] ( (Grupo 2, casado, 70 años, Club Ecológico). 

Los adultos mayores participantes en las sesiones de discusión grupal ma-
nifiestan esta construcción de identidad en la vejez, este sentido de perte-
nencia o de comunidad cuando hablan en plural de sus luchas por servi-
cios dignos para adultos mayores, cuando expresan sus deseos de trabajar 
por el grupo y por una imagen valorada del adulto mayor. Ésta es una 
coincidencia entre hombres y mujeres adultos mayores, sin embargo, se 
aprecia una ligera diferencia en cuanto a la distribución de espacios de 
acción. Las mujeres tienden a luchar por el cambio en la vida cotidiana, 
se resisten frente a los hijos, frente a los esposos, mientras que los hom-
bres luchan por el cambio social, el ambiente político, la democratización 
de las instituciones nacionales, etc. Aunque ambos son cambios políticos, 
uno es en el plano de los espacios privados de la vida cotidiana y los otros 
están en relación con el mundo público, territorio acostumbrado de los 
varones. Aun en cierta etapa de la vejez, el condicionamiento de género 
reproduce los espacios de acción que conforman la identidad de las per-
sonas mayores. 

No obstante, la reconstrucción de identidad en la vejez no es un pro-
ceso continuo durante toda esta etapa de la vida. La vejez es un periodo 
que puede representar una cuarta parte de la vida humana, y durante esos 
25 años se viven transformaciones que vuelven a reajustar la identidad de 
las personas. La formación de identidad entre la población que asiste a 
los grupos y tienen sólidas relaciones en sus redes comunitarias es un pro-
ceso que se nutre a través de la asistencia y compañía constante. El aisla-
miento de las personas puede llegar a debilitar sus redes comunitarias y, 
por tanto, su identidad. Este aislamiento puede ser producto de la enfer-
medad y de la percepción al riesgo con la edad más avanzada generada 
por la pérdida de visión y audición. Otras investigaciones en adultos ma-
yores en edad muy avanzada han encontrado que los papeles estereotípicos 
de género se modifican y reducen (Wilson, 1996). 

3. LA PARTICIPACIÓN DE LAS PERSONAS MAYORES 
EN REDES COMUNITARIAS DE APOYO 

Existe el consenso de que las personas mayores tienen una limitada parti-
cipación en grupos organizados de apoyo comunitario; aún con ésta los 
varones son quienes menos presencia tienen en la gran mayoría de los gru-
pos organizados. Ésta es una realidad aceptada por los mismos adultos ma- 
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yores, por los proveedores de servicios y los coordinadores de grupos; igual-
mente se sabe que los grupos de adultos mayores se distinguen de otros 
por el nivel socioeconómico. En el caso de Aragón, el proceso de urbaniza-
ción generó una geografía en la cual se distinguen claramente las zonas de 
sectores socioeconómicos diferentes. De hecho, la estructura urbana de la 
zona de Aragón está dividida por segmentos socioeconómicos que, en mu-
chos casos, responde a los diferentes niveles de los trabajadores que adqui-
rieron dicha prestación social. En las zonas más privilegiadas los habitantes 
fueron trabajadores del Estado, trabajadores bancarios, etc., mientras que 
en las zonas populares eran obreros, comerciantes e, incluso, llegaron a ha-
bitar pepenadores (organizadores de basura). Aunque todos se consideran 
sanjuaneros, lo cierto es que hay muchas diferencias entre sí, las cuales in-
cluso los propios adultos mayores manifiestan abiertamente. 

— JosÉ. Yo creo que de pronto, incluso dentro de los mismos grupos ha-
cen sus diferencias, y no solamente entre hombres y mujeres como dice don 
Luis, sino incluso entre los "más apretados",' los "menos apretados", que 
de pronto se sienta ahí una diferencia socioeconómica. 

— MODERADORA. Sí 

— JosÉ. Nosotros hacemos ejercicio en una parte techada con todas las co-
modidades, y ellos lo hacen en la calle por decir, entonces se sienten incómo-
dos, relegados. 

— FELIPE. O por ejemplo esta cuestión de pagar 15 pesos, habrá gente que 
no puede pagar los 15 pesos. 

— JosÉ. Y están acostumbrados a un paseo en determinado camión. 

— FELIPE. Exactamente. 

— JosÉ. Si va usted a otro lugar en otro camión, ¿oye no, cómo vamos a 
viajar en esto? 

— FELIPE. Nosotros siempre hemos viajado con ellos, y hasta ahora ya co-
mienzan a malorearse entre las mujeres, empiezan a convivir, le ofrecen a uno 
de lo que llevan (un tamal, una torta, que un café, un sándwich) (Grupo 2, 
casado, 64 años, Grupo Arco Iris) 

— JosÉ. Es mucho muy necesario que estemos unidos. (Grupo 2, casado, 68 
años, Grupo Arco Iris) 

Al parecer, los grupos tienden a cierta homogeneidad interna en materia 
socioeconómica, como un reflejo de la búsqueda de simetría e igualdad, 
en cierta forma de armonía. Sin embargo, según una trabajadora de la 

' Término empleado para denotar a alguien que ostenta una mejor situación económica. 
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Delegación Gustavo A. Madero, también el nivel socioeconómico tiene 
mucho que ver en la formación de los grupos. Señala: "hay niveles donde 
la participación es más baja y hay niveles donde es mayor"; según sus ob-
servaciones, en los extremos socioeconómicos la participación es menor. 
Cuando de los sectores más pobres se trata, esta situación parece hasta cierto 
punto lógica, pues en muchos casos no es posible tener tiempo y dinero 
para asistir a las reuniones de los grupos. En otras, se puede interferir con 
el trabajo realizado o las actividades domésticas negociadas con los miem-
bros del hogar. Al parecer, la falta de dinero o tiempo en los sectores más 
pobres imposibilita la participación de las personas mayores en grupos or-
ganizados, pero en el caso de los sectores mejor acomodados económica-
mente también existe poca participación, lo que sugiere que existe una se-
rie de percepciones negativas que inhiben la integración de estas personas 
a los grupos de la tercera edad. 

Otro aspecto que llamó la atención es que en los procesos de forma-
ción de los grupos se ha detectado personal con experiencias previas como 
trabajadoras sindicalizadas, o que han participado en otras formas de or-
ganizaciones sociales, laborales o políticas. Esta experiencia se transmite 
desde las integrantes jubiladas a los miembros más jóvenes, o a aquellas 
que nunca trabajaron. Su experiencia en la gestoría de recursos o servi-
cios resulta un papel mediador confiable entre los programas gubernamen-
tales y las necesidades de la población en edad avanzada. 

Sin lugar a dudas, la gran mayoría de los grupos son coordinados por 
mujeres en edad avanzada y sólo en algunos casos los coordinan varones. 
Los factores personalidad y experiencia para mantener estos lugares den-
tro de los grupos resultan muy importantes, además de una convicción y 
certeza de buscar el bien común. Algunas coordinadoras mujeres mani-
fiestan una gran satisfacción en esta labor. En otros casos, hay una visión 
de liderazgo y de búsqueda de reconocimiento y poder. 

— JOSEFINA. 2  Para mí es un gusto el hecho de tener el grupo, yo las quiero 
mucho y recibo muchas satisfacciones de ellas [...] Pues es una cosa muy boni-
ta y qué le puedo decir iilo máximo!! (Grupo 1, casada, 60 años, Grupo Las 
Palomas). 

— MARÍA. [...] estoy dando algo de lo que ya aprendí aquí. Y estoy dando 
algo allá [...] (Grupo 1, viuda, 71 años, Club Ecológico). 

De la coordinadora depende el crecimiento de un grupo de apoyo. Para 
ellas el número de integrantes en un grupo resulta ser un indicador de 
que su coordinación es correcta y va por buen camino. Ellas también 

2  Todos los nombres de las personas mencionadas han sido cambiados intencionalmente 
para mayor seguridad. 
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manifiestan una gran satisfacción en la realización de este trabajo comuni-
tario. La asistencia a los grupos no es una cuestión homogénea ni constan-
te para todos. Aunque muchos lo hacen permanentemente a través de los 
cursos y las reuniones, lo cierto es que la interacción se realiza, pero con 
una singular flexibilidad del tiempo. La coordinación tiende a no presio-
nar a que las personas asistan voluntariamente por interés, pero en la di-
námica ocurre que las amistades son la atracción principal, así como 
la afinidad de personalidades e intereses. 

Para algunos proveedores, la gestación de un grupo y su permanencia 
requiere de un poco más de planeación. Una proveedora de servicios de 	 Esti 
la Delegación GAM señaló que, en su experiencia, en la formación de un 	 eda 
grupo se requiere reunir a personas territorialmente cercanas, pero des- 	 en 
pués se necesita un plan de trabajo que pueda satisfacer las necesidades 	 de 
de ese grupo. Cada grupo es diferente —señala—, tiene una composición 	 De 
especial y un juego de personalidades. En ese sentido, la participación de 	 mo 
los adultos mayores requiere de varios factores, muchos de los cuales es- 
tán contenidos dentro del mismo grupo o, en todo caso, depende de la 	 ma 
capacidad del coordinador. De lo que no hay la menor duda es que el tra- 	 prc 
bajo en la formación de grupos comunitarios tiene un efecto directo en la 	 te 1 
calidad de vida de las personas en edad avanzada. Eso no se cuestiona 	 pro, 
nunca, pero en lo que no se llega a un acuerdo es en la forma de in- 	 Alg 
crementar la participación de éstas. 	 tar ; 

esti 
yor 

3.1 Mujeres adultas mayores en redes comunitarias de apoyo 	 ens 
de 

Según la bibliografía, las mujeres tienden a establecer más lazos de amis-
tad entre sus compañeras de trabajo, vecinas y personas conocidas (Scott 
y Wenger, 1996; Himes y Reidy, 2000), lo cual vuelve a ser recurrente en-
tre los grupos de adultos mayores de Aragón. En el trabajo de campo fue 
evidente que las mujeres en edad avanzada mantenían amistades desde 
hace muchos años y esta facilidad para construir relaciones resultó ser un 
factor muy importante tanto para el crecimiento de los grupos como en 
su permanencia. Es muy factible la creación de lazos de amistad entre mu-
jeres adultas mayores: disfrutan de su compañía, donde la convivencia y 
la interacción son significativos y de apoyo mutuo. 

— ALEJANDRA. Es una forma de recreación y nada más. Míranos aquí sen-
tadas como que no, pero al mismo tiempo de las manualidades en el grupo 
platicamos, hay veces que [...] "es mi santo", "fíjense que esto", cualquier 
cosa se platica, porque no siempre quiere [platicar] la persona al estar ha-
ciendo actividad. Nosotros tomamos [clases] diario, porque vamos al grupo 
de lunes a viernes de 9 de la mañana a 7 de la noche, entonces ahí desayu- 
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namos, entonces al desayunar pues agarramos la sobremesa de otra hora 
más (Grupo 1, viuda, 67 años, Grupo Nueva Ilusión). 

— TERESA. A mí me gusta ir a las fiestas en grupo. Cuando voy con mis 
hijos que me invitan, no se siente igual. 

— MODERADORA. ¿Pero por qué? 

— TERESA. Porque en primer lugar cada quien lleva su pareja en familia, y 
yo no llevo, a mí me gusta mucho bailar (Grupo 1, viuda, 60, Grupo Nueva 
Ilusión) 

Estos satisfactores emocionales a través de la compañía entre mujeres en 
edad avanzada son muy importantes y se expresaron permanentemente 
en las sesiones de discusión. Entre varias mujeres se presentan espacios 
de libertad que no existen en compañía de familiares o en grupos mixtos. 
De hecho, esa libertad se refleja de una forma positiva y puede llegar a 
motivar su integración a un grupo comunitario. 

Por otro lado, se evidenció en las discusiones que una estrategia para 
mantener la participación de los miembros de un grupo en ausencia del 
profesorado es promover que las mismas mujeres se enseñen mutuamen-
te lo que saben hacer. Esto resultó un mecanismo muy importante de reci-
procidad interna en los grupos, donde tan importante es dar como recibir. 
Algunas mujeres adultas mayores enseñan a cocinar, bordar, tejer o pin-
tar; otras imparten gimnasia, arreglos navideños y baile. Al parecer, esta 
estrategia resultó importante no sólo por lo que las personas adultas ma-
yores son capaces de aprender, sino por lo que siguen siendo capaces de 
enseñar, y esta situación adquiere un papel muy relevante en la autoestima 
de las mujeres mayores: 

— PILAR. En Huehuetlalli nos apoyamos, antes de tener maestros, nos apoya-
mos entre todas nosotras, que una da tejido, que [...] tu sabes tejer, bien pues 
¡órale!, y que tu ándale, órale, empiézale ¿no?, y así empezamos (Grupo 1, 
separada, 70 arios, Grupo Huehuetlalli). 

— ASUNCIÓN. Estoy realizándome, siento que me he ganado el respeto de 
mis alumnas, de mis compañeras y me siento a gusto porque estoy haciendo 
una actividad que además me gusta y que estoy sirviendo para algo, me siento 
útil. Pues así yo encontré aquí mucha comprensión, así como decía aquí la 
compañera, pues yo aquí vine a saber que me gustaba cantar (Grupo 1, viuda, 
71 años, Club Ecológico). 

— MARÍA. A mí me gusta el tejido y el bordado, porque mi madre veía a 
su madre que bordaba a mano, nada de máquina. No tiene mucho que les 
llevé a los muchachos unos cojines, bien bordados pa'que aprendan hacer el 
rococó, "Ándenle muchachos para que aprendan hacer el rococó, aquí está". 
Lo guardé como muestra nada más. Del tejido guardo chambritas que hice, 
i iuuuf!! las guardo y las he llevado. Para que aprendan. A mí el doctor me 
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lo manda para terapia, a mí el tejido me gusta mucho. Pero una terapia muy, 
muy fundamental en los grupos es el platicar. Vamos a planear que vamos 
a ir, por decir a Xochimilco, qué vamos a llevar, tu qué llevas, yo qué llevo, 
qué vamos a compartir, esto es [...] (Grupo 1, viuda, 66 años, Grupo 
Nueva Ilusión). 

A pesar de que muchas mujeres no tuvieron estudios y algunas todavía no 
saben leer, la enseñanza y el aprendizaje de actividades —aún aquellas consi-
deradas tradicionales por su condición femenina— resultan muy impor-
tantes como motivadores de la participación en los grupos. Una de las mu-
jeres en edad avanzada comenta el sentimiento de realización cuando ellas 
acaban una bolsa o una artesanía. 

— PILAR. ¿Saben qué es lo que yo me he dado cuenta? Como que se reali-
zan porque en el momento que terminan este trabajo, por decir una bolsa, 
una chambra, un suéter, un chaleco, algo, no se imaginan qué gusto y con 
cuánto orgullo lo muestran, y se les ve una satisfacción tan grande ¡Ay, mi-
ren que bolsa tan preciosa, yo la veo super bonita! Yo la hice y a mí me 
gusta lo que yo hago. Algunas dicen "no me gusta cómo me quedó", pero a 
mí todo lo que hago me gusta [...] Llego a la casa de ustedes y le digo a mi 
esposo, le digo a mis hijas y este halago de "qué bonita te quedó" es algo 
que te estimula mucho, y es una satisfacción muy bonita de que realizaste 
algo aquí manualmente, porque nada de máquina, nada de [con sus pro-
pias manos] se siente una satisfacción muy grande y te estimula hacer más 
(Grupo 1, separada, 70 años, Grupo Huehuetlalli). 
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La autorealización en las mujeres en edad avanzada resulta un tema de 
fundamental importancia en su calidad de vida. El reconocimiento de sus 
capacidades recupera la autoestima y en cierta medida el valor perdido 
durante años de servicio al esposo, los hijos y los parientes. Muchas de es-
tas mujeres no tuvieron oportunidades de estudio y de autorrealización, pa-
labras que no estuvieron en su diccionario personal, pero en esta etapa de la 
vida, a través de algunos grupos es posible fomentarlas. Estas actividades, 
por tradicionales que parezcan, tienen un sentido en sus vidas y un signifi-
cativo impacto en su autoimagen. 

La participación de las mujeres responde a varios tipos de motivacio-
nes: una parte de ellas se remite a la dinámica de sus propios hogares, el 
estímulo de los hijos, la necesidad de hacer cosas diferentes, de poder ob-
tener un espacio de libertad personal, de cuidado de sí mismas, de entre-
tenimiento y diversión. Algunas personas adultas mayores descubren que 
en la vejez pueden acceder a espacios de libertad, de disfrute y cuidado 
corporal. Otras veces, la asistencia a grupos para la tercera edad se debe a 
conflictos concretos con los hijos o los parientes, problemas que difícil-
mente pueden solucionarse, pero que obligan a las mujeres adultas mayo-
res a buscar espacios de confianza y seguridad donde, si bien no alcanzan 
a resolver sus problemas, sí los desahogan o disminuyen sus efectos nega-
tivos en su estado de ánimo. 

— MECHE. Pasa esto: que uno muchas veces tiene problemas uno en la casa, 
con los hijos, entonces va uno al grupo y va uno a platicar. Muchas veces al 
desahogarse se explaya uno porque tiene uno ganas de sacar lo que trae uno, 
entonces llega el momento en que va uno a platicarles, va uno a guasiar, mu-
chas veces hacer bromas, cuando llega uno otra vez a su casa, llega uno itan 
feliz! ya sacó uno todo lo que traía uno adentro, entonces llega uno tan feliz, 
que ya se le olvida a uno todo. Entonces esos grupos nos ayudan mucho porque 
nos sentimos muy motivadas (Grupo 1, viuda, 60 años, Grupo Nueva Ilusión). 

— MARIANA. Yo nada más tengo una hija y a mi esposo se le ocurrió poner la 
escritura a nombre de ella, entonces cuando él murió me empezaron hacer 
la vida pesada y, bueno, me echaron a la calle. Entonces más que nada fue 
porque me salí yo de la casa para venirme aquí al club. Entonces, aquí empe-
zaron las invitaciones, las fiestecitas, los convivios, entonces yo ya no [...] ya 
no lavaba todos los trastes como antes, no enjuagaba toda la ropa, empecé a 
no cumplir bien con mi trabajo y entonces pues ya empezaron las dificulta-
des. Pues por qué creen que yo llegué aquí, yo soy feliz aquí (Grupo 1, viuda, 
71 años, Club Ecológico). 

— LUPITA. Esas cosas son las que motivan a uno, porque en la casa está 
uno triste con la depresión, uno ya de todo llora, ve uno una comedia y ya 
está uno llorando también, y entonces cambió mi vida y dije "qué bueno 
que me echaron de mi casa, ahora me tengo que preocupar por buscar algo 
para sobrevivir porque yo no tengo pensión, yo no tengo nada. Ni hijos 
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que me den, o no me da. Entonces pues yo nada más me preocupo por 
buscar la forma de [...] pues de sobrevivir finada más! Pero soy feliz, ¡créan-
me! soy feliz (Grupo 1, 67 años, viuda, Club Ecológico). 

Aunque es poco frecuente la motivación de los hijos y esposos, esta situa-
ción sí llegó a manifestarse. En estos casos, la familia ha sido capaz de 
descubrir el cambio positivo de la integración de la mujer adulta mayor 
en los grupos de la tercera edad. Estos efectos positivos se han visto ya 
documentados en la bibliografía sobre redes de apoyo social. El entramado 
de la red permite satisfacer una serie de necesidades que muchas veces la 
misma población integrada no sabía que necesitaban ni que existían. 

— SARrIA. Ellos [sus hijos] me dicen, "cuando haya uno ¡váyase, váyase, no se 
quede, como quiera que sea nosotros la ayudamos, pero váyase!". Entonces 
ellos me mandan a tomar alimento, porque es un alimento para mí y para 
mi cuerpo, toda esa alegría que ellos nos dan, todas aquí nos vemos 
con mucho cariño (Grupo 1, viuda, 77 años, Grupo Ilusión). 

— PILAR. Mi hijo es un poquito [...] como que quiere todavía ver a la mamá 
como un mueble. Y yo le he dicho "ya se acabó mijo, ya voy a vivir lo que a 
mí me toca. Ya voy hacer yo misma lo que yo quiero, iya estuvo, ya! Como un 
mueble no me verás, quizás, no sé, enferma a ver qué quieres". "No mamá, 
no, mejor vete [...]" Ah, bueno. Porque yo, como la señora, me gusta mucho 
el baile, yo tengo muchas conocidas, me conocen, me invitan [...] le digo a 
Irma que hace ocho días me fui a bailar al [...] a un grupo que se está forman-
do, que le están haciendo mucho al cuento para darle permiso (Grupo 1, 
separada, 70 años, Grupo Huehuetlalli). 

— YOLANDA. Y le insistí [al esposo] desde la primera vez que fuimos con 
Amelia y le gustó; ahora él mismo, "oye, ya ve la hora que es, ándale"; 
recibimos nuestras clases de tai chi, él no se puede mover por lo mismo 
que le duele la rodilla, que le duelen los codos por la misma diabetes, está 
mal, mal, pero hemos recibido como terapia esa clase, pero de veras hasta 
el carácter le cambió. Entonces todo eso nos ha ayudado (Grupo 1, casada, 
60 años, Grupo Ilusión). 

La evidencia sugiere que la participación de las mujeres en redes comuni-
tarias de apoyo responde a motivaciones relacionadas con un proceso de 
toma de conciencia sobre su vida cotidiana. El condicionamiento femeni-
no impuesto durante su curso de vida como hijas, esposas y madres, las 
llevó a olvidarse de ellas mismas. En las conversaciones con mujeres que 
participan en grupos de adultos mayores, la percepción es de un encuen-
tro consigo mismas, el descubrimiento de actividades que les causan sa-
tisfacción, quehaceres novedosos que las alejan de su determinismo fami-
liar y las orientan hacia su autorealización. Muchas mujeres continúan 
apoyando a sus hijos, pero la distribución que hacen de su tiempo les 
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permite adecuar sus propias actividades, las reuniones con sus amistades 
y conocidos de los grupos. Ellas experimentan un proceso cotidiano de 
negociación y de autopercepción de su condición de mujeres en edad avan-
zada. Algunas disfrutan de sus nietos de manera no esclavizante, otras 
asumen "con disciplina" sus propias actividades recreativas o, en todo caso, 
su papel docente hacia sus compañeras-alumnas. A través de su integra-
ción a redes comunitarias de apoyo, las mujeres en edad avanzada de Aragón 
han resistido el papel estereotipado de la vejez y asumen una visión 
alternativa desde las posibilidades de su condición femenina. 

3.2 El significado femenino de las redes comunitarias 

El patrón de significados que las mujeres le atribuyen a sus redes parece 
variar en función de sus propias experiencias previas. En algunos casos, 
las redes significan un encuentro afectivo, un espacio de compañía cuan-
do la familia está ausente, o han llegado a transitar algunas etapas como 
la viudez; es también un espacio de seguridad, un refugio donde personas 
de las mismas generaciones con tiempo de vida compartidos se remontan a 
través de la música o del baile a sus propias experiencias de juventud. 
Distintas declaraciones permiten reafirmar esta idea. 

— ÁNGELES. Me siento que me quieren, mi maestra me ha abrazado y me 
ha dicho "te quiero mucho chiquita". Ésas son las cosas que motivan a uno 
y varias compañeras también que me dicen "iay cómo te quiero chiquita!". 
Entonces esas cosas, quién se las dice a uno en la casa [...] Yo cada día que 
llegó aquí, aquí tenemos una Virgen de Guadalupe, yo diario llego y le 
digo, "madre mía, muchas gracias que me das licencia de estar aquí, gra-
cias Señor por la vida", y yo le doy muchas gracias a Dios de haber llegado 
aquí a este centro (Grupo 1, viuda, 71, Club Ecológico). 

— PAULA. Entonces pues es como un alimento, como una medicina porque 
yo ya soy muy grande, yo ya tengo 77 años y tuve 14 hijos, un marido muy 
celoso, ahorita tengo mas de 28 años de viuda. Entonces me quedé a trabajar, 
no tengo escuela, sé leer poquito, pero puse una tienda y gracias a Dios el que 
quiso bien y el que no, no; pero de todas formas, yo vivo solita también, no 
tengo tampoco pensión [...] (Grupo, 1, viuda, 77 años, Grupo Ilusión). 

— ESTELA. Yo ahorita tengo nueve meses de que soy viuda, pero mi esposo 
fue una buena persona, siempre me dejó andar, siempre andábamos ahí y él 
también convivía. Yo estoy muy agradecida a todas las compañeras que me han 
sacado adelante; me preguntan mis hijos "¿mamá a qué horas te podemos en-
contrar?", les digo, es que ya vivo en el club, les digo, iahí estoy yo! Me he 
sentido bastante bien, he sacado toda mi tristeza, hasta ahorita estoy muy 
feliz de haber llegado [...] (Grupo 1, viuda, 66 años, Grupo Nueva Ilu-
sión). 
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Desde la experiencia de los proveedores de servicios, los grupos significan 
para las mujeres adultas mayores una oportunidad de fortalecer sus redes 
de apoyo y llegar a reflexionar sobre sí mismas. Esta afirmación, que inclu-
so podría vincularse con el ámbito de la psicología, también ha sido una 
recomendación de los médicos que aconsejan a sus pacientes adultos ma-
yores insertarse en grupos de apoyo, como lo han hecho con los diabéticos 
o hipertensos, entre otros. También los proveedores de servicios han teni-
do la oportunidad de encontrar situaciones tan complejas y especiales en 
donde los grupos para la tercera edad resultan una alternativa psicológica-
mente adecuada contra la depresión y el aislamiento, situaciones que mu-
chas veces no pueden captarse en el terreno estadístico, pero que existen y 
deben ser resueltas a través de algunos programas sociales. 

En otras ocasiones, los grupos representan para las mujeres adultas 
mayores, desde la visión de las proveedoras de servicios, una ventana en 
donde ellas descubren y entienden que lo que les esta pasando o acaba de 
pasar es una experiencia compartida con otras mujeres; es el caso del even-
to viudez, la migración de los hijos, el rechazo de éstos, la ausencia de 
recursos económicos, etc. Las siguientes declaraciones expuestas por al-
gunas proveedoras de servicios dan cuenta de los significados de las redes 
de apoyo para las mujeres adultas mayores. 

— ESTELA. Cuando nosotros preguntamos de cómo se enteró en la primera 
entrevista que hacemos, ¿cómo se enteró del grupo? "Es que el médico me 
dijo que buscara un grupo de la tercera edad para lo de mi salud", o "es que 
me dijo que estoy muy sola o soy una persona muy sola" (Grupo 5, casada, 40 
años, trabajadora social). 

— JOSEFINA. Y el hecho de asistir a estos grupos les ha hecho ver de que ellas 
deben dedicarse un tiempo a ellas mismas y que están para prepararse para su 
vejez, y que además les ha abierto otra oportunidad en su vida familiar; que 
por ejemplo, la mayoría de la personas son viudas, y en determinado momen-
to han tenido que afrontar situaciones que ni ellas mismas se las imaginaban, 
entonces si ahora ya toman más decisiones pero más aceptadas para ellas mis-
mas, por ejemplo, ¿sabes qué? "Ya no te doy mi casa o ya no vas a manejar el 
dinero que me dejo tu papá [...]" (Grupo 5, casada, 53 años, proveedora de 
servicios). 

— MARTHA. El grupo no es, sino es el refugio; de hecho, la situación cam-
bia porque para ellos es su refugio, porque intervienen muchos factores que 
son la soledad, el aislamiento que tienen con su familia por las actividades 
que tengan. Por ejemplo. Tengo una señora de 71 años soltera, su único 
hermano vive en Estados Unidos y falleció. La señora trabajó, pero por 
equis cuestión no pudo lograr pensionarse, se quedó al cuidado de una 
sobrina que tiene una enfermedad crónica degenerativa, pero aun así la 
persona trabaja pero su trabajo es de traducción, es decir, mientras la seño-
ra duerme ella trabaja y mientras la señora pudiera realizar otro tipo de 
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actividades entonces ella tiene que dormir, entonces ¿qué hace? Salirse al 
grupo: para ella es un refugio, ella sufre mucho cuando no se abre aquí, y 
puedo decir que no puede tomar ninguna actividad porque tiene pro-
blemas de articulación. Ahorita ya empieza con lo de su memoria, tiene 
problemas económicos; entonces hay veces que el grupo se vuelve su refu-
gio, ya no tanto de realizar una actividad sino la compañía de con quién 
está, de poder platicar con alguien (Grupo 5, casada, 40 años, proveedora 
de servicios). 

Las aseveraciones de las adultas mayores y de proveedores de servicios tien-
den a vincular el papel de las redes sociales y la salud (física o mental) de 
las personas. Precisamente acerca de esta relación entre redes sociales y 
salud, Sluzki (1999) ha planteado una relación bidireccional en la que se 
asocia la pobreza de redes con enfermedad, o en donde las personas me-
nos sanas tienden a establecer menos redes sociales. Al parecer, las eviden-
cias dan prueba de las dos direcciones de esta relación; no obstante, el 
hallazgo más sobresaliente es la correlación positiva entre los índices de 
baja red social y la mayor probabilidad de muerte entre las personas (Es-
tudio en Alameda County, Centro de Salud comunitario de Michigan, Aná-
lisis de Suecia, todos citados en Sluzki, 1999, citado en Dabas). También 
existe evidencia en torno a cómo el deterioro de la salud afecta a las redes 
sociales; sin embargo, las pruebas de sus efectos positivos en las personas 
parece ser un conocimiento difundido, contundente y constante por los 
médicos, y en algunos casos seguido por los propios pacientes, como lo 
señalaban los invitados a las sesiones de discusión con proveedores de ser-
vicios que desarrollamos en Aragón. Finalmente, Sluzki (1999) concluye 
que las redes sociales tienen una función en la distribución de los servi-
cios sanitarios y de los promotores de la salud hacia las personas que son 
sujetos de atención. Esta situación se hizo evidente en las discusiones con 
las personas mayores pero también con los proveedores de servicios, como 
se verá en las siguientes páginas. 

Para concluir, el significado de las mujeres adultas mayores respecto del 
papel de las redes de apoyo a través de su participación en grupos organi-
zados refleja otras necesidades en la vida de la población adulta mayor; 
necesidades de afecto, compañía, apoyo recíproco y de fortalecimiento de 
la autoestima. Muchas de las transiciones que experimentan en la etapa de 
vejez no son fácilmente asimilables, y el papel de las redes de apoyo resulta 
fundamental en tanto se sustenta en vínculos de amistad y afecto para las 
mujeres. La mayor esperanza de vida de las mujeres en la ciudad de Méxi-
co, desde esta perspectiva, no resulta una oportunidad de calidad si no se 
asumen las necesidades de atención en materia principalmente emocional. 
La marginación de las personas mayores en la vida social y familiar es con-
trarrestada a través de la existencia efectiva de redes de apoyo comunita- 
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rias, en donde los grupos resultan una clara manifestación activa, propositiva 
y efectiva para aminorar los efectos perversos de la discriminación hacia la 
población adulta mayor. En este sentido, el impacto de las redes de apoyo 
en la calidad de vida de la población femenina en edad avanzada es fun-
damental, al igual que los apoyos económicos, la integración familiar y los 
servicios de atención a la salud. Cada una de estas esferas llega a atender 
sólo una parte de las múltiples necesidades humanas manifiestas en la ve-
jez, es tan relevante como la otra, y es posible que un trabajo en equipo 
pueda aminorar los efectos de la vejez estereotipada. También la evidencia 
desde una perspectiva cualitativa concluye que los grupos son percibidos por 
las mujeres adultas mayores y las proveedoras de servicios como un alimen-
to, una medicina social que tiende a mejorar la calidad de vida al activar 
las relaciones sociales y los vínculos interpersonales. 

3.3 Varones adultos mayores en redes comunitarias de apoyo 

En contraste con las mujeres adultas mayores, los varones tienen una escasa 
participación en los grupos comunitarios de apoyo. Esto coincide con la 
evidencia internacional que señala la débil estructura de las redes sociales 
hacia la población masculina, situación que se acrecienta en la etapa de 
vejez (Scott y Wenger, 1996; Sluzki, 1999). Para los varones, la participa-
ción en grupos tiene aspectos coincidentes con la de las mujeres, pero 
también tiene sus propias distinciones a partir de su condicionamiento 
de género. Por un lado, la opinión de los varones en lo tocante a su expe-
riencia de participación muestra que la viudez y jubilación resultaron tran-
siciones deprimentes que afectaron su salud y desenvolvimiento familiar. 
En las sesiones de discusión se destacó que estas transiciones afectaron 
de manera negativa la vida de los varones adultos mayores, pero a través de 
amistades o vecinos llegaron a los grupos y tejieron nuevas relaciones 
interpersonales, comprendieron que estos vínculos les daban nuevas opor-
tunidades —incluso la posibilidad de encontrar una nueva pareja emo-
cional—, o espacios de recreación y compañía. Mientras las mujeres adultas 
mayores hablaban poco de su posibilidad de ejercer nuevamente su sexuali-
dad o establecer relaciones amorosas, en el caso de los hombres se planteó 
esta situación con la aceptación casi general de los demás participantes: 

— FABIÁN. Yo les platicaré también imi vida! [...] estaba yo en tercer año 
de primaria y mis padres me pusieron a trabajar. Después de adulto com-
prendí que en aquel tiempo los padres le tenían más confianza a un oficio 
que a una carrera. Entonces yo de pensar en primaria empecé a trabajar. 
Esa fue mi vida, trabajar. Desgraciadamente, me casé a los 17, joven, fuerte 
y activo a procrear hijos y había que darles de comer. Hacían falta obreros, 
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hacía falta dinero. Entonces me dediqué a trabajar itoda mi vida de día y 
de noche! Me aislé de la gente; isí compañeros!, ise iba uno a cantina!, yo 
nunca fui este [...] aficionado a tomar, si hay momentos que hay que conocer 
al compañero, no amigos, compañeros, hay que tomarse una copa, pero para 
mí era muy raro. Así pasó mi vida, tuve diez hijos, trabajando, trabajé de 
noche, trabajaba de base, 55 años, trabajé, toda mi vida, crecieron los mu-
chachos, se casaron y [...] me vi un poco libre, llegué a la edad [...] tengo 3 
años ahorita de jubilado, tengo 75 de edad, me jubilaron a fuerzas. Me 
peleé, me peleé de a de veras con todos para que no me jubilaran. No y no 
y no y no y me aplastaron, por lógica me aplastaron y me jubilaron. Llegué 
a mi casa a comer papitas y ver televisión. Yo había oído de las reuniones 
de la tercera edad, cosas de viejitos iqué diablos voy hacer ahí. No, ni lo 
mande Dios! Sí empecé a sentirme mal y sí empecé a buscar a dónde acu-
dir. Un mal consejo me aconsejaron venir aquí. Dedicándome a trabajar no 
teniendo amigos, en general yo nunca tuve amigos, era yo muy tímido, 
fiera tímido! llegué aquí al salón de baile (era el que está aquí). Cuando 
llegué aquí ¿qué actividades hay aquí? ¿de qué se trata? "Que hay baile". 
Pues a mí me gusta mucho el baile, "pues apúntese en el baile". Llegué 
ahí, bajó la directora, me presentó, "un nuevo compañero", me senté en 
un rincón. No faltó señoras audaces que es lo que más abunda, me jalaron 
la mano, ivente a bailar! iy corriendo me levanté a bailar! Y desde entonces 
no pierdo pieza de baile. Mi carácter [...] mi modo de ser dio un vuelco de 
180 grados: del tímido, soy el más activo, soy el que me llevo con todas las 
mujeres, las abrazo y me admiten, me tragan, las abrazo, las beso, y todos 
contentos ahí (Grupo 2, viudo, 75 años, Grupo Las Palomas). 

Para algunos hombres, su inserción en el mercado de trabajo y las respon-
sabilidades económicas para sus familias en etapas de la vida muy tem-
pranas, los orillaron a olvidarse de sus propias satisfacciones personales, 
e incluso del significado de la convivencia familiar. De ahí que el tránsito 
hacia la jubilación sea un proceso agresivo si no se toma conciencia del 
papel masculino en la sociedad y en la familia. Los varones experimentan 
condicionamientos de género que los ubican como proveedores únicos de 
las familias y los encasillan en procesos de trabajo intensivo. En los co-
mentarios coloquiales entre las mujeres se percibe la fuerza y aceptación 
que tienen los maridos proveedores. Ellos son considerados buenos hom-
bres en función de esta actividad. Ann Varley y Maribel Blasco, en un tex-
to titulado Exiliados de casa: masculinidad y envejecimiento en el México urba-
no, han mencionado que en oposición al paradigma dominante del 
machismo mexicano existe la imagen del hombre abastecedor económico: 
el estilo de Pedro Infante en las películas de los cincuenta y sesenta, según 
Mattew Gutman (1998). 

Sin embargo, Varley y Blasco sostienen que este paradigma en cualquiera 
de sus dos extremos (proveedor o macho) no permite al varón 
identificarse ni establecer relaciones estrechas con sus hijos e hijas. Esa ima- 
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gen positiva prevaleciente es, en parte, la que experimentaron los hombres 
de estas generaciones. Al momento de la jubilación, si no hay un contacto 
de vinculación con las redes comunitarias, los varones comienzan a experi-
mentar padecimientos y depresiones. La evidencia muestra que para los 
varones adultos mayores también los grupos tienen una funcionalidad muy 
clara. Sin embargo, se muestra que había resistencia mental que inhibía la 
integración a programas sociales o grupos de adultos mayores. La expre-
sión "esas son cosas de viejitos" refleja justamente la visión estigmatizada 
que la propia sociedad tiene en torno a este tipo de organizaciones socia-
les. El miedo a lo desconocido parece reflejar el miedo a la aceptación de 
una etapa acerca de la cual no se había pensado, y que tiende a ser negati-
va y vinculada a enfermedades, marginación, exclusión institucional, entre otros. 

— JUAN LUIS. [...] fíjate que si no llegas tú a estos grupos, pues como que 
se te vienen las enfermedades encima, el tiempo se te hace [...] [la inactivi-
dad] es nocivo, un minuto, dos minutos, las horas. Te inactivas completa-
mente y te oxidas (Grupo 2, casado, 66 años, Grupo Aquiles Serdán). 

— ISAAC. ¡Exacto! 

— ROBERTO. iPues nos morimos! Nos morimos todos porque nada más 
vamos a dedicarnos a ver la televisión (Grupo 2, viudo, 75 años, Grupo 
San Leonardo Murialdo). 

Durante las sesiones fue posible percatarse que en algunos casos se asiste 
en pareja a los grupos y clubes de la tercera edad, pero en otros la asisten-
cia de los varones es posible porque sus mujeres se mantienen en casa pre-
parando su comida o su ropa. La mayor sobrevivencia femenina implica 
que los hombres en su mayoría experimentan la jubilación cuando aún 
están casados, de tal manera que mientras ellos pueden asistir a los gru-
pos, sus esposas se mantienen en casa esperándolos. En las parejas de adul-
tos mayores, mientras unos fortalecen sus redes de apoyo, otros continúan 
limitando sus propios vínculos interpersonales. Esto me orilla a pensar que 
muchos programas de adultos mayores deben sostener una perspectiva de 
género, pero también que incentive la asistencia de la pareja. En algunos 
casos, esto era posible sobre todo en los grupos de adultos mayores con 
mejor nivel socioeconómico. 

— ALFREDO. [...] pero al llegar aquí, ya me había dado cuenta desde antes 
que las actividades que necesita el adulto mayor son hacer lo que hacía uno 
de joven, el ejercicio que a uno le gusta, bailar, divertirse, pasear, que por 
el compromiso de los hijos, de la familia, muchos de nosotros yo creo que 
ni siquiera pudimos disfrutar de nuestros hijos o de nuestra familia por los 
compromisos de trabajo. Pero ahora que estamos ya más solos, que estamos 
con nuestra compañera, ya buscamos a otras personas de la misma edad 
para convivir y eso aquí lo hemos encontrado; y es gente más sincera ¿por 



Redes comunitarias, género y envejecimiento  	77 

qué?, porque muchas de las personas que hemos tratado aquí se interesan 
por nuestros problemas, o muchas veces nos ayudan en problemas, incluso 
hasta de salud, y nos dicen tómate este remedio, o vamos hacer esto, o por-
qué no te apuntas en esta actividad, porque te va a ayudar a estar bien 
por dentro, a tener más salud, a que seas una persona más saludable. Pero 
aparte de todo, de encontrar esa [...] felicidad, vamos a decir, porque se en-
cuentra la felicidad nuevamente, disfrutando de paseos con gente que como 
nosotros nos divertimos ¿verdad?: vamos a nadar, ahí bailamos (Grupo 2, 
casado, 70 años, Club Ecológico). 

— ALBERTO. Bueno, yo realmente no tengo ese problema: nadie me impi-
de, mi esposa y yo tenemos libertad y confianza uno en el otro, y salimos 
muchas veces juntos; muchas veces dice que no tengo ganas de salir, vete tú 
a ver a tu familia, qué se yo, es una cosa muy [...] pero nunca me ha impe-
dido "oye para qué vas ahí, o por qué vas ahí", y además pues yo todo el 
tiempo que he estado ahí en el grupo, pues puedo decir en forma directa 
que se lo debo aquí a Roberto, que fue quien me hizo la invitación. Gene-
ralmente, yo en todas las partes que he estado trabajando, siempre he tra-
bajado yo mañana y tarde, estudiaba antes, hice una carrera, y pues siem-
pre he tenido gente muy conocida ¿verdad?; nunca me he sentido solo, que 
diga yo, pues tuve que buscar a [...] no siempre ¿verdad?, y cuando yo ya 
me iba a jubilar [...] yo no tenía la antigüedad pero la edad sí, entonces se 
me presentó la oportunidad y dije "pues sí me jubilo"; pero empecé a pen-
sar antes de hacerlo y bueno "¿qué voy hacer?" (Grupo 2, casado, 81 años, 
Grupo San Leonardo Murialdo). 

La participación de los varones en las redes comunitarias de apoyo conlle-
va procesos diferenciales para su integración. En este tránsito, los acondicio-
namientos de género resultan muy importantes —la concepción del tiempo, 
la visión de proveedores económicos en las familias—, pero también se ob-
serva la negación a una etapa vital que socialmente se ha asociado con lo 
marginal, excluido y devaluado. Los hombres se resisten a ser clasificados 
como enfermos, y luchan dentro de los grupos por una nueva imagen acti-
va de transformación de lo público, o rechazan la interacción grupal ence-
rrándose en casa o volviendo a la actividad económica. Alrededor de las 
reuniones de grupos para la tercera edad se observan estigmas y estereoti-
pos que generan rechazo, pero que son producidos en parte por una ima-
gen de utilidad social como guía para tener valor social. El placer, la diver-
sión, el descanso y el esparcimiento son aspectos que muchos adultos 
mayores, independientemente del sexo, siguen rechazando. Un grupo se-
lecto lo acoge, lo vive y lo mejor es que lo disfruta, porque para ellos tiene 
un impacto directo sobre su enfermedad, sus padecimientos sociales o su 
sentido de la vida. Lo que se observa es una feminización de los servicios 
sociales orientados a las personas mayores: dinámicas que tienden a privi-
legiar el papel de las mujeres y que, sin desearlo, excluye a los varones. 
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3.4 El significado masculino de las redes comunitarias 

Como hemos podido apreciar, para las personas mayores las redes comuni-
tarias son una fuente de bienestar en esta etapa de la vida: significan el 
encuentro con actividades que habían quedado olvidadas frente a la diná-
mica laboral y las responsabilidades de su papel como jefes de hogar. Con 
cierta renuencia en un primer momento, a través de algunos amigos, los 
varones se vinculan con organizaciones de apoyo. Asociaciones que, en la 
mayoría de los casos, se ven asistidas por mujeres, coordinadoras y traba-
jadoras sociales. Este primer contacto con los grupos puede generar des-
concierto, temor e implica un proceso de adaptación muy importante, que 
a veces es guiado por otros varones o desgraciadamente resta motivación 
a la asistencia y la presencia activa en las actividades propuestas por las 
coordinadoras. Posiblemente la posición privilegiada a la que están acos-
tumbrados puede extrañarse al momento de integrarse a grupos donde la 
simetría tiende a imponerse entre la gran mayoría de los miembros. Según 
Ravazzola (1999), los varones están entrenados para ocupar lugares de 
centralidad en circuitos sociales, lo que llega a contrastar con el entrena-
miento no protagónico que hemos recibido las mujeres. 

Aunque algunos adultos mayores siguen teniendo varias actividades 
políticas, de servicio comunitario y de tipo laboral, una vez integrados, la 
situación de asistencia prevalece incluso cuando aparece la enfermedad. 
Los hombres prefieren realizar actividades de acción o deportivas, 
mientras que las mujeres optan por éstas y aquéllas de mesa. En los varo-
nes participantes en grupos comunitarios de apoyo, las ventajas identificadas 
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por ellos tienen que ver con la salud, los procesos de depresión a los que se 
sometieron después de la jubilación o por la viudez. Sus mecanismos de 
información son informales, a través de las esposas quienes, en su mayoría, 
les sobreviven. En muy pocos casos el varón adulto mayor pide informa-
ción a las instituciones; en primera instancia, su rechazo hacia los grupos 
se debe a una negación de una etapa de vida que ya están experimentan-
do, la cual se asocia con la enfermedad; lo paradójico es que, efectivamen-
te, ésta aparece cuando no se participa en ellos. Esta situación es relatada 
por los mismos varones adultos mayores participantes, quienes lo han ob-
servado con sus vecinos y ex compañeros de trabajo; algunos, al saber esto, 
hacen una especie de proselitismo en pro de los grupos, de sus actividades, 
de sus beneficios. 

— JUAN Luis. Trabajar pero desperdiciar el tiempo libre, porque luego uno 
es muy renegado a esas cosas; que hay un grupo de tercera edad, "ino pues 
que voy hacer con esos ancianos!, no, a oír quejas, a oír lamentaciones". 
No, ies todo lo contrario!, cómo se alimenta uno de amigos. Al primer día, 
yo ya tenía a todos como amigos, porque me identifiqué con ellos [...] Y ésa 
ha sido mi causa, por la que yo me encuentro contento; y tengo 66 años, es 
decir, que sí perdí tiempo, pero ahora pienso aprovecharlo. Esa es mi idea 
[...] (Grupo 2, casado, 66 años, Grupo Aquiles Serdán). 

— DON ALBERTO. Pues sí fíjate que hay unos, como te digo antes, mira, hay 
gente que cree que la jubilación es "irme a mi casa, sentarme y pedir de co-
mer", y pues que esto, "no, no tengo ganas", y qué pasa al rato, ya no aguanto 
las piernas, mi estómago ya no lo aguanto, porque todo es "no, no tengo ga-
nas", "no me digas de eso, no"; "eso lo hacía yo antes, pero ahora ya no". Yo 
digo "mientras yo pueda, lo hago: que tengo que ir a mi tierra, voy, me estoy 
allá", en fin, no desaprovecho ninguna oportunidad. Entonces el grupo don-
de estoy me ha proporcionado un gran apoyo, yo encuentro gente de muchas 
clases, y una de las cosas que a mí nunca me ha gustado, [es] ir a una parte a 
criticar, a ver qué le puedo sacar aquél de su vida; no me interesa. Me interesa 
platicar de sus cosas actuales, me gusta mucho, "oye esto hice, esto es" [...] 
(Grupo 2, casado, 81 años, Grupo San Leonardo Murialdo). 

Cientos de frases acompañaron las conversaciones tanto de hombres como 
de mujeres y, en general, se observan significativas evidencias de mejora-
miento en su calidad de vida, significados y resignificaciones que se re-
afirman y transforman con el contacto con los otros que son como ellos. 
La construcción de la identidad en este segmento de la sociedad es justa-
mente la sensación de compañía que se pierde en el transcurso de la vida 
con la muerte de nuestros familiares, parientes o amigos. En ese sentido, 
los grupos comunitarios son algo que contrarresta la inercia demográfica 
de estas generaciones; son una expresión de las redes comunitarias que 
renueva sus lazos de amistad, les impulsa a encontrar compañerismo y, por 
qué no, encontrar nuevamente el amor. 

INVESTIGACIONES 
SOCIALES 
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3.5 Participación de la pareja adulta mayor y su impacto 
en la vida familiar 

Uno de los resultados inesperados que se obtuvieron en las sesiones de 
conversación es el hecho de que los miembros de las organizaciones de adul-
tos mayores participan en pareja. Este tipo de situaciones probablemente 
aumentarán con el incremento de la esperanza de vida entre hombres y 
mujeres adultos de las próximas décadas, al menos en el Distrito Federal. 
Sin embargo, aunque la pareja llega a sobrevivir muchos más años de los 
esperados, la asistencia y participación en pareja no es algo muy común. 
Se encuentra con mayor frecuencia entre los sectores socioeconómicos 
mejor ubicados y con mayor escolaridad. Las mujeres participan en los 
grupos una vez que han enviudado, pero muchos varones, cuando parti-
cipan, sus esposas o compañeras los esperan en casa. Al parecer, en Méxi-
co los papeles de la paternidad y maternidad son tan dominantes que lle-
gan a permear las relaciones de pareja; aunque la etapa del ciclo de vida 
del "nido vacío" permite este reencuentro, lo cierto es que las mujeres 
casadas todavía tienen que pedir permiso a sus esposos para asistir a las 
reuniones de los grupos, mientras que los hombres lo hacen con libertad, 
y no es muy común el hecho de llevar a sus esposas. 

En algunas ocasiones, la asistencia en pareja se debe a recomendacio-
nes médicas; otras se debe a que los amigos son comunes, pero por lo ge-
neral las mujeres asisten a ciertas actividades comunitarias y los hombres 
a otras. Incluso las mismas actividades planeadas de los grupos así lo pro-
mueven, por lo que hay muy pocos grupos en los que participen parejas. 
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Los hombres piensan que incomodan a sus esposas y ellas buscan libertad 
y, en ocasiones muestran que la asistencia en pareja les permite compartir 
experiencias y amistades juntos. 

— SERGIO. Mire señorita, hay muchas ocasiones en que como le decía, que 
son una pareja amiga como la del señor, entonces, muchas ocasiones uno quiere 
una cosa pero la mujer quiere otra, y ni usted se acopla a lo que su mujer 
dice, ni la mujer se acopla a lo que el hombre quiere, entonces cada quien 
tiene que jalar por su lado. Por ejemplo, mi esposa va a los brincos, donde 
son puras señoras; ¿cómo me vería yo ahí?; entonces, mientras me vengo acá, 
o hago esto o lo otro; cuando se va al mandado, yo me voy por otro lado, o 
tengo que hacer equis cosa, entonces siempre estamos distanciados, solamente 
después de la hora de la comida (Grupo 4, casado, 64 años, no participa). 

— MARIO. Pero es bonito cuando la pareja se une; por ejemplo, yo ya no cuento 
con mi pareja, pero él (me refiero a él porque es el que más cerca tengo) siem-
pre anda con mi hermana, van a los aeróbicos juntos, luego me dicen: "vamos 
a la Comercial", pues vamos, que "vamos al tianguis", pues vamos, siempre 
me andan invitando a todos lados, pero ellos dos juntos, que van a pasear 
juntos a todas partes juntos, y ahora jalan con la nieta pero juntos, o sea, que 
ya es como compañeros (Grupo 2, separado, 68 años, Grupo Aquiles Serdán). 

— FAUSTO. Más que nada, en mi caso, es de que yo la acepto como es, y eso 
que ella tiene un carácter tremendo, yo me he adaptado a su carácter. Déjeme 
decirle que en el Banco tuvimos muchos cursos, casi todo el tiempo fue de 
cursos y orientaciones y de centrarlo a uno. Entonces yo la acepto tal y como es, 
y si ella me está diciendo algo que no es, pues le doy por su lado y todo, la 
sobrellevo para poder convivir en pareja, porque si no, iuuuuuh! desde cuán-
do ya hubiéramos tronado. Si me pongo a contradecir porque me siento ma-
cho, pues ya hubiéramos tronado desde cuando. Pienso que lo principal de 
todo es tenerle paciencia a la pareja (Grupo 2, casado, 68 años, Grupo Aquiles 
Serdán). 

— ToÑo. Es muy diferente el convivir con pareja, tener yo a mi mujer 
aquí y no me meneo, yo nada más le digo a mi mujer "tráeme un cenice-
ro", y va y me trae un cenicero porque voy a fumar; porque es uno conchu-
do pero estando yo solo no le voy a decir a la vecina "tráigame un cenicerito". 
Me va a decir "ipárese usted y vaya por él, el que va a fumar es usted!" O 
"sírveme un cafecito" cuando ahí esta la jarra de café, y ni lo pide uno 
porque uno sabe hasta dónde llega uno. El señor viene con su pareja y su 
pareja hasta le ha de hacer sus taquitos. Que no esté con su pareja, a ver si 
el señor se hace sus taquitos solo, ésa es la diferencia (Grupo 4, casado, 64 
años, no participa). 

La participación de las personas mayores en pareja puede representar 
una estrategia de fortalecimiento del vínculo matrimonial, pero también una 
estrategia que dé eficiencia al papel de las redes en la vida de la población 
adulta mayor. En los grupos, clubes y demás organizaciones de adultos 
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mayores deberían existir más opciones para todos, es decir, opciones para 
grupos de mujeres, hombres, mixtos, con pareja, etc. La cuestión en los 
programas sociales es no pensar a los adultos mayores solos o aislados, y sí 
imprimir una perspectiva de género en la forma de incentivar su participa-
ción. Sería deseable que, aunque cada quien asista a diferentes actividades 
o grupos, que ambos, como pareja, tengan la oportunidad de incrementar 
sus contactos personales, escuchar las experiencias de los otros, disfrutar la 
compañía de personas diferentes, conocer más servicios y poder tener una 
actitud más activa en la comunidad. 

Concluyendo, los mecanismos y significados de la participación que 
hombres y mujeres —solos o en pareja— experimentan con esta alternati-
va comunitaria no debe considerarse permanente durante la etapa de ve-
jez. La evidencia cualitativa expuso las opiniones, representaciones y sig-
nificados de la participación en grupos de mujeres y hombres adultos 
mayores, quienes fueron invitados a partir de su propia relación y vínculo 
con otros participantes. A pesar de que los mecanismos de contacto fue-
ron las mismas redes comunitarias, lo cierto es que las personas invitadas 
tenían una edad promedio de 67 años, lo que indica que representan a un 
sector mayoritario, pero joven, del total de población adulta mayor. Esta 
anotación es la que nos obliga a tomar con precaución las evidencias pre-
sentadas. La muestra cualitativa refleja a los más jóvenes, porque precisa-
mente uno de los factores que impide la participación en grupos es la edad 
avanzada de esta población, lo cual implica que los resultados no permi-
ten observar el efecto edad (Wilson, 1996). La edad se asocia con el deterio-
ro de la salud y la participación regular implica riesgos que no se quieren 
correr, lo cual indica que la asistencia regular a grupos representa un 
privilegio de mujeres y varones adultos mayores jóvenes sobre aquéllos 
en edad muy avanzada de quienes carecemos de información; de hecho, en 
los grupos casi no participan, por lo que podemos inferir que con la edad 
muy avanzada las redes comunitarias entre las personas mayores tienden 
a debilitarse o desaparecer. 

4. FORMAS DE APOYO Y RECIPROCIDAD EN LAS REDES COMUNITARIAS 

Ninguna sociedad humana sabría existir sin la presencia 
de dos dominios: el dominio de los intercambios 

y otro dominio donde los individuos y los grupos conservan 
para sí cosas. 

M. Godelier. (1998: 285) 

En cualquier clase de red social se intercambian algunas formas de apoyos 
materiales y no materiales. Según la bibliografía, la naturaleza de los apo- 
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yos puede ser de tipo instrumental, financiero y emocional (Martínez, 2002). 
En los estudios sobre de los sistemas informales y los tipos de 
intercambio se privilegia la ayuda monetaria, en especie, el cuidado 
personal (informal care) y el trabajo o comisión. En muchas ocasiones se 
espera que el intercambio sea recíproco, en donde el proporcionar alguna 
forma de ayuda genera la expectativa implícita de esperar un acto similar 
de manera inmediata o diferida. Pero el flujo de ayudas no es entre todas 
las personas: se da sólo entre quienes forman parte de la red de cada in-
dividuo; el hecho de dar apoyo suele ocurrir entre quienes existe un lazo 
de amistad o un sentimiento de afecto. Godelier (1998: 206) señala que 
"los dones, la ayuda entre amigos, corresponde a la esfera de los vínculos 
subjetivos entre individuos que se eligen mutuamente, sin que su elección 
recíproca tenga otro motivo o causa que la fuerza de sus sentimientos, la 
atracción que suscitan y sienten el uno por el otro". En la sociedad ac-
tual, el afecto es imperceptible como una forma de apoyo; el materialismo 
de la vida cotidiana y el individualismo con el que compartimos el plane-
ta nos hace olvidarnos de la importancia de las cosas simples de la vida. 
Por eso es difícil captar el afecto o el sentido de amistad como formas de 
apoyo, no obstante, en algunos estudios se ha llegado a discutir su im-
portancia en las redes sociales (Himes y Reidy, 2000). 

En las redes comunitarias, a través de los grupos para las personas ma-
yores en Aragón, los grados de convivencia e interacción propician entre 
los miembros del grupo situaciones de intercambio en las cuales algunos 
dan y otros reciben, en donde, a veces, todos son receptores, o todos en 
bloque proveedores de apoyo (esto último es remoto pero llega a suceder). 
Las formas clásicas que se reportan constantemente en esta comunidad 
derivan de la sensación de sentirse acompañados ante situaciones simila-
res en esta etapa de la vida, sobre todo en aquellas transiciones considera-
das importantes por ellos mismos (viudez, el abandono de los hijos, del 
esposo, la pobreza, la jubilación, la enfermedad, etc.). 

— FELIPE. Sí, le digo esto porque ahorita me vino a la memoria: dentro de 
este grupo nació una compañera que nos dijo "¿Han visto la necesidad de los 
peregrinos que vienen en diciembre de muchas partes del país?". "Sí". "Pues 
fíjense que nosotros les llevamos cafecito, los invito a que ustedes vayan a 
ver qué llevan". Para no hacércela larga, ha crecido tanto esa convivencia 
para ayudar que ya somos como 10 matrimonios que vamos con los pere-
grinos, incluso les ofrecemos comida, comida que va desde una sopa, guisa-
do, frijoles, agua, café [...] (Grupo 2, casado, 64 años, Grupo Arco Iris). 

La reciprocidad es un aspecto muy importante en las relaciones de inter-
cambio; sin embargo, es subjetivo y no es discutido abiertamente. Las mu-
jeres tienden a dar de muchas maneras: servicios, trabajo, visitas a enfer- 
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mos, por hacer compañía o como escuchas. Su condición de género las 
entrena para servir a los demás y las hace sensibles de las necesidades de 
los otros. Ellas son promotoras naturales de información en torno a los ser-
vicios sociales que distribuyen las instituciones. 

— MARÍA. Yo soy de las que siempre doy, siempre procuro ayudar al prójimo, 
siempre para mí ha sido primero el prójimo, ayudar, dar y, si puedo, ayudar 
moralmente, porque la ayuda moral es más que la económica. Me encuentro 
[con] personas que están muy tristes "¿qué le pasa, qué le duele?". Y si la puedo 
ayudar, y como le tengo que inspirar confianza, entonces ella en ese momento se 
desplaza y me platica, y eso es como un descanso para esa persona; como que 
traía cargando algo y lo descarga. Quizá no le ayude monetariamente pero sí a 
descargar ese peso [...] (Grupo 1, viuda, 67 años, Grupo Aquiles Serdán). 

Pero también las mujeres llegan a recibir ayudas de otros compañeros de 
sus grupos y son fieles receptoras en sus clases y demás labores. Entre sus 
preferencias destaca la posibilidad de realizar paseos a través de su propia 
organización interna o con el apoyo de las instituciones locales. Las ex-
cursiones entre los clubes y grupos de adultos mayores son los princi-
pales apoyos que les gustaría recibir con más frecuencia. ¿Pero por qué 
los paseos? No puedo inferir demasiado, sin embargo, a primera vista uno 
podría considerar una frivolidad pensar en visitar y conocer otros lugares, 
pero detrás de las excursiones está la sensación de aventura, lo gratamente 
inesperado, el conocimiento de lugares a los que nunca en su vida previa 
tuvieron acceso. Es en esta etapa de la vida cuando este tipo de activida-
des se suma a un proceso de recuperación del placer por la vida. Pasear, 
bailar, convivir, aprender son acciones realizadas con frecuencia, en don-
de las mujeres adultas mayores encuentran la recuperación del sentido de 
su vida como elemento de disfrute y no sólo de servicio para los demás. 

— MODERADORA. Entonces, por ejemplo, ¿cuáles son las actividades que us-
tedes sienten?, porque me han dicho muchas actividades, pero esas que les 
llenan más, porque hay una diversidad, de pronto está el tejido, pero también 
son las salidas, esto que decían del baile. 

— TODAS. El baile de los sábados es muy bueno. Nos gustan los bailes, nos 
encanta bailar. Hacemos ejercicio. Manualidades. 

— ESTELA. Vamos a los bailes, y si no nos sacan bailamos unas con otras, no 
nos quedamos sentadas. 

— MODERADORA. Pero, por ejemplo, las excursiones también les gustan 
mucho ¿verdad? 

— TODAS. [todas contestan al mismo tiempo en forma afirmativa] Es lo que 
más nos gusta. 
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Por desgracia, este tipo de atracciones para las mujeres adultas mayores las 
hace víctimas de organizaciones proclives a la manipulación política o a la 
mercantilización de los servicios. Mientras que en otros grupos las clases 
tienden a propiciar una concientización de la situación del adulto mayor 
en la sociedad actual, la participación comunitaria, el diagnóstico político 
nacional, etc., en contraste, otros grupos tienden únicamente a la organi-
zación de paseos que muchas veces es comercializado por las organizacio-
nes. Creo que esta situación debe ubicarse en un punto medio en donde el 
disfrute no sea manipulable, pero en donde existan los procesos de educa-
ción y concientización de las personas mayores. Los siguientes fragmentos 
permiten ubicar parte de las posiciones que se están exponiendo: 

— LUCÍA. Hay mucha gente que sí le gusta estar en su casa, yo siempre les 
he dicho, "aquí les enseñamos a que nos queramos primero nosotros y des-
pués a los demás", porque si nosotros no nos queremos, entonces tenemos 
que querernos para que tú te cuides, para gozarlo. Nosotros les decimos 
que no ofrecemos despensa, no ofrecemos paseos, pero "[lo que] sí te ofrez-
co es de que aprendas a autocuidarte, aquí vas a tener pláticas, ejercicios", 
van a ver un psicólogo una vez al mes y ya la gente va aprendiendo que es 
un autocuidado y que no es perder el tiempo, sino que tiene un aprendiza-
je y esto lo puede llevar a algo más (Grupo 5, casada, 40 años, trabajadora 
social). 

— ARARLA. Las actividades [nos hacen] bastante autosuficientes, de mane-
ra social, elevan su nivel. En actividades recreativas no hay quien nos ponga 
un pie enfrente, tenemos autobuses de cinco estrellas, estamos haciendo un 
viaje (que lo dan en 170) en 110 pesos a un balneario que nosotros fuimos 
invitados a inaugurarlo, !bellísimo! Tenemos viajes al interior de la repúbli-
ca, a todos los estados, por cinco días en 495 pesos, con 44 asientos, de cinco 
estrellas, con cafetería, con baño, con tres televisiones en el pasillo, lo 
mejor dicho y todas las marcas (Grupo 1, viuda, 64 años, Grupo Ilusión). 

— ROSARIO. Porque se divierte una más. Por ejemplo, la maestra Aralia 
nos ha hecho paseos muy bonitos, por ejemplo, vamos a campamento [...] 
no es campamento que digamos, es como aquí, de lunes a sábado, y es con 
nuestros alimentos, ahí nos dan el desayuno, comida y cena; en el mismo 
camión que uno va la llevan a uno, por ejemplo, yo con ella he ido a Cancún 
tres veces, a Zihuatanejo dos veces, a Mazatlán he ido dos veces, a Aguas-
calientes tres veces. 

— MODERADORA. ¿Lugares que usted no conocía? 

— ROSARIO. Lugares que nunca los había visitado (Grupo 1, casada, 75 
años, Grupo Ilusión). 

Los varones adultos mayores, una vez que se han insertado en algunos gru- 
pos, también reciben y dan una serie de ayudas. Si bien su participación es 
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diferente a la de las mujeres, lo cierto es que su presencia también es muy 	 las 
importante en los grupos. Los hombres ayudan a otros hombres, y con las 	 segi 
mujeres de sus grupos, muchas veces son insuficientes cuando hay que bai- 	 allá 
lar, y se establece una relación de amistad. Las formas de apoyo también 	 ven 
muestran afecto, pero es apreciable la información que les orienta a sus 	 des 
quehaceres y sentires. 

— FABIÁN. [...] El señor está pasando por un problema ahorita; llega y se 
desahoga, yo resuelvo todo su problema y veo cómo lo soluciona y me enri-
quece a mi sabiduría, iah! "hay que hacer así y así para estos detalles". Y así 
como usted tiene un problema, el señor tiene una alegría, su hija va a cum-
plir quince años, tiene que preparar el vestido, tiene que preparar el salón, 
tiene que [...] y va uno aprendiendo, aprendiendo con la convivencia, para 
mí lo mejor de la vida es la convivencia (Grupo 2, viudo, 75 años, Grupo 
Las Palomas). 

— PEPE. Si alguno se quiere afiliar a nosotros somos este [...] solamente que 
sean del ISSSTE, no importa que no sean profesores o [...] que sean trabajado-
res del Estado, incluso estamos también por ver si se nos hace o llega hacer 
esa labor social; algunos compañeros que no tienen vivienda, ya también esta-
mos en eso, ya se lleva un registro por medio de computadora, incluso ya es-
tán mandándoles avisar, porque eran unos compañeros que en toda su vida 
nunca pudieron tener una vivienda, y se les va a conseguir. Esto es lo que 
hacemos. [...] (Grupo 2, casado, 66 años, Grupo Aquiles Serdán). 

— ALBERTO. Pues a mí me ha gustado siempre mucho enseñar, y en las tar-
des donde yo estuve me buscaba mucho la gente para que yo le diera clases. 
Entonces, pues me dio mucho gusto y nunca me he sentido solo, en mi casa 
tampoco, porque tengo nada más dos hijos y los hijos me quieren muchísimo 
(Grupo 2, casado, 81 años, Grupo San Leonardo Murialdo). 

Estas actitudes son especiales y no podemos precisar qué tan frecuentes 
llegan a ser; a pesar de esto, suele darse el caso de personas que llegan 
con muchos problemas al grupo, por lo que difícilmente pueden integrar-
se. Sus problemas y carácter los hace actuar de manera inadecuada, tratar 
a las mujeres de forma agresiva e irrespetuosa; por ello, los mismos adultos 
mayores empiezan a cerrar filas frente a ellos. A veces, las reuniones donde 
los hombres participan se llevan a cabo con cierta formalidad, y este tipo 
de actitudes pueden ser aburridas para otros hombres acostumbrados a beber 
y a tratar a las mujeres de una manera no apropiada. Esta clase de situacio-
nes genera que las redes sociales, a través de los grupos, discriminen a otros 
miembros que no cumplen con cierto comportamiento normativo. Esto 
coincide con lo que han señalado Scott y Wenger (1996), en el sentido de 
que la personalidad influye en la naturaleza de las relaciones sociales. Frente 
a estas situaciones, la red comunitaria selecciona a sus miembros, al pare-
cer a través del análisis de algunas de sus características relacionadas con 
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las normas de comportamiento, pero en general se busca conservar cierta 
seguridad (autoprotección) como colectivo. Este tipo de actitudes va más 
allá de la reciprocidad esperada en las relaciones de intercambio, porque se 
ven de forma cotidiana, y su importancia radica en que pueden afectar el 
desenvolvimiento de la dinámica interior de las redes sociales. 

5. FACTORES INHIBITORIOS DE LA PARTICIPACIÓN ENTRE HOMBRES 
Y MUJERES ADULTOS MAYORES EN GRUPOS DE APOYO 

Como se ha observado en las páginas previas, entre mujeres y hombres exis-
ten determinantes diferentes que inhiben su participación en grupos de 
adultos mayores en la zona de Aragón. Algunos de estos determinantes son 
los que lógicamente podríamos esperar, mientras que otros han sido ha-
llazgos insospechados de la investigación. Si bien algunos de estos factores 
son similares entre hombres y mujeres, lo cierto es que tienen un peso dife-
rente de acuerdo al condicionamiento de género que se manifiesta en los 
comentarios hechos por los mismos adultos mayores en los grupos de dis-
cusión. 

Para las mujeres adultas mayores de la zona de Aragón, los factores 
que tienen un peso significativo para inhibir su participación en estos gru-
pos son: la dinámica del entorno familiar; la situación económica (pobre-
za o riqueza y actividad económica); la percepción ambiental de riesgo, 
rechazo o agresión; también resulta importante la percepción o imagen 
negativa que la sociedad tiene de dichos grupos, lo cual se refleja en su 
rechazo a la diversión y el entretenimiento. 

En los hombres adultos mayores de Aragón, los factores que determi-
nan la no participación tienen más que ver con su dificultad en los proce-
sos de relacionamiento con otras personas en términos simétricos, la per-
cepción ambiental que ellos tienen de los grupos (mayoría femenina, 
actividades no apropiadas para ellos, miedo al rechazo, falta de informa-
ción y seguridad), y también sobresale en ellos el deseo y la necesidad de 
continuar con su papel de proveedor económico en los hogares donde re-
siden, donde distribuyen su tiempo en las actividades que los reafirman 
como personas activas y útiles. Existe una menor mención, que sin embar-
go me pareció interesante, al rechazo a una manifestación del placer a 
través de la diversión y el entretenimiento con otros pares. 

5.1 Género, familia y decisión de no participación 

Desde la perspectiva de género, los hombres y las mujeres, incluso en edad 
avanzada, cumplen papeles específicos en los hogares y familias, y el tipo 



Rede 88 	 Verónica Montes de Oca Zavala 

de relación que se establece con los familiares es en virtud de estos condi-
cionamientos. Por ejemplo, algunos aspectos relacionados con la familia 
de las mujeres adultas mayores resultan ser uno de los elementos inhibidores 
más importantes: se mencionó en los grupos de discusión que la presencia 
del esposo, es en la gran mayoría de los casos una limitante para su partici-
pación regular en los grupos de adultos mayores. Desde su perspectiva, 
los esposos exigen atención de tiempo completo, incluso las mujeres de 
estas generaciones llegan a pedir permiso al marido para salir y ausentarse 
de casa y, según cuentan ellas, en ocasiones tienen que pedir permiso para 
visitar a sus padres y para hablar con las vecinas. A los hijos y el esposo se 
suma también el cuidado de los nietos pequeños y padres senescentes, quie-
nes pueden representar una serie de labores adicionales que también 
realizan las mujeres adultas mayores. 

— MARCIA. Hay dos compañeras que sus esposos están todavía en el activo 
y les decían "no tienes que salir porque aquí tienes que atender"; tanto les 
he inculcado que la libertad de la mujer y les he dicho "tú haz tus queha-
ceres, procura dejar todo y ve"; tienes un relax con nosotros, con el ejerci-
cio, y si estás enmohecida te vas a ir desenvolviendo más y llegas a una 
hora determinada y atiendes a tu marido. Que no te cohíba el que tengas 
que venir y el que tengas que atender a tu marido; te haces más ágil, más 
perceptiva a muchas cosas más, y sí lo han hecho y sí están saliendo ade-
lante. Y ahora, como dice ella "teniéndole al marido todo", me da permiso 
de todo y hasta ahora me comenta, me platica, me pregunta "¿qué hiciste 
ahora?". Entonces ella le comenta a su marido lo que pasa aquí en los 
grupos, además de que tenemos platicas con la psicóloga del Insen que 
nos explican perfectamente bien y nos orientan de que nosotros no somos 
esclavas, que no debemos estar únicamente con los hijos, sino que debemos 
salir adelante y poner a cada quien en su lugar (yerno, marido, hija) para 
poder salir adelante nosotras mismas, y hacernos útiles nosotras mismas, 
porque muchas dicen: "si mi hija no me lleva, si mi hija no me da", entonces 
es autosuficiencia propia el salir de tu casa, de esas cuatro paredes que te 
están encerrando a que salgas y veas gente, simplemente salir e irte a 
pasear o irte a ver otra colonia, otra gente, ya te desenvolviste más, ya 
conociste, ya viste lo que aconteció y te sientes como en una forma de liber-
tad (Grupo 1, viuda, 67 años, Grupo Aquiles Serdán). 

El cuidado de los padres senescentes de las personas mayores resultó un 
hallazgo inesperado como factor de inhibición a los grupos. Las madres 
ancianas sobrevivientes hasta edades muy avanzadas demandan atención 
de sus propias hijas adultas mayores. Este efecto, producto del alargamien-
to de la esperanza de vida, refleja una parte compleja de las diferencias 
generacionales en la tercera edad y el funcionamiento de las redes sociales. 

— MODERADORA. Pero Meche, tú ibas a decir qué es lo que veías en tu 
familia de motivación o de impedimento [...] 
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— SEÑORA MECHE. La única que me lo impide es mi mamá. 

— OTRAS SEÑORAS. Pues llévala también al Grupo. 

— SEÑORA MECHE. No, si la he llevado y todo, pero mi mamá ya no ve, 
está metida en la casa y no quiere ya salir. Entonces ella es la que siempre 
[...] cualquier cosa como que ve que me voy y se enoja. "Y ¿quién va hacer 
la comida? y quién esto y quién lo'tro". Entonces le digo, [la] comida está 
ahí, yo no me la voy a llevar, ahí está la comida, a la hora que tengas ham-
bre nada más calientas" (Grupo 1, separada, 68 años, Grupo Huehuetlalli). 

— JUANA. No le han dicho como a mí: "vieja vaga, andas todo el día en la 
calle" [risas] Toda mi vida hice mucho por todos, por mis hermanos, como fui 
la mayor con hermanos y con todos. Ahora voy a ver qué hago por mí. 

— LUPITA. iPues sí! es que nos toca a nosotros, nosotras vivir, nosotras [...] 
primero nosotras, después nosotras y siempre nosotras. 

También la descendencia impide la participación. Los hijos solteros que si-
guen viviendo con ellas requieren tiempo, lo que les impide asistir regu-
larmente a los grupos. Los hijos casados muchas veces disponen del tiem-
po de sus padres y los obligan al cuidado de los nietos, a la elaboración de 
alimentos o el cuidado de enfermos, a la realización de trabajo doméstico, 
entre otras. Estas actividades muchas veces les parecen agradables, pero una 
vez que han conocido las dinámicas de los grupos y los beneficios de sus 
redes comunitarias, la situación comienza a ser diferente. Se abren las opor-
tunidades y, por tanto, las expectativas entre estas mujeres. 
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El apoyo que otorgan las mujeres adultas mayores a sus familiares a 
veces se convierte en una obligación que les limita libertad de decisión, 
acción y movimiento. Las ayudas de las madres hacia los hijos se convier-
ten en una obligación social que muchas veces no es recíproca, lo cual sig-
nifica que algunas formas rígidas de intercambio familiar tienden a convertirse 
en factores que obstaculizan su participación comunitaria. Los familiares, 
esposos e hijos no toman en cuenta las necesidades de las mujeres adultas 
mayores, sean madres, esposas o abuelas. No consideran que ellas no sólo 
tienen necesidades económicas, sino que necesitan nutrir su persona al con-
tacto con contemporáneos que viven situaciones similares. Desde la per-
cepción de estas mujeres, los familiares asumen que ellas deben de seguir 
sirviéndoles y apoyándoles sin consideración de sus propias tareas persona-
les. Las actividades domésticas y familiares que resuelven las mujeres en 
edad avanzada no sólo representan un gran ahorro económico para los 
miembros de la familia, sino también emocional, pero esa seguridad repo-
sa en una forma estricta de aislamiento social que empobrece esta etapa 
en la vida de las mujeres. 

Podríamos decir que a mayor apego familiar por parte de las mujeres 
menor participación comunitaria de su parte. El papel de la esposa-madre 
es uno de los mayores condicionamientos de género que impide la partici-
pación en grupos de la mujer en edad avanzada. Su entrenamiento desde 
niñas y jóvenes, al menos en estas generaciones, difícilmente las apartó 
de una serie de actividades familiares consideradas responsabilidades de su 
género. Incluso frente a los hijos adultos y nietos, estas mujeres continúan 
representando su papel de madres. El abuelaje en algunas culturas se consi-
dera un alargamiento de la maternidad; por tanto, socialmente, "no hay 
mejor cuidadora" para los nietos que la abuela paterna o materna. 

- CHELO. [...] tengo una niña de siete años, [antes] podía con mí trabajo 
pero [con] esa niña, este [...] pues mi nieta y entonces yo por esa niña pues 
no salgo; ahorita gracias a Dios ya creció, tuve la oportunidad de tenerla ya 
en otra, apuntarla en una escuela [...] que salen a las cuatro de la tarde, 
entonces estoy aquí, si no, no me hubiera dado tiempo; ésa es mi situación, 
que no nada más para participar, ni siquiera en mis clases que vine muy 
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cuerpo y trabajo pertenezca a los otros, sean éstos esposos y/o hijos. La 
maternidad, la vida cotidiana y la opresión de la sexualidad son espacios 
socialmente asignados a las mujeres; a partir de ellas se conforma su exis-
tencia y papel en la familia y la sociedad (Lamas, 1986). Una mujer adulta 
mayor nos dijo que la enseñaron a ser "abnegada, sumisa y encerrada". 
Una revelación más de cómo las diferencias biológicas y sexuales, aun en 
la etapa de vejez, se convierten en desigualdades sociales desde el ámbito 
familiar. 

— CHELO. Yo he estado pensando que, que como Consuelo, porque siem-
pre me gusta hablar de mí, no de los demás, ¿no?, cómo Consuelo a veces 
necesita tener pues tener comunicación, necesita valorizarse y empezarse a 
querer, porque en alguna ocasión me preguntaron qué cosa era para mí ser 
mamá, y estuve diciendo, diciendo, diciendo y diciendo, ya cuando me fui 
a mi casa, dije bueno eso es ser mamá, responsabilidad, y tantas, tantas 
cosas nosotras sabemos ¿no?, y luego dije "y yo qué", y que es ser Consuelo 
¿no?, nada más doy, y doy ¿y yo qué?. Por ahí alguien me dijo hace muchos 
años, tu familia te busca por ti, por lo que tienes; tuve negocios ¿no?, [...] 
en algún tiempo de mi vida, los perdí precisamente porque cuando me 
divorcié, el señor fue a decir con sus abogados que yo ganaba más que él, y 
querían que yo lo pensionara; entonces pus yo dejé perder todo lo que te-
nía. Dije "prefiero, que se pierda que pagarle a éste", que el día que se 
enfermara tenía yo que pagar medicamentos, hospitalización, dije "ino para 
nada!, !entonces éste!, y de ahí se vino mi viacrucis [...] dijo no, pero, en-
tonces en esa ocasión me decían, "es que tu familia te sigue y está contigo 
por lo que tienes no por lo que eres" [...] Entonces, actualmente, vuelvo a 
retomar esa situación y digo" bueno ¿y yo qué?, cómo que Consuelo ya 
necesita de empezarse a querer un poco"; no es que sea egoísta, por que 
también estuve viendo: bueno "¿seré tan egoísta, seré tan soberbia, seré tan 
esto, seré tan lo otro?", como que ya quiero perisar en mí, y digo, "que mal 
estoy, que mal estoy por que nada más siempre he pensado en dar, en dar, 
y ahora que quiero darme un poquito, pienso que si soy egoísta, que si 
esto, que si el otro", entonces digo "no, como que ya quiero empezar a 
quererme a mí misma, darme un poquito, y digo, es importante" (Grupo 
3, divorciada, 62 años, no participa). 

Frente a este condicionamiento social y cultural, lo cierto es que el alarga-
miento en la esperanza de vida de las mujeres añade a la anterior lista de 
dependientes la existencia de otros seres a quienes cuidar: los nietos y los 
padres senescentes. Esta situación demográfica, que permite la existencia 
de más de tres generaciones juntas, pareciera sostenerse en una serie de 
estrategias de ayuda, en donde las mujeres adultas mayores son un enlace 
fundamental. Su entrenamiento como cuidadoras las hace ser elegidas por 
otros miembros de la familia como el mejor elemento para cuidar y mante-
ner a los miembros frágiles, enfermos o vulnerables. 
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La ausencia de conciliación entre los deberes femeninos impuestos 
familiar y socialmente, el aumento de actividades de cuidado entre los parientes 
sobrevivientes y la nueva descendencia son quehaceres que difícilmente 
pueden negociarse ante el deseo de participar en grupos de adultos mayores. 
Las mujeres que participan son aquellas cuyos esposos han muerto, los hijos 
se han casado y su menor descendencia permite una mayor libertad de movi-
miento y acción. 

Respecto de las mujeres que no participan en grupos de adultos mayo-
res, podemos inferir que tienen una red comunitaria de apoyo débil, en 
contraste con sus contemporáneas que sí participan. A ellas, en su gran 
mayoría, les sobreviven los esposos; las que ya son viudas, y cuya etapa 
del ciclo de vida familiar es más avanzado tienden a participar más por-
que sus papeles propios de género han disminuido o desaparecido con la 
muerte del esposo o el casamiento de los hijos. 

En los varones adultos mayores, los papeles de género también se imponen. 
La idea en los hombres de que son los proveedores del hogar, en la vejez 
sigue manteniendo un papel muy significativo que inhibe su participación 
regular en grupos organizados. Las esposas no llegan a tener una obje-
ción directa para que los varones no asistan a sus actividades: al contra-
rio, muchas veces los motivan para que busquen alguna actividad. Ellos 
perciben que a sus esposas les gusta que ellos sigan activos, trabajando, o 
que busquen algún quehacer fuera de casa lejos del dominio femenino, 
mientras que en ellos sigue el deseo y la necesidad de conseguir mayores 
ingresos para proveer a sus hogares. Por otro lado, también los hijos em-
piezan a disponer del tiempo de sus padres tanto para acompañarlos a 
sus quehaceres como para el cuidado de los nietos. La reciprocidad fami-
liar para ellos se vuelve una exigencia que muchas veces no puede ser 
negociada. 

— JuAN Luis. Les decía yo, "falta la independencia de nosotros los abuelos", 
porque los hijos sienten que nosotros ya nos vamos a convertir en cuidadores 
de nietos; si van a salir a un lugar donde no quieren niños, "pues llévaselos 
a mí mamá, llévaselos a mi suegra", y tu programa que tenías ya te lo echa-
ron a perder. Si estás acudiendo a un grupo, tienes alguna actividad, resul-
ta que un día anterior llega la hija dice: "mamá me voy a Acapulco y no 
quiero llevar a los niños, icuídamelos por favor!", y ya, te agarraron de ni-
ñera, entonces por eso decía yo [que] falta ese grito, lo que decía la señora, 
que decían por ahí, independizamos, que nos dejen nuestro espacio a los 
viejos y nuestro tiempo (Grupo 2, casado, 68 años, no participa). 

En el hogar los varones tienen una serie de labores también asignadas, las 
cuales tienen que ver con la funcionalidad del hogar. Los papeles propios 
del hombre son aquellos que se relacionan con la infraestructura del 
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inmueble. También en ellos se mostró cierta sobrecarga de actividades que 
se suman a sus labores económicas y a la búsqueda de recursos. La fuerza 
de estos papeles de género también se llega a imponer para determinar la 
decisión de no participar de los varones en los grupos, lo que puede sig-
nificar una disminución relevante del tamaño de su red comunitaria. 

— DON ERNESTO. En esta jornada de las 24 horas del día, uno va distribu-
yendo su tiempo y, efectivamente, a mí no me alcanzan las 24 horas. Por des-
gracia, uno no se da tiempo para ir al cine o para sentarse a platicar con los 
hijos o para comer por tanto trabajo, o sea cosas elementales y cosas que tie-
nen que ver con el disfrute de la vida [...] Considero que a veces dice uno: 
"quiero tiempo para descansar, también quiero sentarme y ver un programa 
de televisión, o algo"; siento que también como se va uno echando compro-
misos a cuestas, trabajo que como decía, muchas veces no es que quiera uno 
hacer dinero, pero hay otros que pienso que trabajamos y trabajamos y nunca 
hacemos billete [...] 

Por otro lado, los varones adultos mayores explican su baja presencia en los 
grupos debido a sus diferencias con las mujeres. Unos señalan los procesos 
de socialización, los entrenamientos diferenciales que posibilitan a las muje-
res un mayor contacto social; pero no sólo eso, sino también la capacidad 
de mantener las relaciones sociales, mayor intimidad y profundi-
zación en aspectos emocionales de la vida. Esto coincide con lo señalado 
también por Sluzki (1999), quien menciona que a las mujeres, en contras-
te con los hombres, se les facilita establecer relaciones de mejor calidad 
(mayor variedad de funciones, de mayor intimidad y duración). 

— DON FABIAN. No es que oigamos o veamos, nada. Es nuestro modo de 
ser. A nosotros los hombres nos cuesta más trabajo hacer una amistad que a 
las mujeres. Mujeres vecinas, unas a otras, se paran a saludarse y se platican 
qué cocinaron ayer. Todas platican. Y nosotros, cuando mucho, "buenos días 
señora". No sabemos hacer amistad, claro que compañeros en el trabajo o 
aquí, es tanta la convivencia que acabamos por ser amigos. Una amistad así 
espontánea nos cuesta, isi hay!, pero nos cuesta mucho trabajo. Estos son 
los motivos por los cuales no acudimos a estos lugares (Grupo 2, viudo, 75 
años, Grupo Las Palomas). 

— DON MANUEL. Yo creo que es por la razón de que el hombre se ha pasado 
la mayor parte de su vida en un trabajo; muchas veces el trabajo es en grupo 
con trabajadores, pero muchas veces es estar encerrado en una oficina, solo, 
trabajando; entonces él se acostumbra a estar solo, hace sus cosas, ya sabe que 
se tiene que realizar y se acabó. Considero que eso le va dando a la persona 
ese aislamiento, ese sentirse de estar tranquilo, solo, o simplemente solo en su 
casa y punto, creo que es una de las razones, a mi modo de ver; posiblemente 
haya otras circunstancias que lo retraigan, posiblemente como lo comentaba 
Pedro, de una enfermedad (Grupo 4, casado, 68 años, Grupo Aquiles Serdán). 
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La identificación de este factor de ausencia de socialización podría permi-
tir el diseño de programas que incentiven un mayor acercamiento de los 
varones con sus pares desde la infancia. La evidencia de antropólogos es-
pecializados en la adicción al alcohol muestra que esta característica del ser 
hombre en la actualidad es el escenario adecuado para el consumo de 
desinhibidores de personalidad, que, además, promueven adicciones, si-
tuaciones sociales de riesgo, morbilidad compleja y mortalidad temprana. 

5.2 La situación económica y la no participación 

La pobreza, o por el contrario, la mejor situación económica, son extremos 
posibles que pueden llegar también a inhibir la participación en grupos 
de contextos específicos. Para las mujeres adultas mayores, su escasa liber-
tad se asocia con su dependencia económica. Muchas mujeres de estas ge-
neraciones no llegaron a tener una escolaridad suficiente para realizar una 
actividad económica y alcanzar una pensión en su vejez. La gran mayoría 
no tiene ingresos propios, por tanto, no puede disponer de su tiempo y 
dinero en los grupos de adultos mayores. El hecho de asistir a ellos les obliga 
a pedir apoyo económico a sus hijos o esposos para el transporte, para la 
comida o el material de algunas clases y paseos. En algunos casos, tienen a 
quién pedir, pero también se detectó que muchas mujeres no tienen a quien 
pedir a pesar de haber tenido hijos. La participación económica de las 
mujeres, aun en edades avanzadas, sigue siendo significativa aquí en el Dis-
trito Federal. Muchas mujeres con su trabajo no tienen tiempo para asistir 
a los grupos, necesitan comer y mantenerse económicamente. 

— CHELO. Entonces hay que pagar sus cuarenta pesos en cada taller [...] 
mensual [...] antes no más era por, se le daba a la maestra lo que quisiera 
uno [...] por eso también se ha ido mucha gente (Grupo 3, divorciada, 62 
años, no participa). 

Por otro lado, existe también la noción de que las mujeres adultas mayores 
de sectores medios no asisten a los grupos. Esta idea fue relatada por algu-
nas proveedoras de servicios y adultas mayores: la percepción de estos gru-
pos es que están dirigidos a la población de escasos recursos; por tanto, 
ellas quedan excluidas. Esta falta de participación se genera en dos aspec-
tos: por una parte, los familiares de las mismas mujeres adultas mayores de 
clase media tienden a opinar negativamente de la asistencia de su padres a 
estos grupos. Consideran que no es correcto que vean a sus madres y pa-
rientes en esos lugares porque es un indicador de que ellos no los están 
atendiendo. La obligatoriedad familiar tiende a ser vista como el apoyo 
principal de los adultos mayores, y la ausencia de éste orienta a la pobla- 
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ción adulta mayor a los grupos. Esta percepción debe ser cambiada, ya que 
los apoyos que proporciona la familia son muy diferentes a los apoyos de los 
grupos. Tal vez la percepción de la red social se reduce al ámbito familiar, 
lo que indica la necesidad de plantear en las políticas públicas el papel 
diversificado de las redes sociales en donde la familia es un elemento más. 
Recordemos que según Krassoievitch (1998) y Sluski (1996, citado en Arias, 
2002) es necesario promover el fortalecimiento de las redes sociales, tanto 
en el papel de la familia como en el de la comunidad. Mientras más rela-
ciones sólidas se tengan con familiares, amigos y organizaciones sociales, 
las personas mayores alcanzan una mayor y mejor calidad de vida. 

Por otro lado, los mismos grupos de adultos mayores tienden a rea-
gruparse desde dentro; las personas se unen de acuerdo con sus seme-
janzas. Los grupos tienden a la simetría, y en esa medida las mujeres 
adultas mayores de sectores medios tienden a sobresalir por su ropa, su 
apariencia, etc. Son las "riquillas", las "apretadas", a las que muchas veces 
se les percibe al margen de los grupos. Esta situación las desanima, y por 
eso no quieren participar, o cuando lo han intentado una vez, después 
ya no regresan. Los sectores medios sufren también de transformaciones 
en el ámbito familiar y económico. Ellas requieren de la convivencia y 
mayor comunicación con personas ligadas a la comunidad. Muchas veces 
aparentan no tener necesidades económicas, pero son evidentes sus ne-
cesidades afectivas y emocionales. Sus problemas no son muy diferentes 
a los del sector popular, no obstante, tienden a ser marginados por su apa-
rente mejor situación económica. 

Entre los varones, el deterioro de su situación económica llega a impe-
dir la participación en los grupos. Esta condición los obliga a seguir tra-
bajando, incluso a edades muy avanzadas. El trabajo en los varones es más 
que una actividad: es parte central en su identidad de varones proveedo-
res. En la distribución del tiempo de mujeres y hombres, la priorización de 
actividades tendientes a reafirmar su condición de género es muy impor-
tante, incluso para su autoestima. Las mujeres primero hacen la comida, 
lavan la ropa, arreglan la casa y hacen el mandado, y si sobra tiempo, van 
a los grupos. En los hombres sucede algo similar: primero arreglan los 
desperfectos de la casa, arreglan el auto, pintan las paredes, etc., y ya si 
sobra tiempo, van a los grupos. 

— DON ERNESTO. Yo estoy alejado un poco, me he concentrado en mi tra-
bajo, en mi casa. Hago lo que haga falta: eléctrico, plomero, pintar, sobra 
trabajo en la casa, hay que distraerse. Luego dice uno "me invitaron a tal 
parte", pero hace falta un arreglo; si lo mando arreglar no sé quién lo ven-
ga arreglar y meterlo a la casa, no se cuánto va a cobrar; en la situación que 
se vive también es muy importante, nos hacen desconfiar, entonces todo 
eso "mejor no voy", me quedo hacer eso. Nos damos cuenta que finalmen- 
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te son muchas, muchas cosas, pero es lo que le digo porque no delegamos 
responsabilidades en los demás y eso hay que contemplarlo (Grupo 4, 	 da( 
casado, 60 años, no participa). 	 bei 

La interacción con las personas que forman parte de nuestras comunida-
des no se considera una actividad prioritaria sino "extra o adicional", no 
forma parte de la lista de quehaceres orientados al enriquecimiento de la 
vida cotidiana. Al no ser una actividad impuesta, sino voluntaria, y donde 
no hay una relación asimétrica jerárquica (jefe-empleado; funcionario-
ciudadano; pastor-creyente; padre-hijo, etc.) en su desenvolvimiento, las 
reuniones con los pares no son consideradas importantes. Esto se refuerza 
con la visión del trabajo en la sociedad actual, en donde la diversión y el 
entretenimiento ya es un espacio dedicado al consumo. 

Entre la población masculina adulta mayor, el retiro laboral representa 
algo incierto si no se está inscrito en algún plan de pensiones. Algunos 
más, a pesar de que tienen pensión, siguen trabajando. Cuando no se tiene 
pensión, las actividades económicas continúan hasta que aparece alguna 
enfermedad o hasta la misma muerte. Entre la población masculina que 
participa en grupos sobresale el hecho de que cuenta con un apoyo 
económico derivado de la pensión. Recuérdese que muchos de ellos fue-
ron trabajadores del Estado o de instituciones bancarias que recibieron su 
casa en la zona de Aragón. 

El sesgo de clase y género debe ser trabajado en los grupos de adultos 
mayores; las políticas orientadas a la formación de grupos en las diferen-
tes zonas del Distrito Federal no sólo deben estar dirigidas a los sectores 
populares. Si bien son ellos los principales demandantes y usuarios, estos 
grupos deben ser conscientes que la situación de la población adulta ma-
yor es compleja por sí misma y rebasa la problemática socioeconómica. El 
sesgo de clase y género en los programas hacia el adulto mayor tiende a 
excluir a los varones y a las personas mayores de sectores medios. El papel 
de la inclusión social debe ser una temática a discusión que debe abor-
darse previo al diseño de las políticas públicas. 

5.3 Percepción ambiental como factor inhibidor de la participación 

El ambiente lo conforman el tipo de personas que asisten, el programa de 	 de 

actividades, la dinámica que imprime la coordinadora o trabajadora social, 	 rit 

situaciones de riesgo, falta de información, etc. Cada uno de estos factores 	 Es 

tiene implicaciones diferentes para hombres y mujeres adultas mayores en 	 ge 
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Por ejemplo, para las mujeres adultas mayores, la sensación de fragili-
dad comienza a aparecer en esta etapa de la vida; muchas mujeres perci-
ben un ambiente de peligro en las calles, las avenidas de la zona de Aragón 
que les impiden llegar a los locales de los grupos en donde están adscritos. 
La sensación de riesgo comienza a estar presente. También ellas perciben 
rechazo en ambientes donde hay presencia de jóvenes, ya que en algunos 
servicios, clubes y centros no sólo asisten adultos mayores sino también jó-
venes. Para algunas esta situación es inapropiada, ya que ellas se sienten 
seguras en un ambiente donde prevalecen otras personas de sus generacio-
nes. Otra cuestión muy importante es que en casos extremos, el rechazo 
llega a convertirse en agresión, de tal manera que riesgo, rechazo y agre-
sión son factores que se combinan en su percepción del ambiente al cual 
asistirán. Si no perciben seguridad, inclusión y aceptación, el ambiente no 
es propicio para su participación. 

— CHELO. Yo por ahí vi hace unos días, en una de las calles por donde yo 
vivo, un letrerito que decía: Club ecológico invita a todos los jóvenes de 
tales a tales horas a clases de canto y guitarra. Pero cómo. ¿Saben qué?, a 
mí no me pareció. Yo soy honesta y no me pareció, y no creo que soy egoís-
ta, ¿saben por qué?, porque los jóvenes tienen muchos espacios dónde 
divertirse, dónde llevar, tener sus clases de canto. Nosotros a la tercera edad 
tenemos espacios muy pocos, entonces ya aquí van a entrar. El otro día vi 
unos chiquitos aquí jugando pelota y eso [porque] vine a comprar pan, vi 
a unos chiquitos aquí jugando pelota, pero andaban un niño y una niña 
¿eh?, no sé de quién eran hijos, de trabajadores de aquí. Yo dije: "a qué 
hora tiran a una persona; a qué hora se les va la pelota". Así, así mataron a 
una de mis abuelas, jugando pelota, la pelota se le fue en medio de los 
pies, ella se quiso parar y un chamaco fue y le metió el pie y la tiraron. 
Entonces yo, a través de esa experiencia, vi a unos niños aquí jugando, yo 
hablé con el policía y le dije, ¿sabe qué?, o rompen un vidrio [...] (Grupo 
3, divorciada, 62, no participa). 

Evidentemente, las condiciones ambientales que propicien seguridad en las 
mujeres adultas mayores es una cuestión que rebasa la organización de los 
grupos; sin embargo, sí nos permite ver que las instituciones deben consi-
derar estas sensaciones de fragilidad de estas personas. Cuando muchos 
servicios son dirigidos por generaciones más jóvenes, existe la posibilidad 
de que no se tenga absoluta sensibilidad para captar las sensaciones de 
riesgo, rechazo y agresión de que son objeto las mujeres adultas mayores. 
Estos servidores muchas veces no tienen una formación ni capacitación 
gerontológica, lo que ya resulta fundamental. El deterioro muscular, la pér-
dida de visión y audición, así como los síntomas de posibles padecimientos 
(diabetes, anemia, hipertensión, entre otros), pueden propiciar sensaciones 
de peligro que muchas veces no pueden superar con facilidad. Incluso los 
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propios familiares sienten temor de que ante esas condiciones sus madres 
asistan a los grupos. Estas precauciones infunden temor entre las personas 
mayores. 

— ANGÉLICA. Yo participé alguna vez en grupos; antes sí, sí participaba yo, 
pero ahora, últimamente ya no participo por cuestión de mis piernas, que 
me duelen mucho mis rodillas, entonces este, yo para qué participo si para 
que vaya en ridículo mejor no, entonces, todo en mi casa va bien, con mis 
hijos muy bien, ahora sí no me dan problemas ellos [...] ( Grupo 3, viuda, 
75 años, no participa actualmente). 

— MARCIA. Esa inseguridad se la dan los propios familiares a uno, le lavan el 
cerebro diciendo "si tu te sales te puede pasar esto y eso es culpa tuya". Les 
platico esto porque eso me decían a mí y yo les dije "no vas a poder más que 
yo, yo soy responsable de mis actos, yo soy responsable de todo lo que tu pue-
das encargarme y tengo opción de poner horario a cada cosa", y después de 
eso, voy a demostrar que sí puedo salir adelante porque a mí me decían "cui-
das al niño". No, el niño también se puede cuidar, el niño se va a quedar 
aquí, yo nada más voy a estar tres horas fuera, porque tenemos que enseñar al 
niño a sobreprotegerse él mismo, y saber lo que le conviene y lo que no le 
conviene hacer, porque desde chico se les va enseñando a los niños y luego ya 
a los adolescentes. Yo tengo un adolescente también, y entonces me dicen "ahora 
los viejitos qué hacen", pues los viejitos vamos a demostrarles que podemos 
más que ustedes (Grupo 1, viuda, 67 arios, Club Aquiles Serdán). 

En otros casos, se encontró en las discusiones de grupo, que para algunas 11( 

mujeres adultas que no participan en los grupos organizados, quienes sí 	 la 
participan sólo son un grupo de mujeres que "no tienen nada importante 	 de 
que hacer", que son flojas y no cumplen con sus labores de mujeres. Otras, 	 neo 
han intentado unirse a estos grupos, pero no encuentran identificación 	 hoi 
porque son mujeres que no tuvieron hijos, cuya red es muy limitada y su 	 do 
escolaridad es avanzada, por lo que las actividades tradicionales no les Ha- 	 hol 
man la atención. Esto es una manifestación de que hay un condicionamiento 	 en 
de género que otras mujeres empiezan a rechazar, de tal manera que los 	 se 1 
grupos tradicionales donde se refuerzan algunos condicionamientos son re- 	 grt 
chazados por otras mujeres. El caso de Estrella permite identificar un poco 	 La! 
ésta situación. 	 est 

— ESTRELLA. Este, se me hacen grupos, disculpen, eh [...] muy flojos, que 
se juntan para hablar del nieto, del jitomate, de la basura [risas] también 
me dan una flojera, yo soy una persona muy activa, toda mi vida, hay que 
decir toda mi vida trabajé [...] en mi propio negocio, pero es trabajo, [...] 
fui una excelente ama de casa, porque lo fui, esta mal que lo diga, pero 
lo fui [...], pero bueno estoy hablando de mí, siempre fui muy activa, fui 
muy participativa en mi comunidad [...] Entonces estos grupos la verdad se 
me hacen de lo más aburrido del mundo, no me interesan [...] entonces 
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se me hacen de lo más aburridos, decirle que me dejen al nieto, que yo no 
quería, y que si el jitomate ya se puso a catorce pesos, icompra puré mi 
reina! [risas] ¿cuál es el problema? [...] pues sí ¿verdad?, digo, se me hace, 
entonces [...] después de muchos grupos que son muy unidos, pero porque 
hacen excursiones, y por lo menos a mí ya me salió gratis, o sea que bueno 
que te sale gratis, que bueno, porque eres el organizador, y ibli-bli-bla-bla-
bla!, pero no es tanto el amor, sino pues a mi familia ya le salió gratis, y 
después a uno que somos de la tercera edad nos llevan a lugares de lo más 
aburrido del mundo [...] (Grupo 3, viuda, 61 años, no participa). 

Para los varones, la percepción ambiental es diferente. Mientras las muje-
res no tienen problemas porque en los grupos hay mayoría femenina, con 
los varones la situación es muy diferente. Ellos se sienten extraños cuando los 
grupos son mayoritariamente de mujeres, algunos sienten rechazo al perci-
bir que las actividades son las relacionadas con las actividades femeninas. 
Otros intentan bordar y coser, pero algunos definitivamente se niegan a 
realizar este tipo de labores. Cuando un grupo tiene varios hombres es por-
que ha cambiado el tipo de actividades que realizan los grupos; se han 
introducido actividades de acción como deportes y bailes. 

La mayoritaria presencia femenina puede tener varios significados para 
los varones: si bien algunos están muy contentos con esta composición 
de los grupos, lo cierto es que se refirió el miedo a verse entre los otros 
varones como afeminado. Ellos no lo expresan con libertad, pero sugieren 
que cuando hay muchas mujeres prefieren retirarse, se sienten incómodos, 
la gremialidad femenina, por decirle de alguna manera, genera una forma 
de exclusión de los varones. La dinámica entre algunas mujeres en ocasio-
nes resulta excluyente de otros grupos de mujeres y, por supuesto, de los 
hombres. Ellas, al crear su propia interacción propician un ambiente cerra-
do en el que incursionar es todo un reto. Otra lectura puede ser que los 
hombres están acostumbrados a tener una posición especial o privilegiada 
en los entornos sociales o familiares; a los hombres de estas generaciones 
se les sirve la comida, se les proporciona cierta comodidad, y al llegar a un 
grupo la dinámica es más independiente y para personas autosuficientes. 
Las relaciones con menor asimetría son algo inusitadas para los varones; 
estas situaciones nuevas los desconciertan y, hasta cierto punto, los atemo-
rizan. Además, según la bibliografía psicológica, los códigos del trato entre 
varones son diferentes a los existentes entre mujeres, lo que también ocu-
rre en grupos mixtos. Estas declaraciones seleccionadas de las sesiones de 
discusión con varones no participantes pueden ilustrar tales situaciones: 

—PAN. ¿Cómo se vería usted haciendo aerobics? ¿qué piensa? Es un gru-
po de 50 mujeres y un hombre, que más. Ella [su esposa] tiene su mundo 
aparte dentro de ese círculo de las mujeres; son puras amigas, se juntan en 
promedio de 14, 15 señoras que se juntan. Cuando es santo de alguien, le 
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hacen su pastel, le hacen su convivencia y así para con todas, y yo nada más 
de hombre pues me sentiría mal porque pues prácticamente estar ahí en 
medio de pura dama pues como que no [...] (Grupo 4, casado, 64 años, no 
participa). 

— FRANCISCO. Hasta en el modo de sentarse, llegan y hasta se acuestan en 
las bancas porque son para fulanita, menganita y usted vaya a sentarse al rin-
cón. Ya nada mas falta que le pongan a uno orejas de burro. Así es, y trata 
uno de integrarse, y la primera vez como lo menciona el señor, se aguanta 
uno porque soy macho, trata de meter usted su cuchara y lo mochan, y así 
la primera, segunda, tercera, y a la cuarta vez usted dice "vayan al carajo", 
y me voy. Esto es lo que ha pasado. La dinámica no pasa, lo cortan a uno, 
lo relegan a uno, lo hacen a uno a un lado (Grupo 4, casado, 64 años, no 
participa). 

— OSCAR. Yo no he tenido oportunidad de participar en grupo con mi 
familia; yo entro en lo que decía el señor, mi esposa va a un grupo de puras 
mujeres, yo no voy porque no me voy a sentir a gusto, o a la mejor no se va 
a mover ella a gusto porque a lo mejor estoy pensando lo que a mí me 
podría suceder que yo fuera con un grupo de amigos y que ella fuera y no 
se moviera ella a gusto, entonces a lo mejor es eso que me hace ser así 
(Grupo 4, casado, 60 años, no participa). 

Por otro lado, los proveedores de servicios han observado que los varones 
adultos mayores tienen dificultad para integrarse en redes comunitarias a 
través de grupos por varias circunstancias como la información, la ausencia 
de actividades para hombres, el factor tiempo, la escasez de recursos eco-
nómicos, la seguridad personal, etcétera. 



Redes comunitarias, género y envejecimiento  	101 

— LETICIA. En primera instancia es la información: si no hay información 
no hay grupos que se junten, o sea, no hay participación. Es llegar y decir-
les "vamos a formar un grupo", ¿qué significa estar en un grupo de adultos 
mayores y qué voy a obtener yo al estar en un grupo de adultos mayores, 
quién va a ver por mí y quién me va proporcionar esto? La mayoría tiene 
pocos recursos económicos, vive con su familia, están a cargo de los nietos, 
y el factor tiempo que no les permite a ellos salir; ésa es una característica 
de la no participación; otra es que muchos de ellos están enfermos y tienen 
un cierto miedo de salir a la calle; aunque la distancia sea corta para ellos, 
tienen mucho miedo de cruzar una avenida porque su visión es mínima, su 
audición [y] también no hay quien los acompañe, si llueve se pueden resba-
lar. Son una serie de factores de salud que también intervienen en esto. 
Muchas veces también la misma familia les impide a ellos tener un rato de 
esparcimiento [...] Otro factor que veo que inhibe la participación es la ne-
gación, y que se da mucho sobre todo en los varones, por ejemplo después 
de los 70 años, "pero cómo me voy a meter a un grupo de la tercera edad 
si todavía me siento joven", sobre todo los varones, yo lo he visto en los 
varones, lo veo en el caso de mi papá: nunca ha querido sacar su credencial 
siendo que le proporciona grandes beneficios. Al contrario de mi mamá, 
ella dijo "yo si quiero mis descuentos", y eso no la hace más vieja, yo creo 
que toda la gente que participa en estos grupos es más joven, es más jovial, 
está más fresca, es más positiva que la gente, que las mujeres que están en 
casa viendo una novela, que los hombres que están en casa regañando a 
toda la familia (Grupo 5, casada, 40 años, proveedora de servicios). 

— PEDRO. Por otra parte también quisiera añadir que otro factor que tam-
bién inhibe la participación podría ser la ignorancia. La ignorancia 
en cuanto a los servicios que ofrecen las diversas instituciones ¿por qué? 
Porque en muchas ocasiones gente de una determinada colonia a veces des-
conoce lo que hay en su misma colonia, entonces es necesario que aparte 
de esa información que se debe de brindar a los adultos mayores, también 
ellos en su momento por encontrarse demasiado ocupados, por no salir de 
su casa o por estar al pendiente de la familia desconocen lo que hay, desco-
nocen los grupos, desconocen los apoyos, desconocen incluso la labor que 
hacen todas la instituciones al respecto, y eso también no fomenta la parti-
cipación (Grupo 5, casado, 44 años, trabajador social). 

El ambiente es un aspecto que resultó muy importante en las discusiones 
de grupo con los hombres y mujeres adultos mayores. Aunque no fue un 
tema expreso en la guía semiestructurada, sí llegó a sobresalir la presencia de 
varios factores de dificil entendimiento. Las sensaciones de riesgo en diversas 
versiones llegaron a ser expresadas en mujeres y varones. Fragilidades, mie-
dos, incomodidades por parte de los individuos, pero también el ambiente 
generado por el juego de personalidades, la dinámica de los grupos, las 
actividades que se realizan son algunas de las dimensiones que se buscaron 
agrupar en este apartado. 
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5.4 Estereotipos y transgresiones 

Este apartado lo he dejado al final, pero considero importante hacer una 
breve reflexión sobre los estereotipos e imágenes colectivas que se tienen 
de los grupos de adultos mayores de acuerdo con lo planteado por ellos 
mismos. Se trata de elementos llegan a impedirles su acercamiento a los 
grupos: se mencionó en los grupos de discusión la imagen distorsionada 
que tiene la sociedad acerca de los grupos organizados de adultos mayo-
res, cuyo impacto es diferente para hombres y mujeres. 

Por una parte, la asistencia a los grupos está también envuelta en una 
serie de estereotipos sociales que impiden la participación de las mujeres 
en edad avanzada. Algunas han enfrentado a los propios esposos, quienes 
las celan porque hay otros hombres en los grupos. También se piensa que 
las mujeres van a tomar alcohol, ya que en las reuniones que se realizan 
llevan comida y conviven todos. 

— HILDA: [...] pero muchas veces los hijos no los llevan porque tienen 
la idea errónea de que los grupos de la tercera edad nomás se dedican a 
tomar, que se juntan para tomar. Yo tengo aquí a mi amiga que su hijo 
muy bien no la dejaba, porque decía "yo no sé si a la señora también le 
gusta tomar". Hasta que vio cómo participábamos y ya se quitó esa idea. 
Otros esposos [...] que ahora ya van los matrimonios —porque tengo diez 
matrimonios— que van los dos. También los esposos decían no, ahí nomás 
van a ver qué pescan. Ahí nomás van a tomar [risas y comentarios] un as-
pecto que no deben de hacer [comentarios y risas de todas al mismo 
tiempo] Poco a poco los esposos fueron viendo las convivencias del grupo 
que no había tal tomadera, que no hay tal de que "haber con quién... me 
echo mi otro aire ¿no?". Se han convencido algunos señores, por eso ya 
tengo diez matrimonios aunque es muy difícil que los dos vayan. Y ahí 
están los señores (Grupo 1, viuda, 66 años, Grupo Ilusión). 

A los grupos se les asocia con reuniones donde prevalece el coqueteo, don-
de la amistad no es una relación humana que se considere fundamental 
en la vida. Las amistades entre personas de sexos opuestos es vista como 
coquetería o ligue, no como algo que puede darse simplemente porque aun 
entre sexos opuestos se viven coincidencias, se puede disfrutar sanamente, 
discutir, aprender. Esto me sugiere que hay que volver a conquistar el sen-
tido comunitario de la diversión y el entretenimiento, se debe rescatar de 
una visión orientada hacia el consumo de mercado. La diversión no pue-
de considerarse una mercancía sino una forma de recrear el sentido de la 
vida y obtener gratificaciones humanas que la enriquezcan. 

Por otra parte, los grupos comunitarios de adultos mayores no se han 
visibilizado socialmente como espacios cuya interacción puede mejorar la 
calidad de vida de la población en la vejez. Si bien los clubes, grupos 
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y centros de atención a las personas mayores son poco visitados, esto se 
debe a la cultura, quiero pensar latinoamericana, que no los reconoce como 
espacios de diversión y entretenimiento. En México no existe una cultura 
del ocio y del placer que sea legitimada por todos los sectores socioeconómicos. 
La subversión de la idea del placer ha sido un tema de gran debate socio-
lógico durante muchos años; algo similar pasa con el entretenimiento y la 
sexualidad: pareciera que incluso la diversión queda prohibida en esta eta-
pa de la vida. Los jóvenes se divierten abiertamente, los niños juegan y se 
entretienen, lo cual es considerado saludable, pero en la vejez el placer, la 
sexualidad y la diversión son "una pérdida de tiempo, sólo para personas 
que no tienen nada importante que hacer". Esta situación la perciben las 
personas adultas mayores; por eso su interés en ser personas útiles que si-
gan siendo valoradas por su trabajo incluso en la ancianidad. Para muchas 
mujeres, asistir a estos grupos representa una transgresión que va mucho 
más allá de lo que pueden en sí mismas confrontar. Otras se inhiben frente 
a esta idea transgresora, volviendo al recato y al encierro que sólo la clan-
destinidad del hogar es capaz de asegurar. 

- PEDRO. Podría decir que es otro factor que inhibe la participación, por-
que digamos que aun así, en este momento, y no solamente en la Gustavo 
A. Madero sino en las demás delegaciones, todavía nos encontramos perso-
nas, vecinas de las mismas personas que asisten a los grupos que dicen "yo 
a qué voy, nada más voy a perder el tiempo, ese lugar es nada más para 
personas flojas —qué cosa hacen— estar ahí sentadas nada más platicando 
sin hacer nada; en mi casa hago mucho más"; desgraciadamente ésa es la 
idea, es un cierto prejuicio que se forma porque de plano en su momento 
ni siquiera tiene la capacidad o decisión para acercarse y ver qué es lo que 
hace el grupo (Grupo 5, casado, 44 años, trabajador social). 

Las representaciones colectivas en torno a los grupos de adultos mayores 
afectan de manera diferente la participación de hombres y mujeres adul-
tas mayores. Algunos individuos llegan a transgredir esas representacio-
nes, pero otros se dejan inhibir y prefieren no exponer su imagen perso-
nal ante familiares, amigos y vecinos. La ruptura con las representaciones 
distorsionadas de los grupos de adultos mayores no es algo consciente, 
aunque sí muestra la lucha individual por las designaciones de género por 
parte de las mujeres y, en el caso de los varones adultos mayores, la resis-
tencia al entretenimiento relajante a través de continuar con el papel de 
proveedor, la idea del trabajo y la responsabilidad. 
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6. EXPERIENCIA EN LA ORGANIZACIÓN DE REDES A TRAVÉS 
DE GRUPOS DE PERSONAS MAYORES 

La experiencia organizativa de los grupos es una forma diferente de ver la 
construcción de las redes comunitarias de apoyo. En esta sección no anali-
zamos las experiencias, sensaciones y significados de las personas adultas 
mayores, sino el proceso de formación de los grupos organizados como 
colectivo estudiado, a partir de la experiencia de hombres y mujeres adul-
tos mayores y algunos proveedores de servicios. 

Los grupos nacen, en la gran mayoría de los casos, a partir de la ini-
ciativa de alguna persona que ya participó anteriormente en algún tipo de 
organización colectiva. Muchos fundadores fueron miembros de otros gru-
pos de la tercera edad, pero que tuvieron algunas diferencias con otros 
miembros o con los coordinadores. A partir de esa iniciativa se unen las 
personas y comienza el tejido de la red comunitaria, con el objetivo de 
formar un grupo de la tercera edad donde se puedan reunir, aprender y 
conocerse. 

— PILAR. Cuando yo entré ahí, hace siete años, eran grupos de [...] 12 
personas; poco a poco, entre ella y yo empezamos a subirlo, llegamos a 
tener [...] invitando a la comunidad, ella invitaba por el lado donde ella 
vive, yo en la cuadra donde vivo también, y fuimos llevando gente (Grupo 
1, separada, 77 años, Grupo Huehuetlalli). 

— LETICIA. Pienso, o lo visualizo como las células que se van multiplican-
do. La célula alcanza su maduración y después empieza a multiplicarse, se 
separa y se hace individual, se hace independiente. Este fenómeno sucede 
también con los grupos, la experiencia que tengo es que estuve en la for-
mación del grupo. Trabajé con algunos grupos ya construidos, y de repen-
te alguien se acercó a mí y me pidió ayuda. Me pidió que la apoyara en la 
creación de un grupo, de ahí salen todas las cosas. Lo primero que necesi-
tas es un espacio, lo segundo es gente; lo tercero objetivos, y de ahí se 
vienen desprendiendo una serie de cosas (Grupo 5, casada, 40 años, 
proveedora de servicios). 

— MARTHA. Lo que he visto en los grupos de adultos mayores es que 
buscan como primera instancia la recreación, si los empiezas a invitar y 
pones como primera instancia la parte recreativa, tienes mayor respuesta 
que si les dices que la finalidad es la de conocer más y de convivencia; pero 
si la parte recreativa la pones enfrente entonces vas a tener mayor éxito, 
participan más, pero es el llegar y después cómo los mantienes [...] si les 
pones todo el tiempo en una mesa haciendo manualidades se van aburrir 
también, entonces hay que combinarlos con algunas actividades recrea-
tivas. También es asombroso ver las cualidades que tienen algunos para 
ciertas cosas, por ejemplo para el baile, ver cómo se motivan, entonces 
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hay que combinarles todo eso (baile, natación, paseo) (Grupo 5, casada, 38 
años, proveedora de servicios). 

Frente a la experiencia anterior, el grupo se inicia con una o dos personas 
a veces piden asesoría, y finalmente permiso ante la Secretaría de Desa-
rrollo Social de las delegaciones, o frente al Inapam, no hay acuerdo al 
respecto. Aunque la formación de grupos también es una actividad 
institucional del IMSS, ISSSTE, el Inapam o de las delegaciones políticas, 
muchas veces ya que está consolidado el grupo los miembros comienzan 
sus actividades y en esa dinámica experimentan cambios, reglamentacio-
nes nuevas, disposiciones oficiales, o sencillamente el peor de los sucesos: 
el cambio del trabajador social y los funcionarios afines. Los grupos, en 
su conjunto, experimentan múltiples contingencias, negociaciones cotidia-
nas que los adultos mayores, mujeres y hombres, tienen que realizar entre 
ellos mismos y con los funcionarios de las diferentes instituciones de 
quienes esperan apoyo. 

6.1 Percepciones de las mujeres adultas mayores en lo relativo 
a la organización 

Las mujeres adultas mayores perciben que ellas mismas pueden coordinar 
su organización, no eximen la posibilidad de los apoyos institucionales, 
pero no consideran que las instituciones deban intervenir en su dinámica 
interior. La dependencia institucional les asusta y les promueve conflictos. 
Una vez formado un grupo, incluso bajo iniciativa de alguna institución, 
posteriormente es dominado por los mismos adultos mayores. La homoge-
neidad interior se consolida en una meta común: conservarse unidos en 
actividades extrafamiliares gratificantes con un estado de ánimo saludable. 
Ellas lo saben por las conferencias de psicólogos, trabajadores sociales y 
demás especialistas: de pronto la frecuencia de interacción les ha permiti-
do compartir el conocimiento. Muchas de las integrantes de los grupos son 
líderes natas que, una vez que han adquirido los conocimientos respecto 
de sus derechos, tienden a defenderlos, difundirlos entre otras mujeres y 
promover el uso de los servicios institucionales, así como aprovechar las 
actividades que ellas mismas organizan. 

Existe la percepción entre las mujeres adultas mayores que regularmen-
te participan que las organizaciones de adultos mayores son manipuladas 
políticamente por las instituciones locales, estatales y federales. Muchas veces 
las invitan a reuniones políticas y manifestaciones públicas que tienen como 
supuesto diferentes afiliaciones partidarias. Las mujeres sienten que son 
utilizadas por sus trabajadoras sociales, a quienes muchas veces les piden 
llevar gente a las reuniones de determinados políticos o campañas electo- 



rales. Esta situación les incomoda, pero desgraciadamente cada vez es más 
común: en todas las entidades de México, las instituciones políticas tien-
den a organizar grupos que posteriormente son utilizados en las campañas 
políticas. Resabios del corporativismo priista que organizó a la sociedad 
para sus metas políticas otorgando beneficios que fueron considerados 
dádivas gubernamentales y no derechos ciudadanos. Parte de la concep-
ción de los servicios de los grupos de adultos mayores están entre esas 
disyuntivas. Por un lado, hay grupos que defienden sus derechos mientras 
otros ganan beneficios a cambio de su apoyo político. Esta situación no ha 
sido madurada ni discutida plenamente en el diseño de políticas sociales, 
por eso entre los grupos sociales se generan disputas y diferencias. 

6.2 Percepciones de los varones adultos mayores acerca de la organización 

Entre los varones la percepción sobre la organización tiene varias impli-
caciones. Para algunos, los grupos de adultos mayores son una esfera de 
encuentro consigo mismos, pero para otros puede ser un instancia de trans-
formación pública de la sociedad. En las sesiones de discusión se encontró 
que los varones adultos mayores tienden a la participación para hallar una 
fuerza que pueda mejorar su comunidad. Las demandas van desde conse-
guir los servicios locales hasta la defensa de su espacio ante transformacio-
nes de la geografía urbana. Cuentan los habitantes de Aragón que en una 
ocasión tuvieron que dejar a la trabajadora social "plantada", sin asistencia, 
porque todos los adultos mayores hombres y mujeres habían bloqueado 
una avenida porque les habían quitado el agua a ciertas colonias. 

Muchos varones adultos mayores llevan su concepción de transforma-
ción pública al ámbito de las organizaciones sociales de adultos mayores. 
Este reclamo y visión política tiene eco entre otros de ellos quienes se preo-
cupan menos por las convivencias, porque el mejoramiento de las instancias 
políticas y las acciones de gobierno son su prioridad. 

— JUAN Luis. Como que pierde el rumbo, como que pierde la esencia de 
lo que es un grupo de tercera edad, venimos a divertirnos, venimos a 
gozar de lo que nos dan, porque sí nos están dando, lo que el gobierno 
nos está dando, aunque muy poquito ¿verdad? muy reducido y con mucha 
dificultad pero nos lo están dando. Pero al fin y al cabo nos dan. Incluso 
estas instalaciones pues ya es algo, no nos están costando nada [voces 
protesta]. Pero qué pasa si dicen "están hablando ya de política" (Grupo 2, 
casado, 66 años, Grupo Aquiles Serdán). 

— SEÑOR. Para terminar, están hablando de política. Estamos hablando, 
pero cree usted que si nos organizamos así, y de aquí surgimos y platicamos 
en nuestros diferentes grupos, podemos crecer, pero sí nos dejarían crecer. 
Nomás una pregunta ¿nos dejarían? 
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— ALFREDO. Necesitamos a alguien arriba de la tercera edad, ipuesto por 
nosotros!, por nosotros, porque tenemos una persona ahí de la tercera edad 
que no la conocemos ni sabemos quién es, pero nos firma las tarjetas. Sabe-
mos que hay, la puso Fox, la puso fulano, son compromisos fuertes políti-
cos, si tu te vas de director general de la tercera edad y a recibir millonadas 
de pesos (Grupo 2, casado, 70 años, Club Ecológico). 

— JUAN Luis. No, no, no, entiéndeme, digo que yo, en lo personal, me 
gustaría que fuese una persona de la tercera edad, salida de grupos que 
conoce las carencias, no por lo que van a ganar, no porque lo que van a 
obtener, que conoce las carencias de los grupos (Grupo 2, casado, 66 años, 
Grupo Aquiles Serdán). 

Desde la percepción de los varones adultos mayores los grupos organizados 
son una estrategia que puede llegar a transformar sus condiciones de vida, 
el diseño de los programas y las acciones políticas. Frente a ello, se espera 
que las personas mayores tomen conciencia y defiendan sus derechos ciu-
dadanos. Ellos perciben una forma de marginación intergeneracional de 
parte de los funcionarios públicos, pues son jóvenes y no entienden la pro-
blemática de la tercera edad. 

— ALFREDO. Pero somos pocos, yo alguna vez lo expresé allá en el Consejo 
de Ancianos, y hay unos compañeros que nos callan, desviando la situa-
ción, y no sé si están mandados por el mismo gobierno para que nos di-
vidan y no nos organicemos, pero no se nos permite hablar así. Yo al decir 
esto, en una ocasión, cuando estaba yo en el xxv Distrito, yo no tenía 
ningún puesto político sino que era yo un [...] un militante. Quería yo 
saber qué era el PRI, por qué se permitía que invadieran terrenos ajenos, 
¿verdad? Porque a mí me lo habían hecho, quién era el que lo hacía y por 
qué lo hacía. Y bueno, ya me di cuenta de esa situación, pero yo esto lo 
decía y decía la corrupción y los entres en la policía, y yo veía que el dipu-
tado se ponía nervioso cuando yo hablaba. En una ocasión, que fue incluso 
un representante del secretario de Seguridad Pública, se lo dije muy claro, 
de los entres y de todo lo que [...] (Grupo 2, casado, 70 años, Club 
Ecológico). 

En general, la lucha política por los adultos mayores varones se percibe con 
cierta frustración. Su injerencia en el diseño de programas dirigidos a ellos 
es restringida y su percepción de la política es negativa: se asocia con co-
rrupción y engaño. Esto se debe a la experiencia pasada que han tenido 
con los funcionarios, diputados y demás servidores públicos que no les per-
miten una injerencia directa en la planeación de sus programas, la coordi-
nación de los servicios que ellos utilizan y el trato digno que ellos reclaman 
para la población adulta mayor por parte de otros miembros de sus 
mismas generaciones. 

lei 
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— ALFREDO. Si efectivamente, debemos de enfocar para tener un país, 	 res 
primero que no haya impunidad, que se modifiquen las leyes que necesi- 	 res 
tamos, que se pague al obrero y al trabajador lo que debe de pagarse para Y r 
que también, ganando lo que debe de ganar, genere la riqueza, porque el 	 en 
pobre es el que genera la riqueza. Yo creo que esto lo deben de saber todas de 
las personas, o a lo mejor nuestros gobernantes. No saben ino lo saben! o 
se hacen (Grupo 2, casado, 70 años, Club Ecológico). 	 un  

6.3 Percepciones de contraste entre hombres y mujeres adultos mayores 

Para los hombres la transformación de las instancias públicas es sumamen-
te importante, mientras que para las mujeres la transformación de la vida 
cotidiana es relevante en esta etapa de la vida. En ambos es una manifes-
tación de un darse cuenta en esta etapa de la vida que, desde mi perspecti-
va, reviste formas superadas de autoconciencia de este sector de la pobla-
ción. Desde la perspectiva de género, hombres y mujeres rompen en esta 
etapa de la vida con sus propios condicionamientos sociales: las mujeres 
se recuperan a sí mismas, reformulan sus relación de pareja y su materni-
dad y los hombres recuperan su acción política hacia los otros. Ambas 
transformaciones son sustantivas en el cambio social y constan de dimen-
siones complementarias: una en el ámbito privado y otra en el público. 

Existen casos llamativos en donde los varones adultos mayores recono-
cen el placer que conlleva la convivencia y el disfrute del tiempo de ocio; en 
este momento de su vida reconocen y disfrutan los placeres de la vida a 
través de los bailes, la compañía con otras mujeres y hombres de su edad. 
Estas percepciones las considero una rebelión dentro de sí mismos, en tanto 
que muestran una resistencia hacia el condicionamiento social que inhibe 
las expresiones de placer en ese momento de la vida. Al igual que algunos se 
rebela desde dentro, la gran mayoría de los varones se rebelan al mundo 
exterior que les insiste acerca de lo que significa la vejez en esta sociedad, que 
los margina, empobrece y discrimina. Para ellos, ésta es una constante, tal 
vez porque llegar a la vejez significa una devaluación de su papel en la socie-
dad: con la vejez, los varones pierden ingresos, posición y, en cierta medida, 
privilegios sociales. Estos reclamos hacia el mundo exterior, hacia los políticos, 
los funcionarios podría parecer un llamado de angustia que refleja un cambio 
de posiciones que experimenta el hombre anciano. 

Con las mujeres sucede algo similar pero de manera inversa. La organi-
zación en grupos de la tercera edad es percibida por la gran mayoría de las 
mujeres como una nueva oportunidad para cambiar la vida cotidiana. No 
obstante, en algunos casos se observó que en esta posición ante la vida, 
algunas mujeres adultas mayores también veían en la organización una 
forma de lucha política. Si bien tienden a luchar en su ambiente familiar, 
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resistiendo a la determinación impuesta por los hijos y esposos, también se 
resisten a la visión que de ellas tienen los funcionarios públicos, diputados 
y políticos. En general, estos hombres y mujeres son líderes que se forman 
en los grupos, pero que también tienen características específicas: muchos 
de ellos militaron políticamente en diversos partidos y sindicatos, y tienen 
un nivel educativo superior a la media. 

— SUSANA. Yo soy muy comunicativa, yo no puedo guardar mucho tiempo 
las cosas, yo lo comunico inmediatamente. Entonces me llamó la licenciada 
González de la Delegación; se están haciendo redes de apoyo para grupos 
de la tercera edad y entonces ella así, muy molesta, me dice "no tiene por 
qué llamarle a usted Susi, dígale que si algo quiere con el grupo que me 
hable a mí". Le digo "mira, Luchita, perdóname, pero a mis amistades y 
las perso-nas que me hablen, las elijo yo, porque yo no tengo porque estarte 
[...] te estoy platicando, pero no te estoy pidiendo permiso". Dice "es que 
no deben ustedes de meterse en asuntos políticos, eso es política"; le digo 
"no es política, porque todos sabemos política desde que nacemos, si no 
lloramos no comemos, así que no me digas que es política, mis amistades 
las elijo yo, gracias". Ya no le volví a platicar nada de eso, porque además 
hay cierto celo, o no sé que será, que no quiere que haya nada con otras 
instituciones sino que nada más que pertenezcamos al Insen, so pena de 
perder todas nuestras prestaciones, le digo "Pero ¿cuáles? ¿cuáles? ino tene-
mos nada!". El Insen no tiene espacio, ahora no me digan que eso no es 
polí-tico, porque ¿quién les paga?, el licenciado Sánchez Valdés no saca de 
su bolsa para pagarles, les paga el gobierno; entonces no entiendo por qué 
nos prohiben que vayamos. Entonces ya dije "no, pues yo voy ir a pro-
poner, yo creo conveniente", y así lo hice, empezamos a pedir este [...] (Grupo 
1, separada, 68 años, Grupo Huehuetalli). 

Estos casos llaman la atención porque se relacionan con otros grupos de 
otras zonas del Distrito Federal que ya se han observado previamente. Son 
grupos selectos de profesionistas jubilados, cuya escolaridad es mucho más 
alta a la del promedio. Ellos representan la cúspide de la estructura social 
de los adultos mayores, tienen pensiones y negocios propios que les per-
miten mantenerse. Estos grupos de adultos mayores son muy reducidos y 
escasos en realidad, pero pueden representar a los grupos de adultos ma-
yores de futuras generaciones, en donde ya se observa cambio en su condi-
ción social. 

7. Los PROVEEDORES DE SERVICIOS: ENTRE LA SUBJETIVIDAD 

Y LA ACCIÓN PÚBLICA 

Los proveedores de servicios son una parte fundamental en la creación y 
mantenimiento de las redes sociales de apoyo y, en especial, aquellas de 
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tipo comunitario. De hecho, algunas trabajadoras sociales tienen como fun-
ción laboral explícita la creación y magntenimiento de grupos comunita-
rios en las colonias, los barrios, las parroquias, las organizaciones civiles, 
etc. Desconozco si ellos son conscientes de la importancia del papel que 
realizan o del impacto de las redes sociales en la participación ciudadana y 
la generación de bienestar en las comunidades, sobre todo en lo concer-
niente al adulto mayor. Los proveedores de servicios son elementos 
sustantivos en la participación y organización de los grupos, clubes y cen-
tros para adultos mayores. Sea a través de instituciones locales, estatales o 
federales, los proveedores de servicios en general tienden a ser técnicos 
o profesionistas en trabajo social, muchas veces sin cursos de geronto-
logía, cuyo entrenamiento los conduce al manejo de grupos. En la mayoría 
de los casos, los proveedores de servicios no tienen la capacitación ade-
cuada; son personas empleadas por los gobiernos o voluntarias por las 
instituciones civiles o religiosas. 

Esta poca uniformidad entre los proveedores de servicios es una limitante 
para el desarrollo de las comunidades de adultos mayores. De acuerdo con 
la versión de algunas adultas mayores, en ocasiones, las estrategias de las 
trabajadoras sociales generan conflicto, y en muchos casos rivalidad den-
tro en los grupos. Su identificación es negativa entre las mujeres adultas 
mayores, quienes al ser la mayoría dentro de los grupos, tienden a tener 
una visión más o menos general y muy crítica sobre la labor de estas pro-
veedoras de servicios. 

En otros casos, por el contrario, las mismas integrantes de los grupos 
de discusión llegaron a declarar que han existido proveedoras de servicios 
que las han desarrollado como grupos y como personas. La percepción 
generada en el grupo de discusión con proveedores es que hay personas 
profesionalizadas que tienen un diagnóstico bastante realista de la situa-
ción del adulto mayor en la ciudad de México; evidenciaron conocer sus 
aspectos psicológicos, familiares y de salud, así como de los comportamien-
tos esperados de ellos y de sus hijos y conocidos. También algunos reco-
nocen su importancia en el manejo de grupos con adultos mayores. 

— LETICIA. Sería un gravísimo error poner a un coordinador que no tu-
viera esa sensibilidad para llegar hacia un adulto mayor, porque no lo va 
motivar, porque a lo mejor se va encontrar con la misma frialdad que 
pudiera tener en casa o con los vecinos. Es una recreación, es un esparci-
miento, nosotros logramos que salgan de su casa para convivir unas dos o 
tres horas en un espacio donde van a olvidarse completamente, porque la 
finalidad de los grupos es olvidarlos de los problemas que tengan, olvidar-
se de que están enfermos (reumas, cáncer, etc.) y pasar tres horas de lo 
mejor (Grupo 5, casada, 40 años, proveedora de servicios). 
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Otros más declararon su propia ignorancia al respecto, y asumen que están 
en esas posiciones por el empleo y salario. Algunos adultos mayores que 
son además proveedores de servicios tampoco muestran un conocimiento 
de la situación de sus contemporáneos, pero sí una mayor capacidad de com-
prensión ante los problemas de sus pares. Los salarios entre estos provee-
dores de servicios son muy dispares, no hay uniformidad, o puede que esto 
responda a una condición laboral discrecional. 

— CARMEN. Soy empleada de la Delegación Gustavo A. Madero; entonces 
no tengo la suficiente experiencia, estoy aprendiendo juntamente con ellos, 
aparte que estoy aprendiendo, estoy viviendo los cambios que son difíciles, 
porque hay que tenerles mucha tolerancia, mucha paciencia, hay que ceder 
tiempo, hay que apapacharlos, también hay que soltarlos y jalarlos de vez en 
cuando, tenerles consideraciones pero hay veces que es imposible, entonces lo 
que trato yo personalmente es [de] dejarlos (Grupo 5, casada, 53 años, provee-
dora de servicios). 

En general, la inconformidad hacia las trabajadoras sociales viene más de 
parte de las mujeres adultas mayores que de los varones, aunque, por 
supuesto, hay excepciones. La situación general sugiere una especie de 
rivalidad intragénero, muchas veces entre generaciones diferentes, esto es, 
mujeres jóvenes versus mujeres en edad avanzada. Las mujeres adultas ma-
yores declaran que la actitud de las proveedoras de servicios a veces 
resulta más importante que los apoyos económicos que son capaces de con-
seguir para estos grupos. 

Cuentan las participantes adultas mayores en los grupos de discusión 
que en los días nacionales para festejar al anciano, las proveedoras de ser-
vicios que regularmente los apoyan no tienen el detalle de llegar a salu-
darlas y convivir con ellas en algún momento del día. Incluso, frente a la 
pérdida de algún compañero del grupo muchas veces estas personas no 
muestran solidaridad ni se unen al dolor y tristeza colectiva de las perso-
nas mayores. También las citan para paseos y les cancelan sus actividades 
sin previo aviso. Sin embargo, cuando hay necesidad política, los adultos 
mayores son citados para hacer compañía a funcionarios de alta jerarquía, 
y la convocatoria muchas veces se realiza mediante mentiras o chantajes. 

- PILAR. Tenemos mala suerte porque siempre que tenemos paseos [...] se 
cancelan [bromas y risas]. Se canceló el del [se cita institución] que era para 
el lunes que viene y se canceló el día de ayer; no fui, fuimos. Más bien, a la 
mera hora dijeron que se cancelaba. Ahí también les baja la moral a las perso-
nas. A mí no me la bajan ¿eh?. Y yo les digo "no se pongan así muchachitos, 
porque no se pudo, a la otra se podrá" (Grupo 5, viuda, 75 años, coordina-
dora de grupo). 
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Las trabajadoras sociales y demás proveedoras, por lo común son personas 
más jóvenes que los adultos mayores. Esta situación genera momentos de 
conflicto que aún no son del todo detectados por los mismos proveedores 
de servicios. Me tocó observar en una reunión de un grupo de adultas 
mayores (que permanecerán anónimas) la relación que se estableció entre 
algunas proveedoras de servicios y las participantes. Me llamó mucho la 
atención que una proveedora de jerarquía, quien tenía cerca de 30 años, se 
dirigiera a las señoras adultas mayores no por su nombre sino por un leja-
no "usted", que desde mi perspectiva explicaba el tipo de relación poco 
afectuosa y tirante entre generaciones. Estas cosas simples pero significa-
tivas pudieran ser trabajadas en cursos de capacitación gerontológica, la 
que obviamente deben cursar antes de asumir su papel de servicio. En otra 
ocasión me llamó mucho la atención la prisa con la que algunas gestoras 
de servicios atendían y escuchaban las demandas de un grupo de adultas 
mayores; al final de la visita la opinión de las mujeres era negativa hacia 
estas personalidades, no tanto por los servicios que les conseguirían 
sino por la forma poco cortés de tratarlas. 

Otros factores de tensión internos se visualizan cuando elementos exter-
nos al grupo incorporan cambios en la organización de los grupos. Por 
ejemplo, se relató que algunas coordinadoras de grupo o trabajadoras 
sociales empiezan a cobrar por los servicios que se imparten en ellos. Esta 
situación es una de las más molestas para las personas mayores, porque 
ellas perciben que muchas de sus compañeras no pueden pagar las 
clases. De tal manera que el cobro de algunos servicios para el grupo pro-
picia la exclusión por situación económica, cuestión que es muy criticada 
por todos los compañeros. Este cobro en dinero desmotiva la integración 
y asistencia de las personas a sus grupos, indirectamente está afectando 
el fortalecimiento de la red comunitaria de apoyo hacia el adulto mayor y 
amenaza las relaciones de intercambio, solidaridad y reciprocidad entre ellas. 
Al surgir la cuestión mercantil en los servicios se propicia el individualis-
mo y se diluye el sentido de colectividad, además de que excluye a las 
personas adultas mayores de más escasos recursos. 

Lo que se observa es que algunos proveedores de servicios y los coordi-
nadores de grupos olvidan que el objetivo principal no sólo son las clases 
sino la interacción misma. Las clases son un vehículo para llegar a fortale-
cer la autoestima, no sólo para informar sino para dar una oportunidad de 
educación a la población adulta mayor de la que careció durante todo el 
curso de su vida. Pero antes que estas dos cosas, lo más importante es la 
vinculación de las personas adultas mayores en un ambiente seguro, esta-
ble, no agresivo ni mercantil. Es paradójico que en términos de política 
social se busque la participación ciudadana de todos los sectores de la so-
ciedad, y en el de los adultos mayores se propicie una desintegración a 

pa 
tuc 

Si 
qi 
bi 
qt 
bi 
o 



E$ 

Redes comunitarias, género y envejecimiento  	113 

partir de los programas sociales que ahora son cobrados por algunas insti-
tuciones locales y nacionales. Veamos estos señalamientos: 

- IRMA. [...] siempre que llega una trabajadora social, hay problemas in-
ternos. Nosotros somos un grupo [...] hace diez años que yo llegué aquí al 
grupo Nueva Ilusión. Este grupo contaba con 108 personas, ahorita tengo 
una población de 108 personas. Nos apoyamos desde entonces unas con 
otras; las veces que el [se cita institución] ha tratado de mandarnos una 
trabajadora social, la mandan, pero va ella a querer poner sus disposiciones 
siempre cobrando. Entonces estos grupos no tienen la forma de estar 
pagando una clase y otra clase, entonces nosotros nos apoyamos con noso-
tras mismas: Nosotras mismas: la que sabe alguna cosa nueva que la aprendió, 
la lleva y la compartimos con las demás. Entonces nosotros lo que tratamos 
que no haya eso de que las trabajadoras sociales van y dicen "pues la clase 
de tejido cuesta 5 pesos, la clase de esto cuesta...", porque son grupos de 
apoyo que no podemos estar pagando. Bueno, hay unos que sí podemos y 
otros que no, entonces para los que no puedan se sientan que no pueden 
todo lo hacemos gratuito [...] En este grupo en tres ocasiones el [se cita 
institución] ha tratado de poner sus trabajadoras y me los corren, entonces 
ya se va la trabajadora, regresa la gente y convivimos muy bonito. Tene-
mos de vez en cuando el apoyo de la Delegación, de un paseo gratuito, 
vamos. Nos mandan pláticas, las aceptamos. El Centro de Salud cercano 
a nosotros nos manda igual, pláticas, vacunas, que el papanicolau. Es lo 
que tenemos de apoyo —digamos— a nivel gobierno, nada más. Todo lo 
demás lo hacemos por nuestros [...] (Grupo 5, viuda, 61 años, Grupo 
Nueva Ilusión). 

Si bien el problema parece enfocar a las trabajadoras sociales, lo cierto es 
que ellas se ven impedidas de poder ayudar a los grupos porque ellas tam-
bién obedecen órdenes y saben de los impedimentos institucionales a los 
que se enfrentan tanto las instituciones como los grupos. De hecho, tam-
bién ellas se sienten muy inconformes ante la disminución de presupuesto 
o la inequitativa distribución del ingreso para el manejo de instituciones. 

- PEDRO. Cuando menos en el caso de [se cita institución] es muy pobre el 
presupuesto y la falta de más personal, se puede decir que cada grupo para 
que cumpliera con su objetivo al 100% debería de contar con un trabajador 
social o una trabajadora social, maestros de diferentes manualidades, un 
promotor deportivo y un psicólogo, pero desgraciadamente hay ocasiones 
en que nada más está la trabajadora social, y ella es la que tiene que prác-
ticamente resolver todos los problemas, dedicarse a todo, digamos desde 
la doctora corazón hasta la persona que se encargue de ayudar a una socia a 
pasar el hilo por la aguja, o sea, que ese es el gran problema. Si hubiera 
todo ese personal sería otra cosa muy diferente (Grupo 5, casado, 44 años, 
trabajador social). 
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El papel del trabajador social es muy importante, y un capital humano no 
valorado en las instituciones públicas. Habría que realizar un trabajo más 
específico en torno a su papel en los procesos de integración social y 
participación ciudadana, no sólo de las personas mayores sino también de 
otros sectores sociales. Al parecer, su papel como mediador no le permite 
un trabajo consistente ni coherencia en su trabajo. Son impotentes ante las 
instituciones pero también ante los grupos de adultos mayores, lo cual 
llega a confrontar a las personas mayores con sus principales aliados, que 
son las trabajadoras sociales. 

Otro aspecto que es muy importante es la circulación del personal. Los 
adultos mayores señalan que frecuentemente hay cambio de personal, lle-
gan nuevos servidores públicos muy jóvenes, sin experiencia en general y 
mucho menos respecto de los adultos mayores, "pues no saben lo que es 
llegar a viejo", y por tanto no tienen la sensibilidad para atender a esta 
población. Un probable conflicto intergeneracional en realidad tiene más 
que ver con un problema de circulación de personal, una orfandad institu-
cionalizada que rompe los vínculos emocionales entre los proveedores y 
los miembros de los grupos. Para las personas mayores, sean mujeres o 
varones, rehacer los vínculos con las instancias de poder es complicado y 
genera una sensación de malestar y descontento. 

Esta práctica política de cambiar constantemente a los servidores públi-
cos, tan común en la administracaión pública, tiene repercusiones muy im-
portantes para el desenvolvimiento de los grupos de apoyo y, por ende, 
de las redes comunitarias. Los trabajadores sociales son parte de las redes 
sociales de un espacio determinado, por tanto, su cambio y nueva coloca-
ción puede afectar la dinámica de los grupos. Pueden ser tan importan-
tes, que los cambios llegan a destruir a los colectivos. El cambio puede ser 
positivo, pero lo cierto es que la generación de vínculos entre los adultos 
mayores y las instituciones atraviesa por los trabajadores sociales, quienes 
tienen un papel de enlace, pero en muchas ocasiones no están formados 
para atender a este sector social. El trabajador social o el gestor para el 
grupo de adultos mayores no debe ser seleccionado por excepción, sino 
por su preparación y convicción, es decir, debe estar preparado para ello 
intelectual y valorativamente, debe tener una formación gerontológica in-
tegral y, lo más importante, debe sentir satisfacción por el servicio que pro-
porciona. Una especie de profesionalización es lo que trato de explicar, lo 
cual no es un ideal, ha existido y el éxito de muchos grupos se debe justa-
mente a esa existencia. 

Sin embargo, en algunas ocasiones, en los grupos se vislumbra una ri-
validad entre generaciones y entre las coordinadoras de los grupos y las 
trabajadoras sociales. La dinámica de los grupos implica ciertos consen-
sos que las proveedoras de servicios sociales no conocen o pueden respe- 
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tar. En la gran mayoría, la experiencia de las personas mayores en el que-
hacer de las organizaciones sociales los lleva a someter a consenso las deci-
siones en lo referente al programa de sus actividades. Esto es más raro 
cuando una instancia religiosa o gubernamental está de por medio: frente 
al consenso como forma de trabajo, las coordinadoras o las proveedoras de 
servicio llegan y a veces proponen cuestiones que no han sido consensadas 
ni autorizadas por los propios receptores del servicio, esto es, los adultos 
mayores. Las formas de intervención por parte de los trabajadores sociales 
es un elemento que ha sido muy valorado por algunas especialistas (Dabas, 
1998), pero que no ha sido objeto de reflexión institucional, aunque se hizo 
mención de ello en las sesiones de grupo con proveedores de servicios. 

— PILAR. Pero pasa esto, que luego a la trabajadora social le parece mal que 
uno como persona que ahí llega, se meta uno, dice que estaba usurpan-
do el puesto de uno, es eso. A nosotros no nos pagan, a ellas sí, a nosotras 
no. Lo hacíamos porque creciera el grupo, porque había personas que no 
sabían y nosotros las llevábamos. 

Alegamos siempre con las trabajadoras sociales, peleamos con las trabaja-
doras sociales porque bueno pues mi grupo, digo mi grupo porque estoy 
ahí, no porque sea mío, por qué no nos mandan maestros, por qué ese 
grupo está tan abandonado, eso también es lo que se alegaba siempre en el 
Insen; por qué no había maestros, por qué no nos apoyaban más, por qué 
no nos estimulaban más todavía, ahí se paró. Hay que buscar por otro lado 
como ella hace, pero les molesta luego porque uno lo hace, les molesta, 
empiezan a que uno por qué. Pero si ellos no dan pues que den, como yo se 
los dije en una ocasión, "ibueno si ustedes no dan, dejen que otras perso-
nas nos den!" (Grupo 1, separada, 75 años, Grupo Huehuetlalli). 

Desde la perspectiva de algunos proveedores de servicios, la situación es 
muy compleja: ellos se sienten frustrados también ante la carencia de re-
cursos con los que tienen que trabajar. Tratan de defender a las institu-
ciones, pero también son conscientes de sus problemas y limitaciones. La 
disminución del gasto social que se refleja en muchas instancias del go-
bierno federal, encargadas de la impartición de políticas públicas, propicia 
una disminución de recursos humanos, infraestructura y logística que per-
mita ayudar a la formación de redes. Las personas mayores desconocen el 
papel de las trabajadoras sociales y su enfrentamiento dentro de las institu-
ciones, y los funcionarios públicos no comprenden el desánimo que genera 
la escasez de recursos humanos, los programas incumplidos y el impacto 
que tiene esto en el fortalecimiento de la sociedad civil a través de las redes 
comunitarias de apoyo para adultos mayores. 

— MARTHA. Por ejemplo la gente ya lo entiende muy bien por qué noso- 
tros nos enfrentamos todos los días a lo mismo —por qué esto y por qué lo 
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otro— y yo les digo, "¿saben qué? No se pudo hacer esto pero vamos hacer 
esto con otros recursos, con lo que podamos, con lo que tengamos". 

— PEDRO. Trata uno de sacarlos adelante. 

— MARTHA. Vamos a ir al parque y nos vamos a divertir de la misma forma 
que si estuviéramos en otro lado, nada más necesito de su parte disponibi-
lidad por querer hacerlo (Grupo 5, casada, 40 años, trabajadora social). 

— PEDRO. Tienes que cubrir la parte de la cual tu no eres responsable (Grupo 
5, casado, 44 años, trabajador social). 

Las instituciones públicas tienen un estrecho contacto con los grupos orga-
nizados de adultos mayores. De hecho, a partir de estos colectivos es como 
se difunde la información y se consolida el distribución de los servicios. En 
Aragón, algunos grupos organizados también son supervisados por las 
instituciones de manera permanente a través de las trabajadoras sociales. 
Esta labor, que busca integrar socialmente a la población adulta mayor 
por parte de ambas instancias, los grupos organizados y las instituciones 
públicas, no es del todo visible en las discusiones en materia de política 
social. No es actualmente parte de la discusión gerontológica, pero consi-
dero que, en los hechos, amerita una gran reflexión. Millán (1994) ha 
señalado que la potenciación de las relaciones entre las instituciones pú-
blicas muchas veces reposa en su integración con formas de solidaridades 
informales que se complementan como estrategias de acción para benefi-
cio de las poblaciones. 

Otro aspecto que también es muy importante señalar es que los mismos 
servidores públicos perciben que sus compañeros de trabajo los discriminan 
porque atienden a grupos de adultos mayores. Relatan que frente a excur-
siones o paseos, sus colegas les dicen "¿cómo, ya te vas con tus viejitos?" 
o "y ahora ¿a dónde vas a llevar a tus viejitos?", y estos comentarios los 
consideran expresiones que cuestionan su labor y les restan valor. Este ha-
llazgo no ha sido nunca antes reconocido en ningún trabajo sobre políti-
cas y sobre adultos mayores. Las discusiones con proveedores de servicios 
sugieren que la discriminación que sufren las personas en edad avanzada 
por las demás generaciones también llega a ser una experiencia que sufren 
sus proveedores de servicios por parte de colegas. Esta discriminación ge-
nera resistencia que muchas veces se traduce en comportamientos autorita-
rios, renuncias y actitudes no apropiadas hacia el adulto mayor. Diría yo 
actitudes gerontofóbicas que ejercen las generaciones, las personas, los funcio-
narios públicos y, al final, las mismas instituciones hacia el adulto mayor. 

Esta sensación de discriminación se presenta cuando hay que elegir 
a un segmento entre diferentes sectores sociales para distribuir un escaso pre-
supuesto. ¿Cuál es el grupo beneficiario: los discapacitados, las mujeres, los 
niños o los adultos mayores? Es una pregunta que implica, desde la toma 
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de decisiones y la acción política, seleccionar a un grupo con base en 
ciertos criterios (mayor demanda, impacto en la opinión pública, mayor 
cobertura demográfica, influencia política, hasta respuesta electoral, etc.), 
que se intuye pueden ser más importantes que otros. Estos criterios pue-
den ser subjetivos e ir cargados de los valores personales del político, así 
como de sus prejuicios individuales y preferencias ideológicas, y también 
cambian con el tiempo a partir del cambio demográfico, pero también de 
la coyuntura política. 

Todo, en conjunto, es un reflejo de la devaluación del ser humano, del 
determinismo de la edad para obtener o conservar una posición en la so-
ciedad. Es también muestra de que la problemática de las personas 
mayores no se ha trabajado en el discurso interno en las instituciones y en 
las mismas comunidades desde una perspectiva sociológica. La visión de 
que el tránsito de una estructura por edad joven a otra entrada en años ha 
sido percibido por las instituciones públicas como un problema apocalíp-
tico, y no como una oportunidad histórica en las sociedades actuales. La 
situación problemática no es la población, su forma o estructura, sino las 
condiciones de pobreza y marginación que experimentan no sólo las per-
sonas mayores sino también otros sectores de la población. La dinámica 
social que surge del envejecimiento demográfico puede ser un recurso 
humano con potencial para recuperar las normas de reciprocidad inter e 
intrageneracional que se pierden frente al individualismo de la sociedad 
mercantil actual, en donde la salud, el bienestar, la compañía, la atención 
tienen un precio, y el valor social se confunde con el valor monetario. 

8. LAS REDES SOCIALES, LOS GRUPOS DE PERSONAS MAYORES Y LA CALIDAD 

DE VIDA EN LA VEJEZ: UN ANÁLISIS DESDE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO 

Explícitamente, las redes comunitarias son una dimensión por lo general 
poco explorada en el análisis sociológico desde la perspectiva de las redes 
sociales, mucho menos en su relación con el envejecimiento demográfico. 
Lo cierto es que en México, y precisamente en el Distrito Federal, persis-
ten muchos arreglos sociales basados en las comunidades que trascienden 
a todos los grupos sociales y las generaciones. Sin embargo, la presencia 
de las comunidades también han experimentado cambios y transforma-
ciones derivadas de la urbanización, el mercantilismo, el crecimiento de-
mográfico y las crisis económicas. Aun en muchas colonias y barrios, la 
idea de vecindad y cercanía se deja sentir a través de las fiestas ciudada-
nas, parroquiales o de barrio, aunque su papel varía dependiendo del 
sector social y del perfil de sus integrantes. Muchas veces esa sensación 
de vecindad no llega a tomar acción hacia ningún objetivo concreto como 
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pudiera ser la inseguridad pública, la demanda de servidos, el aumento de 
las tarifas en energéticos, y muchos otros más. La comunidad, a pesar 
de ser un entramado de vínculos y relaciones sociales no genera redes de 
apoyo por sí misma, ya que carece de dirección y de una meta común. Tal 
pareciera que dentro de las comunidades se percibe una suma de indivi-
dualidades y no entes colectivos con organización propia. 

Justo frente a esta forma de relaciones sociales, en México, y concreta-
mente en el Distrito Federal, algunas instituciones tienen como objetivo el 
fortalecimiento de la sociedad civil a través de grupos y pequeñas organiza-
ciones sociales. En esta lógica, hay cada vez un mayor número de grupos, 
clubes, centros para adultos mayores, discapacitados, niños, mujeres, etc. 
que muchas veces trascienden la demarcación definida geográficamente, 
y hacen que el término comunidad sea un espacio social determinado por 
la percepción de cercanía y vecindad, no por la distancia rigurosamente 
medida. 

En esta lógica, un pequeño número de la población con 60 años y más, 
a través de grupos de adultos mayores, tiende a satisfacer una demanda 
de inclusión social. Son grupos que nacen frente a la iniciativa de unos 
cuantos, generalmente amigos y conocidos, que perciben esta necesidad 
en su comunidad. La conciencia por satisfacer necesidades materiales y 
no materiales: económicas, instrumentales y afectivas generan estas redes 
dentro de la comunidad. Sin embargo, sus espacios de acción son muy 
reducidos y consiguen pocos apoyos económicos, cuentan con asesoría 
esporádica y, en realidad, con lo que más cuentan es con su propio capi-
tal humano, o sea, ellos mismos. 

Este proceso atraviesa en algunos adultos mayores por la construcción 
de una identidad de grupo: "nosotros los adultos mayores", los que nece-
sitan atención, demandan apoyo, actúan de una forma determinada, dis-
frutan de cierta música y piensan en un determinado sentido. Identidad 
que contrarresta la sensación de soledad y aislamiento que la sociedad, a 
través de sus instituciones públicas y privadas, llega a trasmitir a quienes 
muestren una determinada acumulación de años de vida. También ese ais-
lamiento se percibe en quienes han experimentado ciertas transiciones 
(separación, viudez, nido vacío), y en quienes descubren que el apego 
familiar sólo satisface una parte de sus vidas. 

Justamente en ese sentido es como se puede hacer visible el papel de 
las redes comunitarias en la calidad de vida de la población adulta mayor. 
Incidencia menor frente a un voluminoso cúmulo de necesidades, pero 
en donde las redes familiares, no familiares, comunitarias e institucionales 
son insuficientes para satisfacerlas completamente porque las diferentes 
redes se traslapan, contradicen y anulan mutuamente. Desde la perspec-
tiva gerontológica, es sabido que las redes familiares son fundamentales, 
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nadie cuestiona su importancia. No obstante, es relevante para una ma-
yoría de adultos mayores con ciertas características, no para los solteros 
los sin hijos, entre otros. Además, cada tipo de red aporta diferentes tipos 
de ayuda, en cantidades variables y con significados disímiles tanto para 
quienes las reciben como para quienes las otorgan. 

Lo ideal es que cada uno de nosotros, mujeres y hombres, podamos hacer 
visibles los cuadrantes de las redes sociales en nuestras vidas (esquema 3, capí-
tulo II de este trabajo basadas en Sluski, 1999, citado en Arias, 2002). La 
utopía es que lleguemos a fortalecerlas y diversificarlas en términos de 
sus miembros, coordinarlas en uno o varios objetivos comunes, convocarlas 
con cierta frecuencia, pero también dejarlas descansar. Lo cierto es que cada 
una de estas redes es insustituible para las otras. La familia no puede 
reemplazar a los amigos, y éstos no pueden sustituir a la comunidad. Cada 
tipo de red tiene funciones especiales, pero también espacios de injerencia 
y campos de acción determinados. Es posible que nunca los elementos de 
una red familiar lleguen a conocer a otros miembros de la red comunitaria, 
pero la información de una sociedad se trasmite a partir de este gran 
entramado de redes sociales. 

Conocer las múltiples dimensiones de las redes, en sentido estricto, 
permite visualizar una gama más amplia de mecanismos por los cuales 
pueden satisfacerse más las necesidades humanas en la etapa de vejez. 
Aunque de hecho lo mismo ocurre cualquier otra etapa. Otra verdad 
sobre ellas es que la composición y estructura de las redes sociales (fami-
liares, no familiares, comunitarias, etc.) no son constantes en el tiempo 
ni en el curso de vida. Las redes sociales son destructibles frente a la pobre-
za (González de la Rocha, 1999), las coyunturas políticas (dictaduras) y el 
cambio cultural (industria de masas). Las redes cambian en el curso de vida: 
nacen, crecen, decrecen y se extinguen, como sucede con las etapas de ci-
clo de vida familiar. Las redes también tienen su ciclo, aunque algunas son 
más duraderas que otras; las redes familiares pueden acompañar al ancia-
no hasta su muerte; las redes de amigos y vecinos, en la vejez, tienden a 
debilitarse como efecto de la mortalidad en estas generaciones. Las redes 
comunitarias pueden debilitarse frente a la transformación urbana o la mi-
gración de sus miembros y, por último, las redes con las instituciones tam-
bién llegan a sobrevivir a la población adulta mayor, aunque fenecen con 
los cambios en la estructura institucional, los movimientos de personal y el 
recorte presupuestal. 

Frente al descenso de la fecundidad, las redes sociales pueden ser una 
estrategia que adopte la sociedad, en la cual las redes familiares de menor 
rango, por el menor número de hijos, puedan complementarse con las 
redes no familiares (amigos y vecinos) y las redes comunitarias. De hecho, 
así está sucediendo: los grupos de adultos mayores en la zona de Aragón 
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tienden a descargar a la familia y se distribuyen las labores de apoyo en las 
redes comunitarias y no familiares. De alguna manera se flexibilizan 
los sistemas de intercambio intra y extrafamiliar, por ello, la diversificación 
de las redes en términos generacionales, como sugiere Krassoievitch 
(1998), es importante, porque permitirá la continuidad de la misma, ade-
más de generar una relación tolerante de diversas formas de ver e imaginar 
al mundo. Las redes comunitarias relacionadas con las personas mayores 
pueden llegar a trascender al propio anciano, pero en ocasiones pueden ser 
vulnerables ante los cambios y acciones políticas locales. Desgraciadamente, 
dependiendo de la coordinación, las redes comunitarias pueden llegar a 
ser sectarias, pueden ejercer discriminación y excluir por género (varones) 
y clase social (los mejor situados económicamente), aunque en ocasiones 
también por generaciones (los más jóvenes y los más viejos). 

La calidad de vida de la población adulta mayor depende de un 
mosaico de múltiples condicionantes de van desde lo material hasta lo emo-
cional. En la investigación realizada en los países en desarrollo se ha 
logrado destacar el papel de lo material, pero se ha dado poca importan-
cia a los aspectos no materiales en la calidad de vida de la población en 
edad avanzada. Bajo esta perspectiva, las redes familiares, no familiares, 
comunitarias e institucionales permiten entender la relevancia de cada uno 
de los tipos de ayuda (dinero, cuidado personal, tareas instrumentales, 
información, afecto y compañía), y el significado que pueden llegar a te-
ner en la configuración y mejoramiento de la calidad de vida en la vejez. 

Para las mujeres de cualquier edad, las redes sociales, y en especial las 
familiares y comunitarias, son espacios sociales fundamentales en su de-
sarrollo personal. Sin embargo, las mujeres, por su limitada participación 
económica en la ciudad de México, no tienen nexos con las instituciones, 
mientras que los varones tienen dificultades en la socialización, su entre-
namiento social ha sido escaso y en edades avanzadas se acentúa su aisla-
miento, el cual llega a ser de alto riesgo a la muerte de la esposa. Las redes 
comunitarias de los varones tienden a ser de mayor rango pero con relacio-
nes poco sólidas. En las mujeres en edad avanzada, la mayoría de las veces 
sus redes son de menor tamaño y llegan a establecer relaciones más sólidas 
durante un mayor tiempo. Para ellas, el rango o tamaño no es tan relevan-
te en la dinámica de la red como la calidad de las relaciones; para los varo-
nes el caso es el contrario. Por tanto, el efecto en ambos casos es diferente 
y la familia es un claro ejemplo de ello: un varón pudo llegar a tener mu-
chos más hijos que alguna de sus esposas, pero ellas establecen una 
relación muy estrecha, aunque sólo hayan tenido uno. 

La participación económica de los hombres sugiere que ellos pudieron 
llegar a tener redes más amplias, pero que no perduran ni se conservan 
durante las diferentes etapas de la vida. Por otro lado, el desenvolvimiento 
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doméstico de las mujeres las acerca a situaciones cotidianas, en donde es-
tablecen relaciones con otras mujeres que experimentan etapas de la vida 
similares (escuela, club, iglesia, mercado, entre otros). El significado que se 
les atribuye a estas etapas puede generar entre ellas consenso, experiencias 
compartidas y un nexo insustituible. 

Por otro lado, la mayor sobrevivencia femenina hace que la mayoría de 
los varones tengan una vejez acompañada de pareja. Su red familiar pare-
ce ser la de mayor presencia en los casos observados, mientras que para 
las mujeres en edad avanzada, entre las cuales la gran mayoría son viudas 
o separadas, la familia sólo son los hijos, quienes ya están experimentando 
las primeras etapas de su propia formación familiar, y las mujeres ven dis-
minuida la presencia de la red familiar, tomando importancia las redes 
no familiares y las de la comunidad. Sólo en el caso de algunos varones 
con mayor sobrevivencia se puede observar el aprovechamiento de esta 
oportunidad. 

En resumen, las diferentes redes sociales tienen una dinámica entre 
sí alrededor de los individuos. En ocasiones, la dinámica de las redes 
familiares se confronta con la dinámica de las redes comunitarias o no fa-
miliares, lo cual hay que reflexionar un poco más, porque desde la teoría 
y desde la evidencia cualitativa arrojada en este estudio, cada una de 
las redes cubre necesidades específicas. En el caso concreto de las redes 
comunitarias, la investigación cualitativa sugiere que la duración de estas 
redes es limitada, y puede tener mayor presencia cuando la familia más 
amplia de interacción del adulto mayor comienza a disolverse y a estable-
cer nuevos hogares. También se encontró que los apoyos no materiales 
son los principales tipos de ayuda que las redes comunitarias llegan a pro-
veer al anciano, sobresaliendo la noción de identidad, la compañía y el 
afecto. Los grupos de apoyo, como una manifestación de las redes comu-
nitarias, enlazan a las personas mayores en metas compartidas, retos co-
lectivos que, aunque diferentes para hombres y mujeres, llegan a influir 
en estados de ánimo saludables, mayores niveles de información, menor 
aislamiento familiar y social y una serie de interacciones que nutren su 
experiencia personal y grupal. 
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VI. Conclusiones 

Nada está a salvo del destino. Nunca 
admires al poden ni odies al enemigo, 

ni desprecies al que sufre. 

Simone Weil 

I 4  A PRESENTE INVESTIGACIÓN TUVO EL OBJETIVO general conocer el papel 
de las redes comunitarias de apoyo en la calidad de vida de hombres y 

mujeres con 60 años y más, en la zona de Aragón, en la Delegación 
Gustavo A. Madero del Distrito Federal. Esta interrogante de investigación 
implicó identificar los mecanismos de participación y la experiencia en la 
organización de estas personas, así como los significados que hombres y 
mujeres de esas generaciones les atribuyen a sus redes comunitarias. Por 
otra parte, se identificaron las formas de apoyo y las situaciones de reci-
procidad establecidas, así como los factores que pueden determinar la 
no participación, los elementos de tensión para hombres y mujeres y la per-
cepción de los proveedores de servicios que coordinan y dirigen servicios 
hacia este sector social. 

Con base en este objetivo, se decidió que una forma de aproximarnos a 
las redes de apoyo comunitarias era a través de grupos de adultos mayores 
organizados en la zona de Aragón. También implicó reconocer el discurso 
de tres segmentos diferentes de población: por un lado, hombres y mujeres 
adultos mayores que participan regularmente en grupos organizados de tipo 
comunitario; por otro, hombres y mujeres adultos mayores que no partici-
paron en el último año en los grupos organizados, a pesar de conocerlos; 
por último, proveedores de servicios que trabajan en la zona seleccionada 
y son reconocidos por los grupos de adultos mayores. 

Este estudio responde a un contexto de envejecimiento demográfico 
en los países en desarrollo, en los cuales los apoyos "formales", como la 
cobertura por seguridad social, son insuficientes y la inversión en política 
social ha disminuido como consecuencia del cambio económico. En estos 
escenarios, las diferentes estrategias "informales", concebidas como los me-
canismos por los cuales la población llega a organizarse, resulta una 
temática relevante. Así, aumenta la importancia de las redes sociales, y en 
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especial de las comunitarias, ya que representan una alternativa de bajo 
costo que no sustituye, pero que sí puede fortalecer el desarrollo institucional 
gubernamental y no gubernamental; puede ser una estrategia para satis-
facer las necesidades sociales de los diferentes grupos organizados y, en 
general, puede mejorar la calidad de vida de las poblaciones. 

Para ello, en una primera etapa se realizó una revisión del estado del 
arte en torno a la categoría redes sociales en la investigación sociodemográ-
fica y gerontológica actual. Se destacó que todos estamos inmersos en redes 
sociales durante todo nuestro curso de vida. Sobresale en esta revisión la 
perspectiva de género, la cual visualiza características diferentes en las redes 
sociales tanto para hombres como para mujeres. Sin embargo, dichas re-
des sociales se transforman en ese tiempo, fortaleciéndose en algún mo-
mento y debilitándose en otro. Justo en la etapa de vejez, las redes socia-
les experimentan cambios derivados de procesos institucionales, culturales 
y demográficos. Igualmente, se destacó que no todas las redes sociales son 
redes de apoyo, pues la evidencia muestra que aunque conocemos a las 
personas a cierto nivel, no todas están dispuestas a ejercer una acción de 
ayuda hacia sus familiares, amigos, conocidos o desconocidos. Dentro del 
conjunto de redes sociales de apoyo existentes se distinguen, hasta el mo-
mento, las redes familiares, las no familiares, las comunitarias y el vínculo 
entre las redes sociales y las instituciones. Aunque se destacó que en la 
realidad las diferentes redes pueden estar traslapadas y sus miembros 
pueden estar insertos en diferentes espacios, lo cierto es que distinguir 
a las redes entre sí tiene una relevancia teórica cuya contribución es fun-
damental en el análisis sociológico actual. 

Por lo que respecta a las redes sociales de apoyo para la población adulta 
mayor, las investigaciones previas mostraron que existe una gran idealiza-
ción del papel que desempeñan las redes familiares en la provisión de apo-
yos para el adulto mayor, descuidándose el papel de las redes no familia-
res, comunitarias y su enlace con las instituciones. Las diferentes redes 
aportan diferentes clases de apoyos a la población adulta mayor, en una 
especie de sistema de intercambio con cierto grado de reciprocidad, y so-
bresale el apoyo monetario, el instrumental y el emocional. Se menciona 
el mantenimiento y reconstrucción de la identidad social, a través de la 
existencia y funcionamiento de las redes sociales, en donde se pone en evi-
dencia que la interacción social puede generar beneficios emocionales 
y estados de ánimo saludables. En todas las redes sociales de apoyo se 
generan intercambios que pueden llegar a tener reciprocidad inmediata o 
diferida. Mientras más intimidad hay entre las personas de una red de apoyo, 
menos inmediata es la respuesta a la ayuda otorgada. Dentro de la discu-
sión de dichas redes se identificaron varios conceptos e indicadores para 
medir la categoría de análisis "redes sociales". Una de ellas es el rango 
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o tamaño, la densidad o grado de interrelación de los miembros, la 
dispersión espacial, la funcionalidad, la homogeneidad y heterogeneidad, 
la intermediación, el agrupamiento, entre otras. 

Retomando el papel de las redes comunitarias de apoyo en la calidad 
de vida de hombres y mujeres adultos mayores, la evidencia previa es escasa, 
pero resalta el sentido de comunidad o pertenencia que pueden tener las 
personas hacia un grupo específico o un espacio social determinado (te-
rritorio). Las redes comunitarias representan alternativas diferentes para 
hombres y mujeres, ya que en las redes de cualquier grupo de edad preva-
lece la mayoría femenina. Además del género, las redes comunitarias tam-
bién generan diferencias en las áreas rurales y urbanas, y llegan a propor-
cionar ayudas diferentes en comparación con las redes familiares y no 
familiares. Sobresalen la compañía, la información, el apoyo emocional y, 
esporádicamente, el apoyo económico. 

El análisis de las redes comunitarias requiere estrategias metodológicas 
complejas que permitan captar con la mayor fidelidad la dinámica, reci-
procidad, simetrías, densidades, conflictos y mecanismos de participación 
y organización, pero también de sus representaciones y significados para 
hombres y mujeres. Sin embargo, en esta investigación se optó por utili-
zar grupos de discusión para hombres y mujeres adultos mayores, así como 
para proveedores de servicios. La elección de los grupos de discusión re-
posa en el hecho de que a través de estas técnicas es posible captar el dis-
curso de los grupos sociales, sus explicaciones, opiniones y percepciones 
acerca de determinadas experiencias colectivas e individuales. En la pro-
ducción de grupos de discusión, la unidad de análisis es el grupo en 
interacción; se basa en las redes previamente establecidas, lo que resulta 
fundamental para el cumplimiento de nuestro objetivo de investigación. 
Otra característica de los grupos de discusión es que el moderador se rige 
por una guía semiestructurada que permite al grupo conversacional esta-
blecer el orden del discurso y los temas prioritarios con base en la temáti-
ca general planteada. Las discusiones fueron transcritas y procesadas en 
el paquete para cómputo Nudist, lo que permite identificar los relatos a 
través de un entramado de variables (nodos), los cuales, a su vez, tienen 
variables derivadas o más específicas. Con ello se realizó el análisis de con-
tenido y la interpretación de la información cualitativa. 

La construcción de la identidad. Entre los hallazgos más importantes de 
esta investigación se encuentra el hecho de que la participación y asistencia 
a los grupos organizados de adultos mayores genera una identidad social 
que se identifica cuando los participantes en los grupos de discusión to-
man decisiones en conjunto y participan regularmente en actividades 
extrafamiliares, así como cuando hablan en plural de sus luchas por servi-
cios dignos para la colonia como para los adultos mayores, identificándose 
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a estos como actores sociales de importancia política. Esta identidad los 
protege y les da un discurso de resistencia frente a las actitudes de margi-
nación de otras generaciones o las situaciones de agresión que provienen 
de la familia, los parientes, los conocidos y desconocidos. La identidad social 
genera un sentido de pertenencia y una imagen valorada del adulto mayor. 

Participación de las personas mayores. La evidencia cualitativa también 
mostró que la participación de las personas mayores en redes comunitarias 
es diferencial. Las mujeres en edad avanzada participan con mayor frecuencia 
y en mayor número en los grupos organizados; son agentes que protagonizan 
las actividades extrafamiliares, así como los mecanismos de organización. Los 
varones tienen una presencia mucho menor, aunque cuando llegan a par-
ticipar asumen una posición protagónica. Esta evidencia coincide con otras 
investigaciones (Ravazzola, 1999) que han observado cómo las mujeres, 
incluso de otras generaciones, llegan a ser las principales integrantes en las 
redes comunitarias y organizaciones civiles por su presencia mayoritaria, 
asistencia frecuente y coordinación. 

Se descubrió que en la zona de Aragón muchas de las mujeres que ini-
cian la organización de los grupos tuvieron alguna experiencia previa en 
otro grupo, pero por diferencias se aislaron y comenzaron una nueva. Los 
grupos comenzaron con los amigos, vecinos y conocidos de la zona, a lo 
que posteriormente se sumaron nuevos integrantes. En varios casos se en-
contró que ellas tienen experiencia en gestoría de recursos, relaciones pú-
blicas y cierto capital social significativamente mayor que el del promedio 
de las mujeres de estas generaciones. 

Para muchas mujeres, el crecimiento del grupo es un indicador de que 
su organización va por buen camino; su fuerza radica en que cada vez 
puede ser más grande. Como parte de la organización, es muy importante la 
diversificación de las actividades extrafamiliares, la concertación con insti-
tuciones que proporcionen asesoría, psicología, y atención médica, entre 
otros. Para ellas, participar en un grupo significa una liberación de sus 
papeles de género; tienen facilidad para establecer relaciones de amistad 
entre sus compañeras y vecinas, y su socialización las entrena para cuidar es-
tas relaciones, las cuales se siguen conservando y forman parte de sus redes 
comunitarias. Otro aspecto que resultó muy importante es la reciprocidad 
en sus relaciones comunitarias, pues las mujeres adultas mayores no sólo 
reciben apoyo, sino que también tienen facilidad para otorgarlo, sienten 
satisfacción al hacerlo y hay oportunidad de autorealización a través de la 
reciprocidad de las redes. Sus motivaciones son sus problemas familiares, 
la necesidad de hacer cosas diferentes, de poder obtener un espacio de 
libertad personal, de cuidado de sí mismas, de entretenimiento y diversión. 

En algunos casos, las redes significan un encuentro afectivo, un espa-
cio de compañía cuando la familia está ausente, o han llegado a transitar 
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algunas etapas como la viudez; es también un espacio de seguridad, un 
refugio donde personas de las mismas generaciones con tiempo de vida 
compartidos se remontan a través de la música o del baile a sus propias 
experiencias de juventud. 

Como llega a suceder en otras latitudes, los varones tienen una escasa 
participación en los grupos comunitarios de apoyo. Entre quienes llegan 
a participar, regularmente sobresalen aquellos con estados de ánimo salu-
dable y un gusto por la mayor convivencia con mujeres de su edad. Ellos 
llegan a los grupos una vez que han limitado sus redes familiares a partir 
de la muerte de la esposa y el casamiento o salida de los hijos. Cuando 
aún están casados, las esposas los motivan para buscar actividades, aun-
que ellas no participen. También estos varones llegan a los grupos por pres-
cripción médica o porque al jubilarse los amigos les advirtieron de los sín-
tomas de la depresión y la necesidad de buscar un grupo de este tipo. Desde 
la perspectiva de los propios adultos mayores, la escasa participación en 
grupos se debe a su excesiva presencia laboral y su limitado tiempo para 
establecer relaciones; a que fueron proveedores económicos y responsables 
del mantenimiento de sus hijos. Los condicionamientos de género en la 
vejez de la población masculina también llegan a imponerse a través de 
las actividades consideradas propias de los hombres, y que en muchos ca-
sos llegan a limitar la construcción de sus redes comunitarias, de hecho, 
ellos carecen del entrenamiento para establecer lazos de amistad o com-
pañerismo. Desde la perspectiva masculina, sus relaciones se establecen 
con cierta jerarquía en la que muchas veces ellos tienen un papel central 
que, al perderse por la viudez o el retiro, generan estados de ánimos de-
presivos, aislamiento y soledad. Lo cierto es que a través de los grupos los 
varones tejieron nuevas relaciones interpersonales, los cuales repre-
sentan nuevas oportunidades e incluso la posibilidad de encontrar una 
nueva pareja emocional o espacios de recreación y compañía. 

Mientras los varones tienden a negar la etapa de vejez en sus vidas, en 
un intento por alargar su etapa activa o su responsabilidad familiar, las 
mujeres tienden a negociar sus papeles de género frente a los hijos y el 
cónyuge. En ambos comportamientos hay una resistencia implícita a la 
imagen social acerca de la vejez, una lucha consciente o inconsciente frente 
a los estereotipos. El placer, la diversión, el descanso y el esparcimiento 
son aspectos que muchos adultos mayores, independientemente del sexo, 
siguen rechazando. Un grupo selecto de hombres y mujeres llegan a trans-
formar una imagen pasiva de la vejez a través del rompimiento con el es-
tereotipo: luchan por los adultos mayores, por sus comunidades y por su 
calidad de vida. 

Esta situación ocurre de manera individual pero también en parejas. Se 
trata de otro hallazgo inesperado de esta investigación, pero que parece 
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sustantivo frente al alargamiento en la esperanza de vida de la población 
capitalina. El mayor tiempo de vida tanto en mujeres como en varones (79.4 
y 75 años, respectivamente) puede también generar la necesidad de un 
mayor tiempo de convivencia en parejas. Aunque existe una significativa 
presencia de viudas y viudos, lo cierto es que también prevalecen en segun-
do lugar de importancia la población en edad avanzada que continúa uni-
da o casada. En los grupos organizados de adultos mayores esta imagen de 
las parejas no es del todo visible. Pocas mujeres que regularmente partici-
pan en grupos asisten con sus esposos, pero también pocos hombres que 
frecuentemente asisten a los grupos lo hacen con sus esposas. Si bien es 
cierto que los grupos de adultos mayores, representan un espacio de libera-
ción para mujeres y varones, también podría significar una oportunidad de 
reencuentro de la pareja y un momento de interacción compartida en don-
de ambos puedan establecer nuevos vínculos o fortalecer los ya existentes. 

Otro aspecto que hay que señalar en estas conclusiones es que los 
mecanismos y significados de la participación que hombres y mujeres 
—solos o en pareja— experimentan con esta alternativa comunitaria no debe 
considerarse permanente durante la etapa de vejez. La evidencia cualitati-
va expuso las opiniones, representaciones y significados de la participación 
en grupos de mujeres y hombres adultos mayores que fueron invitados a par-
tir de su propia relación y vínculo con otros participantes. A pesar de que 
los mecanismos de contacto fueron las mismas redes comunitarias, lo cier-
to es que las personas invitadas tenían una edad promedio de 67 años, lo 
cual indica que representa a un sector mayoritario, pero joven, del total de 
población adulta mayor. Esta anotación es la que nos obliga a tomar con 
precaución las evidencias presentadas. La muestra cualitativa refleja a los 
más jóvenes, porque precisamente un factor de no participación en grupos 
es la edad de ésta población, lo cual implica resultados que no permiten 
observar con integridad el efecto edad. 

Formas de apoyo y reciprocidad. Dentro de las formas de apoyo que se lle-
gan a intercambiar entre adultos mayores en los grupos organizados de 
Aragón, sobresale el apoyo afectivo e informacional. La compañía, amis-
tad y convivencia que se logra a través de las actividades extrafamiliares 
de los grupos son los apoyos más reconocidos. También sobresale que a 
través de los grupos se optimiza el fluido de información política, los apren-
dizajes compartidos y las experiencias similares. En los grupos de adultos 
mayores se realizan intercambios con cierta reciprocidad; las mujeres y hom-
bres, aunque reciben apoyo, también son capaces de otorgarlo. Las mujeres 
adultas mayores aportan servicios, trabajo, hacen visitas a enfermos y 
realizan actividades de compañía. Ellas se enorgullecen de ser promotoras 
comunitarias, y son un enlace muy importante entre instituciones y sociedad 
civil precisamente en la zona donde residen. Los varones, por su parte, 

R¿ 

ti 
al 
P 
p 
rt 



Redes comunitarias, género y envejecimiento  	129 

tienden a ser compañeros muy demandados por su escasez; también para 
algunos de ellos las relaciones de amistad resultan ser muy importantes. 
Para algunos, la posibilidad de enseñar, ayudar y corresponder a sus com-
pañeros varones es muy importante, aunque también se percibe en la 
relaciones intergenéricas. 

La evidencia cualitativa a través de los grupos de discusión mostró que, 
en ocasiones, las redes de apoyo comunitarias llegan a excluir a miembros 
que ponen en riesgo la simetría y dinámica interna. La red comunitaria 
selecciona a sus miembros, al parecer contempla características que tienen 
que ver con las normas de comportamiento y personalidad, pero en gene-
ral se busca conservar cierta seguridad como colectivo. Junto a la reciproci-
dad y la búsqueda de simetría dentro de las redes, también se observan 
situaciones de exclusión de algunos miembros cuyo comportamiento o per-
sonalidad pone en peligro a la red. Esto coincide con lo encontrado en las 
comunidades que experimentan inmigración: al principio, la comunidad 
rechaza a los que llegan por no conocerlos o porque tienen características 
diferentes al conjunto de la comunidad. 

Factores determinantes de la no participación. Entre la población adulta 
mayor que regularmente no participa en grupos organizados en la comu-
nidad de Aragón se observan factores que inhiben su incursión en este 
tipo de redes. Estos factores son diferenciales para hombres y mujeres, aun-
que contemplan dimensiones similares; la verdad es que tienen implica-
ciones diferentes para cada uno. Las dimensiones que considero sustantivas 
son: el entorno familiar, la situación socioeconómica, la percepción am-
biental y los estereotipos. 

Para las mujeres, el entorno familiar representa una limitación debido 
a la prohibición del marido o de los hijos. La atención al esposo y el cui-
dado de los hijos y nietos son papeles considerados propios de las muje-
res, cuya intensidad obstaculiza la participación. Para las mujeres, a mayor 
apego familiar menor integración comunitaria. En el caso de los varones, 
la esposa no representa una limitación y, por el contrario, en ocasiones 
resulta un estímulo; sin embargo un condicionamiento de género que prevale-
ce en el varón de estas generaciones es justamente la imagen de provee-
dor. Esto se refleja porque muchos de los varones adultos mayores que no 
participan siguen económicamente activos, siguen siendo jefes de hogar 
y aún no parecen experimentar la etapa de nido vacío. 

En lo que respecta a la situación económica, en las mujeres la pobre-
za y la dependencia económica son una limitante para la participación, 
mientras que en los hombres la mejor situación económica los excluye 
de estas dinámicas comunitarias. Existe la percepción de que el trabajo 
comunitario es un espacio cuya apropiación corresponde a los sectores 
más desventajosos. 
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Sobre la percepción ambiental se encontró que las mujeres perciben el 
riesgo que se genera con la acumulación de la edad, mientras que para 
los varones, la mayoritaria presencia femenina, así como las actividades 
son percibidas como femeninas, lo que resta estímulo a su asistencia. 

En esta investigación cualitativa se detectó una serie de estereotipos 
hacia los grupos de adultos mayores que promueven la no participación. 
Uno de ellos es que son espacios para personas marginadas y que no 
tienen ya un lugar en la sociedad; son espacios sociales de libertinaje 
donde los miembros beben alcohol y las mujeres coquetean con los varo-
nes. Se consideran una pérdida de tiempo y un espacio donde el ejercicio 
del placer es mal visto. 

Por último, los niveles de socialización entre hombres y mujeres son muy 
diferentes. Las mujeres tienen un entrenamiento para el establecimiento 
de relaciones más sólidas y durante un mayor tiempo posible, mientras que 
los varones tienen dificultades en establecer relaciones y conservarlas du-
rante un mayor tiempo posible. Éstas dependen en gran medida de la 
existencia de la esposa para el establecimiento de sus redes, lo que signifi-
ca que el papel de las redes familiares es más fuerte que el de las redes 
comunitarias. Sin embargo, también el trabajo de campo permitió observar 
que las redes comunitarias llegan a debilitarse con la enfermedad o con la 
mayor edad de las personas. La percepción del riesgo en las personas 
parece aumentar con la edad. 

La experiencia en la organización. En las redes de apoyo comunitarias la 
organización también es muy importante. Toda red social puede ser una 
red de apoyo a partir de cierta organización. Esto es muy evidente cuan-
do enfocamos a las redes comunitarias a través de los grupos de adultos 
mayores. En esta investigación se destacó que las mujeres tienden a esta-
blecer relaciones más simétricas; las decisiones se toman en conjunto, así 
como entre ellas organizan el tipo de actividades que se desarrollará. De 
hecho, ellas llegan a entrar en franco conflicto frente a la autoridad a 
veces representada por las trabajadoras sociales, quienes en su mayoría son 
mujeres. Los varones, por su parte, establecen relaciones menos simétricas 
en donde la toma de decisiones no alcanza consenso. 

Aunque el nacimiento de un grupo depende de la iniciativa de unos 
cuantos, muchas veces requiere del apoyo institucional. Una vez alcan-
zada cierta estabilidad, el grupo de adultos mayores toma posesión de sí 
mismo; parte del apoyo institucional que se observó fue el diseñó de estra-
tegias para conformar el grupo, planeación de actividades, gestoría del 
espacio y de algunos recursos. Algo permanente son los cursos que enlazan 
a los grupos con las instituciones, y un flujo de información, y recursos para 
enriquecer la experiencia del colectivo de adultos mayores. 
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En los procesos organizativos se detectaron factores de tensión, como 
es la intervención de las proveedoras de servicios sin capacitación y sin 
respeto a la dinámica colectivamente reconocida. Otro elemento es la 
ausencia de apoyo o la impuntualidad del mismo, lo cual se refleja a través 
de la tardanza o la cancelación de apoyos. 

En los grupos las mujeres adultas mayores se perciben autosuficientes 
en la organización, saben pedir apoyo pero también saben obtener 
liderazgo. Se detectó que muchas veces ellas se sienten utilizadas por las 
instituciones que las apoyan para fines partidistas. Los varones adultos 
mayores, por su parte, perciben que la organización de los grupos de adul-
tos mayores representa una estrategia de transformación de la realidad in-
mediata. Si bien para algunos es una oportunidad para hacer todo lo que 
antes no pudieron realizar, en general se percibió la tendencia a buscar en 
la organización de los grupos un mecanismo para transformar sus condi-
ciones de vida, el diseño de los programas y las acciones políticas. 

Para los hombres, la transformación de las instancias públicas es su-
mamente importante, mientras que para las mujeres la transformación de 
sus vidas cotidianas es relevante en esta etapa. Desde la perspectiva de gé-
nero, hombres y mujeres rompen en esta etapa de la vida con sus propios 
condicionamientos sociales: las mujeres se recuperan a sí mismas, reformulan 
sus relación de pareja y su maternidad, y los hombres recuperan su ac-
ción política hacia los otros. Ambas transformaciones son sustantivas en 
el cambio social y constan de dimensiones complementarias: una en el 
ámbito privado y otra en el público. 

El papel de los proveedores de servicios. Los funcionarios enlace entre los 
grupos organizados de adultos mayores y las instituciones encargadas de 
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los servicios sociales son los proveedores de servicios. En esta investigación 
se obtuvo la participación en los grupos de discusión de una instancia 
federal, del gobierno estatal y en el plano municipal. De ahí que las opi-
niones vertidas no pueden considerarse sino como una aproximación a una 
dimensión en la formulación de políticas sustantiva hacia los adultos 
mayores. 

Aunque hay notables excepciones, en general el proveedor de servi-
cios no es un servidor social gerontológicamente capacitado. De hecho, en 
muchos casos su empleo es un puesto flotante. Algunos son técnicos del mu-
nicipio y otros más carecen de una escolaridad superior al bachillerato. En 
las instancias federales, el proveedor de servicios es un trabajador social po-
cas veces titulado, cuyo objetivo es el fortalecimiento del tejido social a 
través de la participación ciudadana. Los proveedores de servicios son un 
actor aún invisible en la formulación de políticas públicas; sin embargo, en 
esta investigación se detectó que constituyen una pieza mediadora entre 
la comunidad y las instituciones que no se puede menospreciar. 

Esta situación genera que los proveedores de servicios se perciban en 
una encrucijada. Su conocimiento del funcionamiento institucional los 
hace conscientes de las limitaciones de sus respectivas fuentes de empleo, 
pero también sienten un gran compromiso con las comunidades, sobre todo 
después de trabajar con ellos durante periodos prolongados. 

Al ser una mayoría femenina de generaciones jóvenes, las proveedoras 
de servicios hacia adultos mayores muchas veces se tiende a generar una 
rivalidad con las mujeres adultas mayores de los grupos. Este conflicto 
es intragénero e intergeneracional. Las proveedoras de servicios no son 
conscientes de ello, y no tratan de estrechar su vínculo de una manera más 
personal. 

Otro aspecto no menor que surgió como evidencia importante es la 
percepción de discriminación de los proveedores de servicios por parte de 
otros colegas encargados de otros grupos o áreas de acción política. Esta 
situación me parece muy importante, porque junto con la valoración del 
adulto mayor, en la sociedad se debe valorar el papel del funcionario me-
dio y del proveedor de servicios que opera en favor de este sector social. 

Por último, la investigación cualitativa se aproximó al papel de las re-
des de apoyo comunitarias en la calidad de vida de hombres y mujeres 
adultas mayores a través de su organización en grupos. La evidencia mos-
tró que la temática es sumamente compleja pero que permite visualizar 
una gama más amplia de mecanismos por los cuales las necesidades hu-
manas pueden satisfacerse específicamente en la etapa de vejez. Los re-
sultados sugieren que la composición y estructura de las redes socia-
les (familiares, no familiares, comunitarias, etc.) pueden no ser constantes 
en el tiempo ni en el curso de vida. En ese sentido, las redes también 



Redes comunitarias, género y envejecimiento  	133 

tienen su ciclo, aunque algunas son más duraderas que otras. Específica-
mente, las redes comunitarias pueden debilitarse por una coordinación 
interna incorrecta, por falta de vínculos con las instituciones, por un juego 
de personalidades destructivo por rivalidades internas y externas, por au-
sencia de terapias para resolver conflictos, por coyunturas políticas, trans-
formaciones en la geografía urbana o la muerte, y por enfermedad o 
migración de sus miembros. 

Concluyo que las redes de apoyo comunitarias son un espacio social 
que debe potenciarse y fortalecerse frente a la deficiencia de la seguridad 
social y la creciente pobreza y vulnerabilidad de los adultos. Considero 
que dichas redes deben ser más visibles a los ojos de los académicos y 
planeadores de políticas y deben coordinarse con otras redes con las que 
pudieran traslaparse o contraponerse. Es necesario, en esa lógica, enten-
der que las redes familiares, no familiares, comunitarias e institucionales, 
tienen objetivos comunes, pero mecanismos de acción diferentes, así como 
pueden aportar formas de ayuda diversificadas que enriquezcan las di-
mensiones no materiales en la calidad de vida de la población en general. 
En la vejez, las redes comunitarias representan un refugio y una nueva 
oportunidad valiosa para enriquecer la etapa final de la vida humana. 

1. ALGUNAS RECOMENDACIONES DE ACCIÓN POLÍTICA 

1. Es sumamente importante desarrollar talleres relacionados con el papel 
de las redes sociales, y en especial de las redes de apoyo comunitarias 
en las diferentes instancias gubernamentales y no gubernamentales que 
brindan servicios sociales. 

2. Hay que fomentar la construcción de redes de apoyo comunitarias 
para personas mayores a través de los grupos organizados con adultos 
mayores. Esto implica entender que la posición de las personas mayores 
debe ser autogestiva generada por y para las personas mayores. 

3. Es muy importante tomar en consideración la perspectiva de género 
en la planeación de los programas para fortalecer las redes comunitarias. 
Esto sugiere valorar el papel diferencial de hombres y mujeres dentro de 
los programas para personas mayores. En el caso de las mujeres mayores, 
para incentivar sus redes de apoyo comunitarias se deben tomar en cuenta 
sus características, así como sus papeles como esposa, hija y madre. En el 
caso de los varones mayores, promover sus redes de apoyo comunitarias 
sugiere tomar en consideración los múltiples papeles que experimentan 
como proveedores, esposos, padres, hermanos e hijos. En ambos casos se 
deben incentivar actividades para la pareja adulta mayor; en todos los 
casos también existen diferenciales en el sector socioeconómico de los gru- 
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pos de apoyo que, si no se toman en cuenta, podrían debilitar el papel 
de las redes comunitarias. 

4. Es sumamente importante contribuir a una dinámica de reciproci-
dad en el sistema de intercambio dentro de las redes comunitarias; para 
ello podría resultar relevante conocer las diferentes formas de apoyo no 
materiales y materiales que se intercambian. La reciprocidad debe ser en-
tendida no sólo como una forma de asegurar los sistemas de intercambio 
sino también como mecanismos de satisfacción individual y grupal. 

5. Para incentivar la participación de los adultos mayores en las redes 
de apoyo comunitarias hay que considerar la experiencia de socialización 
para varones y mujeres de estas generaciones. Igualmente importante es 
conciliar con su dimensión familiar la situación económica, la configu-
ración del ambiente, así como los estereotipos que se generan alrededor 
de los grupos de personas mayores. 

6. Las formas de organización e intervención en los grupos de apoyo 
constituyen un elemento muy importante que puede llegar a fortalecer o 
debilitar las redes comunitarias. Para ello es recomendable la capacitación 
gerontológica entre los proveedores de servicios que atienden a esta po-
blación. Las formas de intervención de los proveedores de servicios debe 
ser una temática de investigación y transformación desde la acción políti-
ca. Por ello, los planeadores de política también deben de tomar en consi-
deración que la movilidad entre los proveedores resulta un elemento que 
dificulta la vinculación del grupo de apoyo comunitario con las institucio-
nes. 

7. Dentro de una cultura de valorización de la vejez que dignifique 
el papel social de las personas mayores es congruente aludir también al 
papel de los proveedores de servicios en una sociedad que envejece y que 
necesita su participación. 

8. El diseño de políticas públicas orientadas hacia la población adulta 
mayor y sus redes comunitarias de apoyo debe sostenerse mediante estu-
dios diagnósticos con metodologías cualitativas y cuantitativas, lo cual per-
mitiría conocer con mayor detalle la dinámica y transformación tanto de 
los miembros mayores que conforman dichas redes como de los grupos 
que las originan. 



VII. Anexo metodológico 

E STA SECCIÓN METODOLÓGICA COMPRENDE UNA justificación de la 
  técnica cualitativa seleccionada para recoger información, así como 
la postura epistemológica que se adoptó y las decisiones operativas en 
cada una de las fases del trabajo de campo y procesamiento de la infor-
mación hasta su interpretación. Esta sección reporta los mecanismos para 
tratar de eliminar los sesgos que cualquier técnica de investigación puede 
generar. Adicionalmente, justifica la solidez y rigurosidad metodológica 
de los resultados de investigación presentados. 

Tomando en cuenta la naturaleza del problema de investigación se pre-
senta una breve revisión teórica de lo que implica metodológicamente el 
uso de grupos de discusión, y plantea los acercamientos a los informantes 
claves en la zona de Aragón como antecedente inmediato en el proceso 
de diseño y producción de los contextos situacional (existencial) y con-
vencional (lingüístico) de los grupos de discusión. También se detallan los 
pasos en la producción de los grupos, además de que se justifica el proto-
colo de conversación semiestructurado y flexible con el cual se realizaron 
las discusiones de los grupos. En las últimas secciones se detallan los as-
pectos relacionados con el procedimiento de registro de la información cua-
litativa, su transcripción, manejo en el software seleccionado, y la técnica 
de análisis e interpretación. Queda pendiente para una versión posterior 
la exposición de resultados ante la comunidad. 

1. ALGUNAS REFLEXIONES EN TORNO A LA INVESTIGACIÓN CUALITATIVA 

Hoy en día, la importancia del análisis cualitativo se debe a un reconoci-
miento de las diferentes dimensiones de la realidad social, objeto de estu-
dio para las ciencias sociales. De alguna manera, el estilo de trabajo cuali-
tativo se caracteriza por indagar en la trama oculta de la vida cotidiana, a 
través de la utilización de métodos y técnicas que permiten analizar los 
significados, las percepciones y los pensamientos de los individuos, me-
diante su discurso y la observación e interpretación de sus acciones. 

La investigación cualitativa se distingue porque no sólo es un conjunto 
de técnicas de captación de información sino que es todo un enfoque de 
interpretación de la realidad social, algo que para algunos académicos 
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significa una revolución epistemológica que se refleja en nuevas preguntas 
de investigación derivadas de realidades más complejas (Halfpenny, 1979; 
Denzin y Lincoln, 1994; Guba y Lincoln, 1994; Martínez, 1996; Guada-
rrama, 1999). 

Se sabe que el análisis cuantitativo puede responder ciertas preguntas y 
que el análisis cualitativo puede explicar otra naturaleza de preguntas 
(Oliveira y García, 1986; Jelin, 1986). Actualmente, ya no existe una opo-
sición automática entre ambos estilos de investigación, sino que existe la 
concepción de que cada una permite una aproximación de la realidad 
diferente para analizar prácticas o representaciones sociales. Guadarrama 
(1999) menciona que: 

la caída de los grandes paradigmas y el desarrollo de las llamadas 
microsociologías en la década de los setenta, dieron lugar a divisiones poco 
afortunadas entre teorías macro, atentas al papel de las instituciones, orga-
nizaciones y estructuras culturales y las teorías micro que, en oposición a las 
primeras, buscaban sus explicaciones en las microinteracciones y represen-
taciones de los sujetos en la vida cotidiana. 

Esta distinción de los ámbitos de acción de la investigación social ha per-
mitido el fortalecimiento de la investigación cualitativa en las ciencias so-
ciales. De hecho, las técnicas de análisis cualitativas existían implícitamente 
en las habilidades de los estudiosos de las relaciones internacionales, de 
los políticos y de los sociólogos. La diversidad de técnicas cualitativas hoy 
en día, derivadas de diversos enfoques disciplinarios (historia oral, etno-
grafía,' hermenéutica profunda, teorías comunicativas, bibliografía testi-
monial, aproximación biográfica y el análisis del discurso) 2  reflejan la di-
versidad de puntos de vista con los cuales puede ser analizada la realidad. 
Las perspectivas teóricas, a su vez, pueden fortalecerse a través del uso 
no de una sino de varias técnicas cualitativas (así como cuantitativas). 

En esta propuesta de investigación parto de la concepción de que la 
investigación cualitativa es un punto de apoyo para alcanzar el entendi-
miento de las acciones de los individuos. En ese sentido, el estilo de tra-
bajo micro busca adentrarse en planos más profundos para avanzar en un 

1  El diseño etnográfico puede ser entendido como un método que incorpora ciertas 
decisiones que guían la investigación etnográfica. La precisión del lenguaje, su tono y 
forma pueden cambiar a lo largo de la investigación de acuerdo con los hallazgos y a la 
dirección del proceso (Guadarrama, 1999). 

2  El análisis del discurso se ha sometido a grandes debates; llama la atención aquel que 
aborda la producción de los objetos culturales, entre los cuales se encuentra el discurso. En 
ese sentido, la polémica se da entre quienes prefieren limitarse al análisis de las estructuras 
discursivas y a sus significados, contra quienes proponen un modelo de análisis basado en 
la interacción entre las personas socialmente localizadas y los objetos culturales (Guadarrama, 
1999). 
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conocimiento más completo e integral de los estudios de población (Jelin, 
1986; Martínez, 1996). Específicamente, tomando en cuenta nuestro ob-
jetivo de estudio, incorporar el análisis cualitativo al estudio de la partici-
pación, organización y significado de las redes comunitarias de hombres y 
mujeres adultos mayores pretende conocer planos más profundos y diná-
micos de la interacción social en su escenario natural, atendiendo a dar 
sentido, o interpretar, fenómenos en términos de los significados que los 
individuos, en este caso las personas mayores, les atribuyen (Denzin y 
Lincoln, 1994). 

1.1 Unidad de análisis 

Cabe señalar que la unidad de análisis es el grupo de interacción. Es de-
cir, aunque nuestro objeto de estudio se centra en las redes comunitarias, 
consideradas como conjunto de interacciones personales, nos interesa co-
nocerlas en función del discurso grupal de sus participantes. Berg 
(1998:112) menciona que los datos obtenidos con esta clase de técnicas 
son datos en grupo y no son idénticas a las entrevistas individuales. Con 
los grupos se obtienen nociones compartidas y negociadas colectivamen-
te. De ahí que nuestra perspectiva sea la del grupo considerando las dife-
rencias tanto dentro de cada uno como entre ellos. En este caso, se apre-
cian las diferencias en los grupos de hombres y mujeres y entre ellos. 

De acuerdo con una revisión de la metodología cualitativa este trabajo 
tiene una perspectiva interpretativa, lo cual significa que se asume que la 
gente hace y deja de hacer cosas que son significativas para cada una en 
términos de reglas o normas culturales, pero ello no excluye la posibilidad 
de que el significado sea de alguna forma racional. 

1.2 Propuesta técnica y operativa 

La técnica de captación de información considerada pertinente son las dis-
cusiones de grupo. La idea fue producir un grupo para hombres y otro 
para mujeres con 60 años y más que participan activamente en grupos de 
apoyo comunitario. La otra combinación era la misma, pero para pobla-
ción que no participa habitualmente en estos grupos de apoyo. Estos últi-
mos serían captados a través de la técnica bola de nieve entre los mismos 
participantes. Por último, se realizó otro grupo de discusión mixto con pro-
veedores de servicios, entendiéndose como un conjunto de personas, coor-
dinadores o líderes de grupos de apoyo; personal que trabaja en institu-
ciones (gubernamentales, religiosas, civiles, etc.) que atienden a la tercera 
edad, entre otros. Los grupos organizados de adultos mayores se consideran 
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como una expresión cercana a las redes comunitarias de apoyo; es una 
forma visible de la interacción entre personas vinculadas por amistad, 
vecindad, afinidad, etcétera. 

Si bien el análisis de redes comunitarias ha sido un tema de estudio poco 
recurrido en la ciudad de México, a excepción de brillantes excepciones 
(Lomnitz, 1975), poco menos lo ha sido en su relación directa con las perso-
nas mayores. Desde una perspectiva cualitativa, no se tienen antecedentes 
en la ciudad de México de estudios acerca de redes de apoyo comunitario, y 
mucho menos de su papel en la calidad de vida de la población con 60 años 
y más. Algunos estudios se han desarrollado en torno a redes familiares y 
sociales en sentido amplio en algunos barrios de Guadalajara (Enríquez, 2000; 
Robles, 2000), y en el plano nacional también se ha desarrollado una apro-
ximación con técnicas cuantitativas de los participantes en las redes de la 
población adulta mayor (Montes de Oca, 2001). 

2. Los GRUPOS DE DISCUSIÓN COMO TÉCNICA CUALITATIVA 

La conversación acerca: electriza, erotiza. 
Un conversante gira sobre el otro, más y 

más rápido, hasta fundirse. 

Jesús Ibáñez 

Una de las técnicas de investigación cualitativa que se inscriben en la tradi-
ción sociológica es la producción de los grupos de discusión (Ibáñez, 1979 
y 1986). Al igual que los grupos focales, en la actualidad representan técni-
cas de captación de información cualitativa: específicamente se consideran 
técnicas para obtener discursos colectivos. Aunque en gran parte de la bi-
bliografía se consideran técnicas similares, la práctica de los investigadores, 
así como la discusión teórica y epistemológica las ha llegado a distinguir 
(Cervantes, 2002). Hoy en día existen académicos que han echado mano 
de mezclas entre grupos de discusión y grupos focales. 4  Lo cierto es que 
constituyen, con sus diferencias una herramienta fundamental en la inves- 

3  Para el doctor Gilberto Giménez, los grupos de discusión son más que una técnica 
de recolección de información: es una actitud de investigación. 

Según la literatura cualitativa, los grupos focales han sido muy útiles en los estudios 
de mercadotecnia, psicología social, mercadotecnia politica y construcción de perfiles de con-
sumidores. Entre sus características destaca el reclutamiento: se considera importante 
analizar las reacciones a través de una cámara de Gessel, y su guía de entrevista es estricta 
y cerrada a los objetivos de la investigación. Sus aportes no son representativos ni 
generalizables, pero tienen un valor heurístico, o sea que sirve para descubrir problemas 
nunca antes estudiados. 
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tigación cualitativa en torno a colectivos tan importantes como las entre-
vistas a profundidad y las biografías para los individuos. 

2.1 Aspectos teóricos 

Jesús Ibáñez (1979) en su tesis doctoral desarrolla el por qué y para qué se 
produce el discurso. El autor señala que el discurso es un trozo de lenguaje 
—perteneciente a la dimensión del habla— puesto en acción; a través de 
esta técnica de investigación se inscriben en un campo de producción 
de discursos, los cuales provienen de la actuación del grupo que produce 
su propio discurso, el cual proviene del propio informe y análisis del dis-
curso inicial, en el cual se examina el contexto lingüístico. Discurso que 
se genera a través del uso social de los resultados que, a su vez, presionará 
para generar nuevos discursos entre la población. Uno de los valores de esta 
técnica es que permite observar en forma evidente cómo circulan los dis-
cursos en el sistema social a través de procesos de comunicación. El plan-
teamiento que hace de forma sobresaliente acerca del fundamento 
epistemológico (por qué y para qué) y la regulación metodológica (el cómo) 
específica de esta técnica, subraya la estructuración de los grupos de 
discusión, así como el funcionamiento de los mismos. 

En lo relativo a la regulación metodológica, Ibáñez (1986) señala que 
los grupos de discusión se distinguen entre otras técnicas de investiga-
ción cualitativas porque no se sostienen en un algoritmo sino en la estra-
tegia de un sujeto. Específicamente, el proceso de investigación mediante 
grupos de discusión se sostiene en un sujeto en proceso de cambio per-
manente. A diferencia de la elaboración de encuestas, Ibáñez ha señalado 
que los grupos de discusión o grupos focales tienen varias fases: a) dise-
ño; b) formación del grupo o producción del contexto situacional o 
existencial; c) funcionamiento del grupo o producción del contexto con-
vencional o lingüístico, y d) análisis e interpretación del discurso del grupo 
o aplicación del contexto convencional sobre el contexto existencial. Esto 
implica que el análisis de la información cualitativa forma parte del mismo 
diseño de investigación. 

Estas fases de la investigación con grupos de discusión están entrela-
zadas; Ibáñez señala que en la perspectiva estructural de los grupos de 
discusión el diseño atraviesa todo el proceso de investigación, el cual de-
pende y es regulado por la estrategia del sujeto de la investigación. Señala 
que "es un proceso de encuentro: y hay que tener abierto el dispositivo" 
(Ibáñez, 1986:284). 

Los grupos de discusión son una fuente muy importante en la produc-
ción de conversaciones grupales, donde la unidad de análisis es el discurso 
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producido por un conjunto determinado y específico de sujetos expuestos 
a una guía para discutir y buscar consensos sobre temáticas específicas. El 
protocolo de conversación debe ser semiestructurado, pues la intención es 
influir lo menos posible en la generación de consensos (Ibáñez, 1979). Con 
otras técnicas conversacionales se aplica la misma guía temática a cada grupo 
(estandarización de la entrevista grupal) y el papel del moderador en el 
control de la discusión o en su limitada intervención, con el fin de dejar 
el debate lo más libre posible (Morgan, 1997). Este señalamiento es impor-
tante, pero en ocasiones los grupos no tienen las mismas características, 
por tanto, no es posible discutir las mismas temáticas o desarrollar los mis-
mos cuestionamientos. En ese sentido, es muy importante la advertencia 
de Ibáñez acerca del papel abierto del investigador y la aceptación del su-
jeto que cambia en el proceso de producción del discurso colectivo. Esta 
reflexión coincide con lo planteado por Manzano (comunicación personal, 
2002) quien recomienda que el protocolo de discusión sea abierto. Esto 
resulta importante porque el grupo selecciona lo que está a discusión, 
lo que es importante y el orden del discurso. 

2.2 Virtudes y limitaciones 

La aparente libertad del sujeto en el proceso de investigación con grupos 
de discusión se ve restringida por algunos elementos relacionados con el 
espacio y el tiempo. Con respecto al espacio, la bibliografía teórica sugiere 
sólo reunir entre cinco y 10 miembros en el grupo de discusión. La expli-
cación radica en que al aumentar el número de participantes se multiplica 
también el número de canales de comunicación (2=1, 3=3, 4=6, 5=12): 
con diez participantes hay 45 canales, que serían demasiados si llegaran a 
funcionar al mismo tiempo. Sobre el tiempo, Ibáñez menciona que un gru-
po de discusión no puede tener una duración máxima de hora y media, 
incluyendo un descanso. Señala que "especial dificultad presenta la pun-
tuación del comienzo y el final", lo cual significa que la primera etapa en 
la discusión parte de la convocatoria que presenta el preceptor; sin em-
bargo, el termino de la discusión no puede plantearse por el preceptor ni 
por el grupo. Se sugiere que lo más práctico es mencionar la duración 
aproximada para generar lo más pronto posible un consenso. 

En los procesos de producción de los grupos de discusión, el círculo 
es el arquetípico que da cuerpo al grupo. A través de la formación del gru-
po, los miembros se funden parcialmente en un espacio no de conquista 
real sino de asignación artificial. Por ello, el espacio donde se desarrollará 
la discusión resulta sumamente importante, ya que al ser asignado puede 
significar diferentes cosas para los participantes. Ibáñez señala que los gru- 
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pos tienen también fronteras exteriores e interiores, lo cual significa que 
hay relaciones de exclusión: por ejemplo, en el plano micro no es posible 
reunir en el grupo a generaciones distintas; ni en el nivel macro la relación 
propietario/proletario o proveedor/cliente. 

En el inicio del proceso de producción de grupos sobresale el papel 
de los contactos "topológicos", esto es, la utilización de redes de relaciones: 
los grupos de discusión hacen uso de las redes sociales establecidas, sus 
participantes pueden ser parte de un grupo real o ficticio. Este argumento 
puede ser el de mayor peso metodológico, ya que el objetivo de esta inves-
tigación es justamente analizar las redes comunitarias y el grupo de discu-
sión hace visibles las redes de relaciones comunitarias. En este sentido, la 
producción de los grupos de discusión requiere detectar las redes existen-
tes, a partir de lo cual se hace la selección de participantes en los grupos 
de discusión. Según Ibáñez, las redes pueden ser naturales (secundarias) 
o artificiales (primarias, construidas por el proceso de investigación). Las 
redes pueden contener relaciones asimétricas o simétricas; el grupo de discu-
sión debe utilizar redes preexistentes (relaciones de parentesco, vecindad, 
trabajo, amistad, etc.). Esto tiene una explicación muy interesante, ya que 
se afirma que si el investigador abre sus propias redes (si los participan-
tes son convocados súbitamente o por un desconocido) revela el poder que 
debe ocultar. Además, los participantes deben creer que juegan en su 
propio terreno no en el terreno del otro. 

El territorio asignado (local de la reunión) debe estar cerrado hacia afue-
ra y abierto hacia adentro. El grupo de discusión es un grupo de trabajo 
en el cual se produce un discurso; el espacio debe estar acotado por una 
mesa y sillas. Se puede jugar con la forma de la mesa, 5  metonímicamente 
una mesa maciza y grande potencia al grupo de trabajo, una mesa ligera 
potencia al grupo básico. En realidad, el grupo de discusión es un grupo 
de trabajo en el que existe la tendencia a experimentar una fusión imagi-
naria, "las sillas contienen contra la tendencia a la permutabilidad: así, 
el grupo tiende a trabajar y sus miembros a asumir papeles diferentes". 

Para Ibáñez, el local es muy importante porque tiene una marca social 
que lo valora (positiva o negativamente). Es preferible que sea un local 
neutral o que tienda a la neutralización: bares u hoteles (en teoría abiertos 
a todos) o centros de investigación que inspiren la neutralidad de la cien-
cia. Manzano ha señalado que "no hay un local neutro", pues el plano 
de sentido también está presente en la marca del local. 

En lo tocante al funcionamiento de los grupos de discusión, Ibáñez 
(1986) recomienda tomar en consideración el momento del grupo dentro 

5  Arquetípicamente, la mesa debe ser redonda, las ovaladas o elípticas (amenaza de 
distocia), hiperbólicas o parabólicas (amenaza de estallido), cuadradas (manifestación de grupo 
de trabajo), entre otras experiencias. 
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y fuera de los escenarios (los personajes y sus relaciones asimétricas y 
simétricas), la escena (la actuación de los personales), y la transferencia en-
tre el preceptor y el grupo. Acerca de este último aspecto, Ibáñez retomando 
a Freud, observó que en la dinámica de grupo sus miembros consideran al 
preceptor como el sujeto-supuesto-saber: el que va a contestar a sus pregun-
tas y va a resolver sus problemas. Cuando esto no sucede, la relación dentro 
del grupo pasa de ser asimétrica a simétrica. Según Ibáñez, 

la transferencia no se reabsorbe: vira de transferencia al preceptor a transfe-
rencia al grupo. El preceptor no se desnuda de su papel de sujeto-supuesto-
saber, pues ese papel le mantiene corno preceptor potencial en el mercado. 
La diferencia es que en la discusión no se busca el acuerdo del preceptor sino 
el acuerdo del grupo; es el consenso un hallazgo de un objeto perdido que 
ya estaba allí (1986: 289). 

La comunicación entre los miembros del grupo se supone simétrica, sin 
embargo, en la dinámica cada uno trata de tomar la palabra y adelantarse 
(el primero trata de convertirse en líder). "Cada uno intenta que el con-
senso del grupo refleje su posición individual [...] La comunicación entre 
los miembros es un juego de dominaciones, una comunicación dual y 
circulante" (Ibáñez, 1986: 289). La fusión del grupo nunca se alcanza, 
porque ello implica que por sí sólo tome la palabra. El grupo de discu-
sión siempre será objeto. 

3. PRODUCCIÓN DE LOS GRUPOS DE DISCUSIÓN EN CAMPO 

La aceptación de los objetivos generales y específicos de la investigación, 
así como las especificaciones de la técnica de grupos de discusión, justifi-
có la búsqueda de informantes clave que permitieran contactar a posibles 
integrantes en los cuatro diferentes grupos de discusión planteados. Una 
vez contactados, se aplicó una ficha sociodemográfica con el fin de cum-
plir la caracterización muestral planteada. Los criterios de inclusión y 
exclusión para los participantes fueron los siguientes. 

Conforme a estos criterios se organizaron inicialmente cuatro grupos 
de discusión: 

Grupo 1 AAMM: mujeres con 60 años y más que participan activamente 
en diferentes organizaciones o grupos de tipo comunitario en la zona de 
Aragón, preferentemente de adultos mayores. 

Grupo 2 AAMM: varones con 60 años y más que participan activamen-
te en diferentes organizaciones o grupos de tipo comunitario en la zona 
de Aragón, preferentemente de adultos mayores. 
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Grupo 3 AAMM: mujeres con 60 años y más que no han participado 
nunca o en un periodo mayor un año en organizaciones o grupos de tipo 
co-munitario en la zona de Aragón. 

Grupo 4 AAMM: Varones con 60 años y más que no han participado 
nunca o en un periodo mayor a un año en organizaciones o grupos de 
tipo comunitario en la zona de Aragón. 

Los criterios de inclusión tienen la siguiente justificación: 
1. Sexo. El planteamiento inicial del proyecto de investigación sugiere 

de manera importante las diferencias de género en la participación en redes 
comunitarias de hombres y mujeres en edad avanzada. Esta variable es 
fundamental en el análisis cualitativo. 

2. Edad. Se sugirió inicialmente intentar equiparar dos grupos de edad 
(60-74 y 75 y más), lo que sugiere observar la variabilidad entre lo que en 
la bibliografía se menciona como la participación de los viejos jóvenes o los 
de edad más avanzada. 

3. Condición de participación. Al ser primordial conocer el significado de la 
participación de los adultos mayores en redes de apoyo comunitarios y ubicar 
los factores que inhiben la participación de los mismos, resulta funda-
mental distinguir entre los grupos que participan y aquellos que no lo hacen. 
Dicha variable es relevante en este estudio y genera dos grupos internamente 
homogéneos y al exterior heterogéneos entre sí. Esto sugiere que los protoco-
los de conversación dentro de cada grupo deben ser los mismos, pero que 
entre ellos sea diferente. En ese sentido, los instrumentos esenciales en la pre-
paración y diseño de los cuatro grupos de discusión, fue la elaboración de 
dos guías. Esto se justifica porque no es posible preguntar acerca del significado de 
la participación a grupos de adultos mayores que nunca han participado. 

4. De los grupos organizados. Esta condición en la composición interna 
de los grupos de discusión sugiere tomar en consideración al mayor nú-
mero posible de organizaciones existentes en la zona de Aragón. Se sugi-
rieron grupos de adultos mayores organizados por iniciativa comunitaria, 
eclesiástica, así como algunos grupos apoyados por instituciones locales. 

Entre los criterios de exclusión se planteó la necesidad de no incluir 
en los grupos de discusión a aquellos adultos mayores que no fueran fisica y 
mentalmente independientes, ya que eso impediría la competencia 
conversacional y la capacidad individual para trasladarse al local asignado. 

También se consideró un criterio de exclusión la participación de pro-
veedores de servicios, directivos y coordinadores de grupo, pues su pre-
sencia podría sesgar el discurso generado por los adultos mayores que no 
tienen un papel jerárquico en el interior de los grupos. Para estos proveedo-
res de servicios y coordinadores de grupos se realizó un quinto grupo de 
discusión, con el objetivo de recoger información cualitativa en torno al 
papel de la organización dentro de los grupos, el apoyo de algunas insti- 
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CUADRO A 

CRITERIOS DE CONFORMACIÓN PARA LOS GRUPOS DE DISCUSIÓN CON PERSONAS ADULTAS 

MAYORES. HOMBRES Y MUJERES CON 60 AÑOS Y MÁS RESIDENTES EN LA ZONA ARAGÓN, 

DELEGACIÓN GUSTAVO A MADERO DEL DISTRITO FEDERAL 

Criterios de inclusión Criterios de exclusión 

En el exterior En el interior 

• Sexo: hombres y mujeres. 
• Condición de participa-

ción: 
a) participa activamente en 

grupos organizados de 
adultos mayores en la 
zona (membresía mínima 
de un año); 

b) no participan en grupos 
de adultos mayores en la 
zona. 

• Edad: tendencia a la equi-
paridad ente dos grupos 
de edad: 60-74 y 75 y más. 

• De los grupos: diversidad 
de organizaciones y grupos 
en relación con las perso-
nas mayores. 

• Personas no autovalentes 
(fisica o mentalmente). 

• Personas que se desempe-
ñen como directores, pro-
veedores de servicios o coor-
dinadores de organizaciones 
y grupos de tipo comunitario. 

CUADRO B 

CRITERIOS DE INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN PARA PROVEEDORES DE SERVICIOS QUE TRABAJAN 

CON ORGANIZACIONES COMUNITARIAS DE ADULTOS MAYORES EN LA ZONA DE ARAGÓN 

Criterios de inclusión 
En el exterior 	 En el interior 

Criterios de exclusión 

•Sexo: hombres y mujeres 
(grupo mixto). 

• Relación con los grupos: 
trabajadores sociales, re-
presentantes de gobier-
nos locales, organizadores 
de eventos y coordinado-
res de grupos* 

• Edad: no hay límite de 
edad. 

•De los grupos: diversidad 
de organizaciones y gru-
pos en relación con las 
personas mayores. 

• Personas que se desempe-
ñan como directores o 
funcionarios superiores 
en jerarquía a los coordi-
nadores de grupo o a los 
trabajadores sociales. 

• No deben asistir coordina-
dores o trabajadores so-
ciales del INSEN, DIE o del 
gobierno local con rela-
ción directa con los coor-
dinadores invitados o tra-
bajadores sociales citados. 

* Se debe procurar que no haya relación directa entre los trabajadores los coordinadores 
de grupos (tensión discursiva). 
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tuciones locales y la dinámica generada en éstos desde la perspectiva de 
los mismos proveedores de servicios. De igual manera se recuperaron ob-
servaciones autocríticas sobre su participación. 

3.1 De los informantes clave en la zona de Aragón 

En julio se comenzó a entablar contacto con algunas personas relacionadas 
a los grupos organizados de adultos mayores de la zona de Aragón. Inicial-
mente, realicé una entrevista con una funcionaria del gobierno del Distrito 
Federal, quien hace algunos años fungiera como coordinadora de grupos 
de adultos mayores en la delegación Gustavo A. Madero. Ella me ubicó per-
sonalmente con Yolanda del Razo (66 años) y Agustina Rosete (70 años), 
quienes fueron contratadas gracias a su experiencia y amplio reconocimiento 
social por su trabajo comunitario tanto en la zona como con respecto a las 
personas mayores de Aragón. Ellas nos introdujeron con otros adultos 
mayores, así como con algunos proveedores de servicios de la zona. 

Además, las informantes fungieron como contactos para probables 
participantes en los cuatro grupos de discusión de adultos mayores, así 

como el quinto grupo de proveedores de servicios. Desde los primeros 
contactos fue posible identificar los vínculos establecidos por las informan-
tes, quienes atrajeron a sus amigas, vecinas, conocidos, amigas de sus amigas, 
quienes fueron entrevistadas personalmente por el equipo investigador para 
constatar que cumplían con los requisitos de inclusión. 

El papel de estas informantes fue sustantivo, porque de acuerdo con 
Ibáñez un contacto reconocido es muy importante para generar confian-
za. En la bibliografía se menciona la necesidad del contacto topológico para 
atraer a los participantes a través de redes de relaciones. Curiosamente, el 
estudio de las redes sociales en Aragón utilizó a las mismas redes estable-
cidas, lo cual facilitó hacerlas visibles como un conjunto de relaciones y, 
a su vez, propició la generación de nuevas redes sociales. En este sentido, 
el grupo de discusión pudo utilizar las redes de amistad y vecindad, tra-
bajo y, en menor medida, del parentesco que ya existían en Aragón. Así, el 
papel de los informantes clave fue cualitativamente sustancial, ya que 
sugiere que el investigador entra al terreno de los participantes a partir 
de una relación simétrica y de confianza. 

En los primeros contactos con los informantes clave se plantearon los obje-
tivos del estudio, la responsabilidad de las instituciones (Celade, CEPA.-ONU y 
UNAM), así como la promesa de confiabilidad de la información que se recogie-
ra en los grupos de discusión. Esto responde a la finalidad de que ellas, a su 
vez, replicaran las características del proyecto con posibles participantes y asi-
milarán los criterios de inclusión y exclusión para la selección de los mismos. 
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3.2 De la estrategia logística en las sesiones de discusión 	 es 
d( 

En la producción de los grupos de discusión se llevaron a cabo las siguien- 	 ti( 
tes condiciones: 	 in 

1. Del cumplimiento de los criterios de inclusión y exclusión. De acuerdo con 	 el 
los criterios establecidos en el protocolo de investigación y en la etapa del 	 te 
diseño de los grupos de discusión se planteó que los asistentes a las sesio- 	 ve 
nes cumplieran en estricto sentido con los requisitos mencionados. Todos 
los asistentes residen actualmente en la zona de Aragón, aunque en diver- 	 in 
sas colonias dentro de la delegación político-administrativa Gustavo A. 
Madero. Todos los adultos mayores que participan en agrupaciones comu-  ql 

nitarias tuvieron una antigüedad mínima de un año y máxima de 10 años. 	 ct 
Los asistentes estaban en condiciones físicas y mentales aceptables, aunque 	 cc 
a pregunta expresa algunos padecían hipertensión, diabetes, etc. Como 
es de nuestro interés conocer las diferencias de género en la participación 	 ra 
de las personas mayores en grupos de apoyo comunitario, el sexo fungió 
como un criterio de separación entre los grupos que participan regular- 	 ni 
mente y los que no. En cada sesión se respetó la conformación de los 	 cc 
asistentes, es decir, cada grupo focal era homogéneo en cuanto al sexo y a 	 fu 
la condición de participación. También se cuidó que dentro de los cuatro 
grupos de discusión de las personas mayores no existiera la presencia de 	 d. 
ningún coordinador, líder o dirigente de organizaciones; estas personas 	 a 
también resultaron fundamentales en la investigación y tuvieron la posibi- 	 si 
lidad de conformar un grupo de discusión mixto exclusivo de proveedores 	 d. 
sin limite de edad. 	 te 

2. Del protocolo para la conversación. Se diseñaron tres protocolos de con- 	 e 
versación que fueran flexibles a los temas abordados por los asistentes y 
que estuvieran relacionados entre sí. Esto adquiere sentido, ya que entre 	 la 
grupos homogéneos se aplicó un protocolo idéntico, el cual difería entre 	 u 
los dos grupos heterogéneos. De esta forma, entre los hombres y mujeres 	 li 
que participan se aplicó una guía más extensa que abordara la experiencia 
participativa, su significado y percepciones colectivas. Mientras que entre 	 jl 
los hombres y mujeres que no participan, el protocolo se centró en las causas 
de la falta de participación, los problemas encontrados y sus propias per-
cepciones. Para el grupo de discusión de proveedores, la pauta tenía una 
mayor coincidencia con el primer ejercicio con adultos mayores que par-
ticipan, pero se aumentaron aspectos mencionados durante las sesiones 
de adultos mayores. La diferencia de pautas se justifica en función de la 	 o 
homogeneidad interna de los grupos y su heterogeneidad entre sí (Man- 	 a 
zano, 2002, comunicación personal). 	 o 

3. De la moderación de los grupos de discusión. La moderación de los 
cuatro grupos de discusión la llevó a cabo la investigadora responsable del 
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estudio en México. En general, la conversación fue semi-dirigida, con el fin 
de que los mismos asistentes pudieran exponer con libertad en orden y 
tiempo sus propias apreciaciones en cuanto a la temática a discutir. La 
introducción acerca de los objetivos del estudio daba la pauta para que 
ellos expusieran sus propias experiencias y percepciones. No hubo un de-
terminado límite de tiempo para cada tema de discusión, y sólo se inter-
venía cuando la discusión se desviaba del estímulo abordado. El papel del 
moderador fue activo, perceptivo y concentrado en las opiniones e 
interrogantes de los asistentes. 

Las intervenciones se respetaron de acuerdo con la propia dinámica 
que el grupo construía y sólo se dirigía la opinión de manera personal 
cuando al iniciar no había intervenciones. A todos los asistentes se les 
colocó una etiqueta con su nombre a la altura del corazón con la finali-
dad de poder llamar a cada persona directamente por su nombre (gene-
ración de confianza) e identificar sus intervenciones en las grabaciones. 

En general, las sesiones llevaron más tiempo del programado inicial-
mente, lo cual se debió a que la moderación fue limitada y los estímulos 
controvertidos. En todas las sesiones las pláticas previas y posteriores 
fueron recurrentes. 

El papel de moderador también fungió como de enlace entre grupos; 
de esta forma, aquellos adultos mayores que no participaban fueron 
contactados con las personas que sí participan regularmente. En las se-
siones de grupos se presenciaron opiniones contrarias, pequeños atisbos 
de conflicto, e incluso experiencias dolorosas expresadas por las asisten-
tes. Ante este tipo de eventualidad, la moderación fue mínima, y hubo 
expresión de respeto por parte del grupo y del guía. 

4. Del espacio para las reuniones. Un aspecto que es muy importante en 
la preparación del ambiente propicio para los grupos de discusión es la 
ubicación del lugar de las sesiones. En ese sentido, a partir de una muy 
limitada clasificación de posibles espacios se utilizó una de las salas dis-
ponibles del Club Ecológico de la Tercera Edad para llevarlas a cabo. La 
justificación para la selección de este espacio es su conocida ubicación 
por los habitantes de la zona de Aragón, ya que ahí se celebran tanto 
eventos sociales como festejos para la población adulta mayor. 

En general es un espacio reconocido, incluso por su cercanía con el 
Bosque de Aragón, el segundo parque popular después de Chapultepec 
que tiene el Distrito Federal. Otra ventaja del lugar es que está conectado 
con varias avenidas y cerca de una estación del metro (Deportivo Oceanía), 
así como de una parada del transporte popular. En las primeras pláticas 
con los posibles participantes se percibió que había cierta inconformidad con 
la nueva administración del Club Ecológico, pero ante la invitación de la 
coordinadora de eventos se decidió llevar ahí las sesiones con el cuidado 
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de que fueran cerradas y donde ningún trabajador del lugar formara parte de 
grupo alguno de discusión. Ello con la finalidad de no desairar a los admi-
nistradores del Club Ecológico, pero también evitar una injerencia 
que pudiera restar confianza a las sesiones. 

5. De la sala para las sesiones. Las condiciones de la sala prestada donde 
se llevaron cabo las sesiones son las siguientes: contaba con una puerta que 
permitía cerrar y restar distractores a los participantes; dos mesas rectan-
gulares cubiertas con paño verde, alrededor de una de las cuales se coloca-
ron las sillas. Los ventanales estaban descubiertos, lo que proporcionaba, 
seguridad y obsequiaba parte del paisaje del bosque. 

6. De la grabación de las sesiones. Sobre la mesa de trabajo se colocaron, 
de acuerdo al número de participantes (de cinco a 10, según Ibáñez, 1986), 
de dos a tres grabadoras pequeñas (con zoom de voz) y cintas de alta de-
finición de 90 minutos con pilas alcalinas nuevas en cada sesión. Estas 
condiciones permitieron asegurar la grabación de las discusiones, y la co-
locación espaciada de las grabadoras permitió captar las intervenciones de 
todas las personas. 

7. Del personal logístico de apoyo. Durante las sesiones se propició el 
apoyo de cuatro estudiantes de posgrado como observadores y como apoyo 
logístico en la preparación de las sesiones. Ellos tenían la función de aten-
der y recibir a los invitados, registrar los elementos observados durante las 
sesiones, cambiar y etiquetar las cintas grabadas, así como la de atender 
los servicios de alimentos. 

8. Del horario y día de las sesiones. Un aspecto que se observó en los 
primeros contactos es la disponibilidad de participación de las personas 
mayores en los grupos de discusión en horarios matutinos de lunes a 
viernes. 6  Al respecto, se seleccionó el horario de 11:00 a 13:00 horas para 
llevar a cabo las reuniones, y los días variaron a partir de sus propias acti-
vidades. Este horario permitió continuar con las actividades programadas 
de las personas adultas mayores, tanto en sus compromisos de grupo como 
en sus actividades familiares. Asimismo, se evitó que la lluvia vespertina 
interfiriera en la realización de las sesiones. 

4. TÉCNICA DE ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN 

La técnica de interpretación que se utiliza se basó en el análisis de conteni- 
do que permite analizar las declaraciones hechas por tema. El análisis de 
contenido es una técnica utilizada para examinar textos escritos, trans- 

6  En algunos casos, los adultos mayores recogían a sus nietos de la escuela, y esto ocu-
rre aproximadamente a las 13:00 hrs. En otros casos tenían que retirarse para preparar los 
alimentos de la familia. 
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cripciones de conversaciones verbales, etc. Se trata de una técnica para 
hacer inferencias sistemática y objetivamente mediante la identificación 
de características especiales de los mensajes (Holsti, 1968, citado en Berg, 
1998). Las fotografías, grabaciones y video, entre otros, son susceptibles 
de análisis de contenido. Para López-Arangúren, el análisis de contenido 
consiste en el análisis de la realidad social a través de la observación y de 
los documentos que se crean o se producen en las sociedades. Se caracteri-
za porque combina la observación y el análisis documental. 

Holsti sostuvo que el objetivo del análisis de contenido es realizar 
inferencias: "cualquier técnica de investigación que sirva para hacer inferencias 
mediante la identificación sistemática y objetiva de características específi-
cas dentro de un texto es análisis de contenido". Hoy en día, se reconoce 
que el análisis de contenido puede tanto ser descriptivo como inferencial, y 
puede basarse en técnicas cuantitativas y cualitativas. Según López-
Arangurén, también se considera que el análisis no está limitado al conte-
nido manifiesto de los mensajes sino también al contenido latente. Para la 
interpretación de los datos, el análisis de contenido hace uso de 
la informática y la elección del software; éste es un aspecto importante en la 
producción de resultados. 

Ante la proliferación de estudios de naturaleza cualitativa, se ha sub-
rayado la capacidad de los paquetes de análisis textual para reducir la 
carga de trabajo del investigador, ahorrar tiempo y aumentar la capacidad 
del análisis cualitativo. Al valorar el tipo de análisis cualitativo que se 
buscaba realizar se examinó la posibilidad de usar NUD*IST. Este software 

organiza los datos en un sistema de nodos, agrupados en una estructura 
ramificada: las categorías principales ("nodos") se agrupan como "padres", 
y las subcategorías ("nodos") como "hijos". 

Se utilizaron como títulos nodales los campos principales de los proto-
colos de conversación, así como conceptos que se obtuvieron de la biblio-
grafía consultada y que se consideraban importantes para entender la ex-
periencia y el significado de la participación de las personas mayores en 
redes de apoyo comunitaria. La estructura ramificada no se usaría para 
limitar las maneras en que el diálogo de los entrevistados era considera-
do. Al tener lista la primera versión de la estructura ramificada, es posible 
introducir a NUD*IST la primera transcripción del grupo de discusión (o 
"documento"). Este documento, al igual que todos los que le siguieron, se 
leyó de inicio a fin, y cada sección de texto de relevancia con relación al 
estímulo principal de la investigación se depositó en el (los) nodo(s) apro-
piados. Se fueron creando nuevas categorías de codificación, a partir de los 
discursos de los adultos mayores y se fueron encontrando nuevas maneras 
de enfocar las distintas situaciones. 
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CUADRO C 

NÚMERO DE PARTICIPANTES, HORARIOS Y DÍAS EN QUE SE REALIZARON LOS GRUPOS 
DE DISCUSIÓN CON ADULTOS MAYORES EN LA ZONA DE ARAGÓN, MÉXICO, D. F. 

	

Grupos de 	Población 	 Núm. de 
	

Día 
	

Horario 

	

discusión 	 participantes 

 

Grupo 1 

Grupo 2 

Grupo 3 

Grupo 4 

Grupo 5 

Mujeres adultas mayores 	10 
que participan 

Varones adultos mayores 	9 
que participan 

Mujeres adultas mayores 	9 
que no participan 

Varones adultos mayores 	5 
que no participan 

Mixto: proveedores de 	5 
servicios 

Viernes 16 de 
agosto 

Martes 20 de 
agosto 

Martes 27 de 
agosto 

Martes 10 de 
septiembre 

Viernes 20 de 
septiembre 

11:00 a.m. a 
14:00 p.m. 

11:00 a.m. a 
13:30 p.m. 

11:30 a.m. a 
14:30 p.m. 

11:00 a.m. a 
13:00 p.m. 

11:00 a.m a 
13:30 p.m 

Al parecer, con los nodos utilizados es posible crear nuevas sub-
categorías que se descubrieron al ir dividiendo los datos, lo cual hizo las 
recuperaciones más fáciles de realizar. Según los manuales, no solamente 
se pueden elaborar nodos para conceptos e ideas principales, sino 
también se puede indexar lo que el manual de NUD*IST llama "datos 
básicos". Por "datos básicos" se entienden las características principales 
relacionadas con cada participante, como por ejemplo el sexo y su edad. Si 
bien uno puede tener una idea clara de qué tipo de datos se desea codifi-
car al inicio del proyecto, NUD*IST no impide que se añadan características 
adicionales conforme se descubren nuevos factores demográficos o 
contextuales de importancia para una mejor comprensión de los datos. El 
indexar cada documento en su totalidad hace posible "cortar" todo el con-
junto de datos con relación a alguna de estas características al momento 
de recuperar información. 

Otra de las funciones de NUD*IST es la redacción de notas de recorda-
torio, lo cual ha resultado útil en la construcción de la teoría. El hecho de 
anotar las ideas conforme se le van ocurriendo al investigador durante el 
proceso analítico ha sido visto como una parte integral de la investigación 
cualitativa. Con este programa dichos recordatorios pueden escribirse en cual-
quier momento y adjuntarse a nodos o documentos. Los recordatorios 
con frecuencia incluyen hipótesis o ideas, ya fuesen generadas por la autora 
(u otro miembro del equipo) al momento de considerar los datos, o por 
algún documento que hubiésemos leído. La intención era volver a los 
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recordatorios y evaluar su utilidad durante una fase posterior de la investi-
gación. Mientras tanto, una ventana de recordatorio adjunta a cada nodo 
funcionaba como un punto de almacenamiento de ideas parcialmente ela-
boradas en torno al trabajo que se estaba llevando a cabo, por lo que 
constituía otra manera de "sostener" ideas en el transcurso del trabajo. 
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